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NTRODUCCIÓN 

Nuevamente tenemos el agrado de poner a Vuestra consideración, un nuevo  número de nuestra revista de 

Geografía,  -el quinto- editada por la Carrera de Geografía de la Facultad de Humanidades de la Universidad 

Nacional de Formosa, en donde daremos a conocer diversos trabajos de investigación y artículos de 

divulgación científica de colegas docentes e investigadores de nuestra Universidad como así también de otras 

Altas Casas de Estudios. 

En este número, nos honran con su contribución colegas de la Universidad del Centro de la Provincia de 

Buenos Aires y de la Universidad Nacional del Nordeste, que se suman con el aporte de sus artículos a los 

colegas formoseños. 

Siguiendo con la apertura iniciada en el número anterior respecto a la publicación de distintos artículos 

pertenecientes a otras áreas científicas -más allá que los mismos tengan o no alguna relación con la Ciencia 

Geográfica- publicaremos en esta oportunidad un artículo de divulgación científica en el área de la Medicina, 

referido a una temática muy propia del Norte Argentino, como es la enfermedad del Mal de Chagas.  

Claro está, que la mayoría de los artículos admitidos en nuestra publicación seguirán perteneciendo a la 

temática de la Ciencia Geográfica. 

Como en las ediciones anteriores, aprovechamos esta oportunidad para invitar a los colegas docentes e 

investigadores de todo el país y extranjeros a presentar artículos para ser publicados en nuestra revista, sean 

éstos ensayos,  trabajos de investigación básica o aplicada o de divulgación científica en la especialidad, 

compatibles con las normas de publicación de nuestra Redacción,  no teniendo costo alguno su presentación, y 

garantizándose asimismo, su  publicación de acuerdo al orden de llegada y de aprobación externa por parte de 

algunos de los miembros de nuestro Consejo Asesor. 

Para comunicarse con esta Dirección, les recordamos la dirección electrónica del Director, Prof. Dr. Ricardo 

Omar Conte:   roconte@ciudad.com.ar 

Sin más que comunicarles por el momento, hacemos propicia la oportunidad para saludar a nuestros 

distinguidos lectores con atenta consideración y respeto, quedando a Vuestra entera disposición.  

 

 

 

La Dirección 

 

 

 

 

I 
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EL PROCESO GEOHISTÓRICO DE OCUPACIÓN ESPACIAL DEL ACTUAL TERRITORIO DE LA PROVINCIA DE 

FORMOSA 

 

       Héctor Rubén Borrini y Ricardo Omar Conte  

 

Resumen 

 

La ocupación del territorio de la provincia de Formosa se llevó a cabo en distintas etapas y fases mediante el 

poblamiento de los sectores oriental, occidental y central, pudiendo identificarse en cada uno de estos procesos 

características propias.  

Luego del traslado de la capital del Territorio Nacional del Chaco desde Villa Occidental a Formosa, comenzó la 

etapa de ocupación y colonización del actual territorio provincial, en el cual el Estado Nacional tuvo un papel 

preponderante. 

 En 1884 se dictó la Ley Nº 1532 que dio origen a los diversos territorios nacionales, y en la cual se 

separaban los territorios nacionales de Chaco y Formosa, antes unidos en uno. La villa  Formosa pasó a ser capital 

del territorio homónimo, mientras que Resistencia se transformó en la capital del territorio del Chaco.  

La Ley Nº 817 del año 1876 posibilitó la llegada a estos parajes de colonos europeos e inmigrantes paraguayos 

que, a través de su radicación en colonias agrícolas, posibilitaron la efectiva ocupación del espacio territorial. Es 

el Estado Nacional a través del fomento de las colonias agrícolas y pastoriles, -tanto públicas como privadas- 

quien iniciaría la ocupación y colonización de la actual provincia. 

 

Summary 

 

The occupation of territory at Formosa province was carried out in different stages and phases by means of 

populating the eastern, western and central sectors, being able to identify in each of these processes its own 

characteristics. 

After transferring the capital of the National Territory of Chaco from Villa Occidental (Western Village) to 

Formosa, began the present stage of occupation and colonization of the provincial territory, in which the 

National State had a preponderant paper.  

In 1884 was dictated the Law Nº 1532 that gave origin to the diverse national territories, in which the national 

territories of Chaco and Formosa were separated, before they were united in one.  Villa Formosa became the 

capital of the homonym territory, whereas Resistencia was transformed into the capital of the Territory of Chaco. 

The Law Nº 817 dictated in 1876 made possible the arrival to these places of European colonists and Paraguayan 

immigrants who, through their establishment in agricultural colonies, made possible the effective occupation of 

the territorial space.  Is the National State through the promotion of the agricultural and pastoral colonies, - as 

much public like private who would initiate the occupation and colonization of the present province. 
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Palabras claves 

 

Proceso de ocupación espacial — Leyes de colonización- Sistemas de poblamiento 

 

Key Works 

 

Space occupation processes- Colonization Law- Occupation sistems. 

 

Villa Occidental: primera capital del Chaco después de la Guerra de la Triple Alianza 

 

La historia del proceso de poblamiento del actual territorio de la provincia de Formosa debe remontarse al 

diferendo limítrofe que sostuvieron poco tiempo después de finalizar la Guerra de la Triple Alianza la República 

Argentina y la República del Paraguay. Poco después de finalizar la guerra del Paraguay, un destacamento de las 

fuerzas en ese país al mando del General Emilio Mitre, ocupó Villa Occidental el 17 de noviembre de 1869, 

amparándose en lo dispuesto por el Tratado de Alianza de 1865. (1) 

En ese contexto, por decreto del 31 de enero de 1872, el Presidente argentino Domingo Faustino Sarmiento crea 

la Gobernación de los Territorios del Chaco, motivado por la necesidad de convalidar la actitud del militar 

argentino y en tomar posesión legal y administrativa de los territorios que le confería a nuestro país el Tratado 

de la Triple Alianza del 1 de mayo de 1865 en su artículo 16.  La capital de la nueva gobernación recayó en la 

población de Villa Occidental. La primera capital de los Territorios del Chaco estaba situada sobre la margen 

derecha del río Paraguay a veinticinco kilómetros al norte de la desembocadura del río Pilcomayo en el Chaco 

Boreal, y fue conocida inicialmente como Paraje Costa Peñón, habiendo sido asiento de una antigua reducción 

misionera. 

El Presidente paraguayo Carlos Antonio López fundó allí una colonia de inmigrantes franceses, Nueva Burdeos, 

que por problemas internos fue disuelta y vuelta a repoblar con paraguayos, adoptando el nombre de Villa 

Occidental. (2) 

 Una vez ocupada la villa, era menester poner en funciones a un gobernador del nuevo territorio, cargo que 

recayó en el General Julio de Vedia. Por decreto del Presidente Sarmiento del 31 de enero de 1872 fue nombrado 

Gobernador de los Territorios del Chaco el General Don Julio de Vedia, con retención del cargo de Comandante en 

Jefe de las fuerzas argentinas que permanecían en el Paraguay luego de la finalización de la guerra de la Triple 

Alianza. (3) 
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 Este decreto facultaba al General de Vedia a proteger la vida y los bienes de los habitantes, institucionalizando la 

ocupación militar argentina, afirmando de esta manera el reclamo del gobierno nacional sobre sus potenciales 

derechos en el Chaco Paraguayo. El gobernador, debía obligatoriamente residir en la villa, lo que de hecho la 

convertía en la capital del territorio. El mandatario, inmediatamente comenzó su trabajo. La labor organizadora 

del General de Vedia en la misma fue muy fecunda, tanto es así que los historiadores Marcos Altamirano y Cirilo 

Sbardella dicen de él: 

Le correspondió a Julio de Vedia el mérito de haber sentado las bases de la organización institucional de la 

primera capital del Chaco, poniendo en funcionamiento los organismos fundamentales que establecía el decreto 

del 31 de enero y la Ley Número 576 del 18 de octubre de 1872 que confirmaba la decisión anterior. (4) 

Al General Julio de Vedia le sucedieron en el cargo el Teniente Coronel Napoleón Uriburu, el Teniente General 

Pantaleón Gómez y finalmente Lucio V. Mansilla. El fundador de la ciudad de Formosa, el Comandante Luis Jorge 

Fontana, ejercía en ese entonces el cargo de Secretario de la Gobernación en el cual fue designado por un 

decreto del 3 de junio de 1875, ocupando interinamente el cargo de gobernador en ausencia de éste. Es desde el 

cargo de Secretario de la Gobernación que el Dr. Luis Jorge Fontana va a ejercer un papel fundamental en la 

historia formoseña. 

 

El fallo del presidente norteamericano Rutherford Hayes y el traslado de la capital del territorio 

 

Según el Tratado de la Triple Alianza del 1 de mayo de 1865, suscrito por Argentina, Brasil y Uruguay, 

correspondía a la Argentina, según reza el artículo 16, lo siguiente:  1°: La República Argentina se dividiría de la 

República del Paraguay por los ríos Paraná y Paraguay hasta la concurrencia de los límites del Imperio del Brasil, 

siendo éstos sobre la margen derecha del río Paraguay, la Bahía Negra. (5)  

A pesar de haber firmado el tratado, Brasil nunca aceptó que nuestro país tomara posesión efectiva de dichos 

territorios, alentando a las autoridades paraguayas a impedirlo, razón por lo cual el General Emilio Mitre se valió 

de un entredicho con las mismas sobre la autorización de una explotación forestal, para tomar militarmente Villa 

Occidental, obligando al gobierno argentino a crear la Gobernación del Chaco para apoyarlo. Ante esta situación, 

el gobierno paraguayo no se da por vencido, y hábilmente desarrolla una política exterior cuyo objetivo era 

salvaguardar su integridad territorial.  

Así transcurre el tiempo, aflojándose las tensiones de la post- guerra y ante la necesidad de poner fin a la 

discutida disputa limítrofe entre ambos países, se firma el tratado (en realidad tres tratados) de Paz, Amistad, 

Comercio y Navegación y de Límites, el 3 de febrero de 1876. 

El que a nosotros nos interesa, el de límites, dice en su artículo 4 lo siguiente: El territorio comprendido entre el 

brazo principal del Pilcomayo y Bahía Negra, se considerará dividido en dos secciones, siendo la primera la 

comprendida entre Bahía Negra y el río Verde, y la segunda la comprendida entre el río mismo (Verde) y el brazo 

principal del río Pilcomayo, incluyéndose en esta sección la Villa Occidental. El gobierno argentino RENUNCIA 

DEFINITIVAMENTE A TODA PRETENSION O DERECHO sobre la primera sección. La propiedad o derecho en el 

territorio de la segunda sección incluso la Villa Occidental, queda sometida a la decisión definitiva de un fallo 

arbitral. (6) 
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Como puede verse, la conjunción de la astucia brasileña, la inteligencia paraguaya y la negligencia argentina, hizo 

que nuestro país por medio de un tratado bilateral, resignara la mitad del territorio obtenido en la Guerra de la 

Triple Alianza y sometiera a arbitraje la otra mitad. En el mismo tratado, se designa al Presidente de los Estados 

Unidos de Norteamérica como árbitro de la segunda sección territorial. El 12 de noviembre de 1878 el presidente 

norteamericano, Rutherford Hayes, falla a favor del Paraguay la posesión de dichos territorios, incluyendo Villa 

Occidental, la capital. Esta situación fija la necesidad, -una vez aceptada la tesis paraguaya en el fallo arbitral, y 

ante la nueva división limítrofe- de trasladar la capital del Chaco al sur del río Pilcomayo, y de entregar Villa 

Occidental al Paraguay.  

La entrega de la misma se efectuó el 14 de mayo de 1879, una vez fundada Formosa. El Comandante Luis Jorge 

Fontana fue el responsable de traspasar la soberanía de la villa y de todos los territorios al norte del río 

Pilcomayo, recibiéndolos el General Patricio Escobar, el Dr. Benjamín Aceval y Don Higinio Uriarte en  

representación del Gobierno del Paraguay, tras una emotiva ceremonia. En homenaje al presidente 

norteamericano, el gobierno paraguayo cambió el nombre de Villa Occidental por el de Villa Hayes. 

 

La villa y colonia Formosa: el punto de partida del poblamiento territorial 

 

La ciudad de Formosa fue fundada por el Comandante Doctor Luis Jorge Fontana, en cumplimiento de las 

instrucciones emanadas por el entonces Gobernador de los Territorios del Chaco, Lucio V. Mansilla. Durante la 

gestión de Mansilla, Fontana realizó el reconocimiento de las costas formoseñas, y fundó el 8 de abril de 1879 la 

nueva capital de la Gobernación del Chaco en el paraje denominado Formoso, a 35 leguas al sur de Asunción 

entre el Pilcomayo y el Bermejo, sobre la costa occidental del río Paraguay. (7) 

La fundación de la futura capital de la provincia de Formosa fue la consecuencia de la situación política generada 

después de la guerra de la Triple Alianza con el Paraguay a la que nos hemos referido en el punto anterior.  

Luego del fallo arbitral del Presidente Norteamericano R. Hayes a favor del Paraguay, donde este mandatario 

obligó a entregar Villa Occidental - entonces capital de los Territorios del Chaco - a las autoridades del hermano 

país y ante el inminente abandono de Villa Occidental por parte de las tropas argentinas y de los colonos de la 

misma, el Comandante Luis Jorge Fontana recibió órdenes del Gobernador Lucio V. Mansilla de explorar las 

riberas del río Paraguay y buscar en ellas, entre las desembocaduras de los ríos Pilcom ayo y Bermejo, un punto 

propicio para establecer allí la nueva capital del territorio. El Dr. Fontana así lo hizo, y luego de una exhaustiva 

búsqueda puntualizó tres parajes sobre la ribera derecha del río Paraguay, Orange, Monte Claro y Formosa, entre 

los cuales debió optar. La elección de Fontana recayó en el paraje Formosa, expresándolo así en el informe que 

elevó el 24 de marzo de 1879 al Gobernador Lucio V. Mansilla. 

El paraje del Chaco Central denominado Formosa se encuentra sobre el litoral del río Paraguay aproximadamente 

a 33 leguas de Asunción y a 61 de la ciudad de Corrientes. Su extensión sobre el río Paraguay tiene 8 millas y es la 

salida de una zona vastísima de tierras que se interna con el desierto, levantándose un pié cada 2000 metros. El 

punto medio de estas 8 millas sobre la barranca del río se encuentra por 26° 12’ 36” latitud austral y 60° 25’ 24” 

longitud oeste del meridiano de París. 
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En el río este punto presenta una vuelta muy rápida de 80° aproximadamente, que los navegantes y geógrafos 

denominan Vuelta Formosa y ésta hace que las barrancas afecten la forma curva cuya parte superior (norte) en 

muy poca extensión, corre de N.E a S.E.  y la parte sur que es la más extensa, de N.N.E a S.S.O, las barrancas se 

levantan 12 metros sobre el nivel del río y los campos en general tienen una altura media de 236 metros sobre el 

nivel del mar. No se han encontrado indicios, ni existe tradición de que estos parajes hallan sido inundados por las 

aguas como lo creía V.E.. (8) 

En este viaje de exploración y estudio de la margen derecha del río Paraguay el Secretario Fontana contó con la 

valiosa colaboración del Comandante del Resguardo, Pedro Latorre, del Mayor Eriberto Sandoval, de los 

Subtenientes Emilio Pizzuto y Carlos Maás, de los vecinos de Villa Occidental Benjamín Duffard, Timoteo Gordillo, 

Francisco Bibolini y Emilio Cavenago. También acompañaron a Fontana Santiago Sambonini y el Senador 

Nacional Manuel Lainez y el Teniente Ceferino Ruiz Díaz. (9) 

El traslado definitivo de la sede de la Gobernación del Chaco desde Villa Occidental a Formosa quedó concretado 

entre el 26 de mayo y el 4 de junio. (10) 

En el vapor El Resguardo, el mismo en que realizó el reconocimiento de las riberas formoseñas, comenzó el 

traslado de la población y de sus bienes. Según el Gobernador Lucio V. Mansilla en la memoria oficial, Formosa 

fue ocupada el 28 de marzo, pero el Comandante Fontana toma posesión de la ribera de Formosa mediante el 

labrado del acta respectiva, el 8 de abril de 1879, fecha en que se conmemora su fundación. Así nació la nueva 

capital de los Territorios del Chaco. 

 

La Ley de Inmigración y Colonización Nº 817 de Octubre de 1876. (Ley Avellaneda) 

 

El poblamiento y la colonización del entonces Territorio del Chaco y de otros territorios nacionales en el resto del 

país fue llevada a cabo sustentada por un instrumento legal que permitió esta empresa: la Ley de Inmigración y 

Colonización 817 del año 1876. Esta ley fue sancionada con el  necesario objeto de  fomentar el poblamiento y 

crecimiento socioeconómico de los territorios nacionales. En ese entonces se necesitaba dar forma definitiva a la 

organización territorial argentina, por un lado ocupar los inmensos espacios despoblados o poblados por 

aborígenes, y por otro lado explotar económicamente dichas extensiones de tierra. 

La voluntad de aunar la tierra y el trabajo en una conjunción que contemplara el armónico desarrollo de los 

espacios recién incorporados y al mismo tiempo reforzara la cualidad de seguro proveedor de materias primas 

para la pujante industria europea, se plasmó en la denominada Ley de Inmigración y Colonización.  La Ley 817 del 

19 de octubre de 1876 (denominada Ley Avellaneda) sería el fundamento jurídico que orientaría la ocupación y 

organización de los territorios que pasaron a ser patrimonio real de la Nación. Como su título lo indicaba, 

legislaba sobre las formas de favorecer la inmigración artificial y conducirla convenientemente a las áreas 

susceptibles de ser trabajadas y convertidas en productivas para bien de un país que asistía eufórico a su 

inserción económica definitiva en el concierto de las potencias internacionales.(11) 

Pero todo no era idealismo en esta ley. La inmigración, basada en el principio constitucional de promover el 

bienestar general y asegurar el beneficio de la libertad para todos los hombres del mundo que quieran habitar el 

suelo argentino, no debía ser un mero deseo ideal o una declaración humanista de tono liberal. La Ley 817 

reglamentó las intenciones y las encuadró en una visión nueva, dispuesta a dirigir y regular aquella marea laboral 

que arribaría al país. El inmigrante será considerado, dentro de la ley, como un instrumento apto para desarrollar 

las potencialidades económicas y ocupar efectivamente el espacio nacional. (12) 
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Como puede observarse, no cualquier tipo de inmigrante sería aceptado por las autoridades nacionales, sino más 

bien aquellos que realmente pudieran cumplir con los objetivos fijados en la ley. Imbuida de tales conceptos, se 

alentará al inmigrante honorable y laborioso, conteniéndose la entrada de aquellas corrientes consideradas 

viciosas e inútiles. (13) 

Igualmente se llega a definir al inmigrante como a todo extranjero jornalero, artesano, industrial, agricultor o 

profesor menor de sesenta años. A estas aptitudes calificadas como útiles económicamente se les dispensaba el 

mantenimiento inicial y se aspiraba a instalarlos bajo las condiciones más ventajosas que se pudieran conseguir.  

En el caso específico de inmigrantes colonos destinados a las colonias que pudieran fundarse por obra de la ley, se 

disponía el traslado gratuito hasta el punto elegido, y la manutención, vivienda y elementos de trabajo para 

realizar sus tareas por un lapso mínimo de doce meses, considerando que en tal período el nuevo habitante 

podría llegar a su autosubsistencia. (14) 

Por otra parte la ley implementaba dos formas de colonización, una oficial, de origen estatal, y la otra privada. En 

el caso de las colonias Formosa y Resistencia, la opción de colonización fue por parte del Estado Nacional. La 

implementación efectiva del proceso de colonización estuvo a cargo de la Oficina Central de Tierras y Colonias, 

dependiente del Ministerio del Interior y del Departamento de Inmigración. Dentro de este marco jurídico la 

inmigración europea, - sobre todo la española e italiana- desempeñará un papel preponderante en el 

crecimiento y engrandecimiento de la capital del territorio y de su colonia agrícola. 

 

La ocupación y organización del este territorial 

 

Dictada ya la ley fundamental de inmigración y colonización y otras posteriores, se desarrolló el proceso de 

ocupación efectiva del oriente formoseño. La enajenación de las tierras fiscales a favor de concesionarios 

privados, cuya obligación era poblar y hacer productivas las tierras concesionadas, como así también el desarrollo 

de colonias oficiales o estatales, fue el primer paso de este proceso de poblamiento mediante la colonización 

agrícola. 

Los inmigrantes colonos debían trabajar la tierra, cultivándolas e impulsando de esta manera una economía de 

base agrícola. Para ello, tanto las empresas particulares como las colonias oficiales debían proveer a los colonos 

de tierras y de elementos de trabajo, debiéndose en todos los casos garantizar la subsistencia de los mismos 

durante el primer año de estadía, tiempo más que suficiente para que se valgan por sí solos. La mayoría de las 

colonias, tanto oficiales como privadas, se instalaron en tierras cercanas a la ribera de los ríos Paraguay, 

Pilcomayo y Bermejo, únicas vías de comunicación existentes entonces. Entre los años 1890 y 1896, estaban 

instaladas las colonias Formosa, Aquino, Cano, Monte Lindo y Villa Emilia. 

El oriente del Territorio Nacional de Formosa fue el que en primer término recibió la acción del Gobierno 

Nacional destinada a ocupar y poblar regiones que aún podían considerarse como desiertos demográficos. Las 

leyes dictadas desde 1878 hasta fines del siglo plantearon algunos objetivos y principios fundamentales que irían 

a orientar la colonización. Ellos en general hacían referencia a un poblamiento de origen europeo y con 

preponderante dedicación a las tareas agrícolas, lo que cumpliría además el objetivo nacional de insertar al país 

en el mundo como gran productor de materias primas agropecuarias. 
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El proyecto contempló dos principales formas de enajenación o traspaso de la tierra fiscal al dominio privado: 

por un lado la creación de colonias oficiales y la internación por parte del Estado, de inmigrantes agricultores 

para poder poblarlas y echarlas a producir; y por otro un sistema de concesiones privadas donde el particular, 

con la sola garantía de la posesión definitiva de la tierra, debía cumplir el rol colonizador fundamental dentro de 

las pautas generales establecidas por el Poder Ejecutivo Nacional. En ese esquema legal, la colonización se 

desenvolvió durante más de veinticinco años, hasta que el sistema entró definitivamente en crisis y debió dejarse 

de lado. Los hechos demostraron que un poblamiento homogéneo y próspero económicamente estaba sujeto a 

otras variables que no eran solamente la internación del inmigrante y la entrega de tierras. 

La tierra entregada u ofrecida convenientemente y el trabajo aportado eran indispensables, pero el capital 

privado y el desarrollo infraestructural de la región debían intervenir en semejantes dosis par concretar el 

proyecto y reafirmar los principios enunciados. Sin embargo, la experiencia l levada a cabo demostró que pese a 

los recaudos tomados por el Gobierno Central los resultados no fueron los esperados, pero no sólo fracasó el 

sistema de concesiones privadas, sino también el de colonización oficial. Es por ello que el proceso hay que 

observarlo en su justa dimensión, es decir, dentro del cuadro circunstancial y espacial que lo engloba, para no 

caer en juicios apresurados sobre una experiencia de ocupación de tierras marginales en el contexto nacional. 

(15) 

Cabe destacar, que el éxito o fracaso del proceso de colonización territorial, -tanto oficial como privado- estaba 

sustentado en los siguientes factores a saber: 

1-La tierra (ofrecida por el Estado) 

2-El trabajo (generado por los colonos, en su mayoría inmigrantes)  

3-El capital (aportado por las empresas colonizadoras o el estado) 

En este trípode se asentaban las bases del sistema de colonización llevado a cabo en el sector oriental del 

territorio formoseño, que debía tener como consecuencia el progreso económico y social del mismo, progreso 

que conllevaría a una constante valorización de la tierra colonizada. 

Lamentablemente, no todo fue exitoso en este proceso colonizador. Muchas veces se llegó al fracaso que trajo 

como consecuencia el despoblamiento de las colonias –sobre todo privadas- debido a una conjunción de factores 

que así lo posibilitaron. 

Estos factores son: 

1-Los problemas en la mensura de las propiedades adjudicadas a las empresas colonizadoras, que dio lugar 

muchas veces a costosos litigios con el Estado. 

2-El incumplimiento de las empresas colonizadoras de sus obligaciones de poblar las concesiones que les otorgó 

el Estado, proveer herramientas y sustento por un tiempo a los inmigrantes y repartir un porcentaje de dichas 

tierras entre los colonos. 

3-La falta de cohesión en la conjunción del trípode tierra - trabajo - capital descrito anteriormente. 

Más allá de estas dificultades y dentro de este marco, en el  Segundo Censo Nacional de Población del año 1895 

llevado a cabo en  el Territorio Nacional de Formosa, podemos visualizar que aparecen en él los siete   

asentamientos poblacionales con el detalle de su población y tipo de categoría como asentamiento, que 

presentamos en el cuadro que a continuación detallamos: 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año V – Número V 

 

      
UNAF 16 

 

LOCALIDAD POBLACIÓN TIPO DE COLONIA 

FORMOSA 1.537 OFICIAL Y CAPITAL TERRITORIAL 

BOUVIER 741 PRIVADA 

PILCOMAYO 366 SUBPREFECTURA 

MONTEAGUDO 355 PRIVADA 

DALMACIA 253 PRIVADA 

VILLA EMILIA 118 PRIVADA 

AQUINO 23 PRIVADA 

 

FUENTE: Borrini, H. 1991. 23. 

 

En veinte años de colonización se pusieron a producir 1.700 hectáreas, de las cuales el 65% se dedicaba a la 

explotación del cultivo de la caña de azúcar. Fue este cultivo el que propició la instalación de una incipiente 

industria azucarera, con la instalación de dos ingenios con sus respectivas destilerías, uno en la capital, Formosa, 

y el otro en Colonia Bouvier. En el año 1918, aparecían en el Mapa de Territorios Nacionales del Chaco y 

Formosa, de Faure y Alcántara, más precisamente en su sector oriental, los siguientes asentamientos 

poblacionales: Laguna Blanca, Clorinda, Bouvier, Pilcomayo, Dalmacia, Formosa, Aquino, Viamonte y Misión 

Laishí. A su vez, en el sector oriental de la provincia de Formosa podemos visualizar la conformación de cinco 

subsistemas de poblamiento, que veremos más adelante.   

Hacia el fin del período considerado, se habían conformado en la subregión oriental una serie de asentamientos, 

con distinto grado de magnitud tanto en sus alcances superficiales como en su crecimiento demográ fico, pero que 

en definitiva formaron una especie de proto – sistema urbano que evolucionará posteriormente. Aunque se 

coincide en que muchos de los pueblos poseían efectivamente algunas características, aunque sean primarias, 

que podían calificarse como urbanas, el relevamiento de 1912, en contraposición al mismo tratamiento que se le 

dio a la clasificación urbano – rural en la zona occidental del territorio, solamente definió como población urbana 

a la de la capital. 

De todas formas, las cifras y la enumeración de parajes reconocidos cualitativamente como pequeños centros 

urbanos, nos ofrecen una imagen de la distribución poblacional. (16) 

Veamos los siguientes cuadros: 

 

POBLACIÓN DEL ORIENTE FORMOSEÑO (1912) 
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NOMBRE DEL LUGAR  POBLACIÓN AGRUPADA POBLACIÓN DISPERSA 

COLONIA AQUINO 0 31 

FORMOSA 4.112 0 

GUAYCOLÉC 0 145 

ISLA DE ORO Y OCA 0 269 

MOJÓN DE FIERRO 0 329 

SALADO 0 66 

SAN HILARIO 0 170 

RESTO DEL DEPTO. 0 2.521 

TOTAL 4.112 3.531 

 

NOMBRE DEL LUGAR POBLACIÓN AGRUPADA POBLACIÓN DISPERSA 

FORTÍN YUNKÁ 0 73 

MONTE LINDO 0 492 

TOTAL 0 565 

 

NOMBRE DEL LUGAR POBLACIÓN AGRUPADA  POBLACIÓN DISPERSA 

BOUVIER 0 1.325 

CLORINDA 0 1.103 

LAGUNA BLANCA 0 329 

TRES LAGUNAS 0 139 

EL ESPINILLO 0 82 

TOTAL 0 2.978 

 

NOMBRE DEL LUGAR POBLACIÓN AGRUPADA POBLACIÓN DISPERSA 

COLONIA CANO 99 0 

BOCA DEL BERMEJO 0 406 

MISIÓN LAISHÍ 396 0 

TOTAL 495 406 
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FUENTE: Censo de 1912. Tomado de Borrini, H. 1999. Pp 6-7. 

 

Como podemos visualizar, cada uno de los cuadros representa un subsistema de poblamiento dentro del sector 

oriental de la provincia de Formosa. 

Estos subsistemas de poblamiento, en etapa de formación los podemos sintetizar en:  

 

CAPITAL 

MONTE LINDO (DALMACIA) 

BOUVIER -  EL ESPINILLO 

BOCA DEL BERMEJO (COLONIA CANO) 

A estos cuatro incipientes subsistemas de poblamiento del sector oriental provincial, le podemos agregar un 

quinto subsistema de poblamiento, constituido por las localidades de Misión Laishí y Herradura, que funcionaban 

como productoras de azúcar y puerto fluvial de salida de dicho producto respectivamente. 

 

La ocupación del occidente formoseño 

 

A pesar de la Ley Avellaneda que preveía colonizar todos los territorios nacionales, la mayor parte de la superficie 

territorial formoseña - debido a las condiciones adversas del medio y a la falta de vías de comunicación estables y 

operables- opuso severa resistencia al proceso de colonización.  

Esto hizo que grandes áreas del interior formoseño no recepcionara población estable blanca durante muchos 

años, aunque sí poseía población aborigen. Sin embargo, operó en el oeste formoseño una especie de frente 

pionero de origen pastoril (ganadero extensivo) que fue ganando tierras a lo largo de las riberas de los ríos 

Pilcomayo y Bermejo.  

Dentro de  ese modelo, la ocupación perifluvial del espacio tomó dos direcciones. La primera aguas arriba de los 

ríos antes mencionados, y la segunda avanzó desde el Chaco salteño - boliviano hacia el oriente formoseño. 

En la ribera del Pilcomayo se instalaron primeramente misiones religiosas católicas (salesianos) y 

establecimientos ganaderos extensivos con puestos de avanzada, que recibieron flujos migratorios desde Salta y 

Bolivia. En esta zona, se conformó la Colonia Buenaventura, concesionada en forma privada al Sr. Domingo 

Astrada, quién debía dividir las tierras y entregárselas a los colonos.  

Sobre el río Teuco se instaló la Colonia Florencia, de origen pastoril, que junto a otros parajes y puestos fijos 

ganaderos, recibió el flujo migratorio desde Colonia Rivadavia. Otra colonia importante sobre este curso fluvial 

fue la del Kilómetro 503 - en principio agrícola- y hasta donde llegaron los ganaderos salteños en su colonización. 
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La ocupación del oeste formoseño siguió dos direcciones prácticamente paralelas, que fueron asentándose 

consecutivamente a lo largo de los ríos Bermejo y Pilcomayo, y cuyo centro de irradiación indiscutible fueron las 

antiguas colonias pastoriles del Chaco salteño. Aparentemente y de acuerdo a los datos consignados, la corriente 

de mayor intensidad fue la que se desplazó en el interfluvio Río Teuco – Cañadón del Teuquito, llegando hasta la 

longitud de Laguna Yema aproximadamente. Al origen cronológico del movimiento lo podemos situar a fines de 

la década de 1860 y al centro dinámico de esta ocupación a la denominada Colonia Florencia, siguiendo 

posteriormente aguas abajo. Si bien demográficamente no fue de gran magnitud, tuvo la virtud de generar una 

actividad ganadera importante para la época. 

El segundo de los frentes se dirigió hacia el río Pilcomayo poblando sus riberas desde fines del siglo pasado. En 

este caso, el tesón de un empresario particular (Domingo Astrada) consolidó la ocupación y organización pastoril 

en el área al fundar una de las colonias más prósperas del Territorio de principios de siglo: Colonia Buenaventura. 

Este frente pionero se desplazó también aguas abajo del Pilcomayo hasta a lcanzar los alrededores del estero 

Patiño. Ambas líneas de penetración, totalmente excéntricas e incomunicadas de la capital territorial estuvieron 

enlazadas en su actividad económica y en su aprovisionamiento general a su región de origen (Salta) 

convirtiéndose Embarcación y Metán en la antesala de ese acceso. 

Desde fines de la segunda y comienzos de la tercera década del corriente siglo, el avance del ferrocarril extendido 

desde Formosa hacia el interior como consecuencia de la Ley 5.559, y las causas de declinación explícitas en el 

análisis de los hechos* produjeron un tercer desplazamiento en el interior del territorio, esto es, el corrimiento de 

la población hacia el centro del mismo, atraída por los pueblos y estaciones nacidos sobre las márgenes del 

ferrocarril. Ese poblamiento, de carácter espontáneo y quehacer ganadero, fue quien dejó la impronta cultural 

particular que, sumada a las condiciones físicas del medio geográfico, diferencian hasta hoy esta región de las del 

centro- este de la provincia. (17) 

Los tres motivos de despoblamiento del extremo oeste formoseño hacia el centro del territorio, son  el desvío y 

desborde del río Pilcomayo hacia el sur, anegando  el pueblo de María Cristina, principal centro de la 

colonización en Colonia Buenaventura,  la invasión de los campos de pastoreo por parte de la tusca y el vinal, - 

una planta espinosa colonizadora - y la construcción de las vías férreas del Ferrocarril Nacional General Belgrano, 

que posibilitó una más rápida y eficaz vía de comunicación y transporte.  

En el año 1902, los parajes habitados y su población respectiva, los podemos visualizar en el cuadro que a 

continuación presentamos: 

 

 

PARAJES POBLACIÓN 

FORTÍN BELGRANO 31 

LA ESPERANZA 54 

CAMPO GRANDE 237 

POZO LA YEGUA 66 

DIVISADERO 44 

ESQUINITA 54 
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AZOTADO 46 

LAGUNITA 54 

SANTA RITA 18 

CHURCAL 26 

BOLSA DE TORO 43 

MISTOLAR 29 

ISLA DE CUBA 40 

CEYBAL O AIBAL 18 

 

FUENTE: Borrini, H. 1991. 33. 

 

 Años después,  comienzan a aparecer las localidades de El Chorro, Laguna Yema, Pozo del Mortero e 

Ingeniero Juárez, las tres últimas sobre la línea del ferrocarril. Es en este sector occidental de la provincia de 

Formosa, que aparecen otros dos subsistemas de poblamiento, que podemos clasificar como  Pilcomayo arriba y 

Río Teuco, uno al norte y otro al sur del territorio provincial. 

A pesar de las dificultades y los problemas administrativos y jurídicos que se fueron suscitando, podemos convenir 

que en el oeste territorial se conformaron una serie de núcleos de población que quizás, por efecto  de la misma 

actividad y dinámica que los originaron, muchos de ellos desaparecieron mientras que otros se consolidaban, 

estructurando un sistema de pequeños asentamientos relacionados por la misma actividad y con muy poca 

diferenciación jerárquica entre ellos. (18) 

En el año 1915 los  actuales departamentos Ramón Lista, Matacos y Bermejo, llegaron a poseer el 20,3% del total 

de la población provincial. Analicemos los siguientes cuadros: 

 

POBLACIÓN DEL DEPARTAMENTO MATACOS  (1912) 

 

SECTOR POBLACIÓN  AGRUPADA POBLACIÓN  

DISPERSA 

TOTAL 

CORONEL EGUES 0 482 482 

LA FLORENCIA 0 207 207 

TOTAL 0 689 689 
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POBLACIÓN DEL DEPARTAMENTO RAMÓN LISTA (1912) 

 

SECTOR POBLACIÓN AGRUPADA POBLACIÓN  

DISPERSA 

TOTAL 

ALTO DE LA SIERRA 0 199 199 

BUENAVENTURA 0 884 884 

EL CERCADO 0 92 92 

MARÍA CRISTINA 247 269 508 

GENERAL PICO 0 65 65 

C. PILCOMAYO 0 153 153 

EL CHORRO 98 316 414 

EL PINTADO 57 0 57 

SAUCE 31 375 406 

TOTAL 433 2.345 2.778 

 

FUENTE: Censo 1912. Tomado de Borrini, Héctor. 1999. Pp 10-11. 

 

El área de desarrollo poblacional correspondiente al subsistema de la ribera del Pilcomayo, denominado 

Pilcomayo Arriba, tuvo un gran desarrollo durante la primera década, tendiendo a desaparecer con el correr de 

los años. El área de desarrollo poblacional denominado Río Teuco, que correspondía al área interfluvial de los 

ríos Teuco y Teuquito, fue el segundo subsistema de poblamiento que se generó en el sector occidental 

formoseño. 

 

La ocupación de las tierras centrales 

 

Una gran parte de los territorios enajenados al fisco volvieron al poder del Estado al no cumplirse las normas de 

concesión por parte de los concesionarios privados. La porción de tierras aún no ocupadas entonces lo serán 

mediante la aplicación de la Ley Nº 4.167 (Ley de Tierras de 1903) que permitió el traspasamiento de tierras 

fiscales a manos privadas mediante los sistemas de venta directa del Estado a manos privadas (un máximo de 

100 hectáreas para uso agrícola y de 2.500 hectáreas para uso ganadero), la venta en remate público y el 

arrendamiento de tierras con derecho a compra del 50% de las mismas si se cumplimentaban algunos requisitos 

mínimos. Esta Ley ayudó a efectivizar la ocupación del espacio en los departamentos Patiño y Pirané. 
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Esta ley tuvo como principal objetivo la colonización de las áreas no pobladas del centro de los Territorios 

Nacionales del Chaco y Formosa, impidiendo la concentración de tierras en pocas manos, es decir evitando la 

conformación de latifundios. Dicha ley preveía - como ya lo especificamos anteriormente- la venta directa, la 

venta en remate público y el arrendamiento con derecho de compra de la mitad del predio, de las tierras a 

manos privadas. 

Las formas puras del transvasamiento de tierras de manos públicas a privadas fueron las siguientes:  

Venta de tierras en regiones apropiadas para la instalación de pueblos, colonias agrícolas, colonias ganaderas y 

colonias mixtas de acuerdo a los informes técnicos correspondientes. Las chacras no podían sobrepasar las cien 

hectáreas para colonos y las dos mil quinientas para pastoreo. El precio de la hectárea (agrícola) se fijaba en 2,50 

pesos. 

Venta en remate público, fijándose un cupo anual de enajenación en todos los Territorios Nacionales de 1.000 

leguas cuadradas (2.500.000 hectáreas) al precio de 1$ la hectárea. 

Ventas realizadas directamente por El Poder Ejecutivo en lotes no superiores a las 2.500 hectáreas, para 

usufructo ganadero. Precio: 1$ por hectárea. 

Arrendamiento de tierras con derecho a compra de la mitad del predio, una vez cumplidos ciertos requis itos 

específicos. (19) 

Para poder ser beneficiario de esta Ley, los adquirientes debían invertir un capital no menor a 500 $ por legua 

cuadrada en un determinado lapso de tiempo, condición necesaria para que la concesión no caducara. Por 

precaución, sólo se vendía o arrendaba a un particular o a una sociedad civil hasta dos lotes agrícolas o un lote 

pastoril. Esto se hacía para evitar la concentración de tierras en latifundios. 

Hacia entonces, las tierras vacías del interior formoseño, alejadas de las vías de comunicación naturales (ríos), sin 

caminos ni ferrocarriles, eran difíciles de colonizar más allá del potencial productivo de las mismas. Hacia el año 

1910, el centro - oeste formoseño no estaba integrado al resto del territorio. Para cambiar esto, se promulgó la 

Ley Nº 5.559 de Fomento de los Territorios Nacionales, que posibilitó construir el ferrocarril Embarcación - 

Formosa, amortizando sus costos con la venta de las tierras a ambos lados de las vías férreas. Alrededor de 

6.000.000 de hectáreas quedaron de esta manera sujetas a venta y posterior colonización, con el trazado de 

pueblos separados entre sí cada 30 kilómetros aproximadamente. Esta ley se promulgó con el objeto de impulsar 

definitivamente la colonización de los territorios nacionales de Chaco y Formosa, ya que permitía construir 

ferrocarriles amortizados con la venta de las tierras públicas cercanas a la traza de las vías férreas. Dichas tierras 

(alrededor de  25 kilómetros a ambos lados del trazado de las vías férreas) iban a ser vendidas a particulares, 

para amortizar de dicha manera el costo de la construcción del ramal ferroviario. 
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El resto del territorio más allá de los 25 kilómetros de ancho a ambos lados de las vías, continuaría siendo fiscal. 

No solamente la construcción de ferrocarriles preveía esta ley, sino también, en el territorio del Chaco, la 

limpieza y canalización de vías de comunicación fluviales, –como el caso del río Bermejo- la construcción del 

tendido de telégrafo paralelo a este curso fluvial. Prácticamente se pobló el centro oeste de ambas jurisdicciones 

territoriales al amparo de esta ley, con la instalación de colonias agrícolas, pastoriles y mixtas y sus respectivos 

pueblos. Pero, lamentablemente se suscitaron inconvenientes respecto a la propiedad de las tierras. En el año 

1905 y a través de un decreto de fecha del 16 de octubre, el Poder Ejecutivo Nacional congela la enajenación de 

tierras fiscales por parte de concesionarios privados, para evitar de esa manera la concentración de tierras en 

latifundios poco productivos, considerando inaceptable el traspaso de derechos y acciones de los predios 

vendidos, concesionados o donados anteriores a la Ley 4.167, salvo el caso de estar sujetas estas tierras a 

derechos hereditarios. 

De esta manera se trata de fomentar la producción agrícola, pecuaria y forestal por parte de pequeños y 

medianos propietarios que trabajen la tierra y no especulen con ella.  

De esta forma se cierra un capítulo en la colonización del Territorio Nacional de Formosa y en el resto de los 

Territorios Nacionales. Durante la administración radical se plantearon nuevos principios respecto a la 

colonización de los territorios nacionales, sobre todo referidos a las tierras que aún no habían sido enajenadas 

por el Estado. La tierra pasó a ser considerada como instrumento de progreso y factor de civilización. 

De esta forma, el accionar del gobierno se orientó a cumplimentar los siguientes objetivos a saber:  

1- Rescatar las tierras que habían pasado al dominio privado y habían formado latifundios, transgrediendo las 

disposiciones de la ley. 

2-Profundizar el conocimiento de las potencialidades productivas del suelo fiscal y el estado legal de sus 

residentes. 

3-Limitar las adjudicaciones indiscriminadas de tierras en aras de una mejor redistribución de las mismas. 

Todo esto se realizó mediante un estudio llevado a cabo en los Territorios Nacionales por varias comisiones 

investigadoras creadas para tal fin, y que estudiaron el estado de las tierras respecto a la tenencia de las mismas, 

las mejoras realizadas por sus ocupantes, el estado de las vías de comunicación terrestres y otros factores 

inherentes a las mismas. Estas comisiones, formadas por unos 150 inspectores produjeron unos 5.000 informes 

en los Territorios Nacionales de Formosa, Chaco y Misiones. 

Luego de la habilitación del ferrocarril, la producción agropecuaria gana espacio en las tierras centrales 

formoseñas, ocupando la ganadería un papel preponderante. Luego comenzarían a tener mayor importancia las 

actividades agrícolas (sobre todo con la introducción del cultivo del algodón) y forestales. Este fuerte impulso 

agrícolas - sin desmerecer las actividades ganadera y forestal- fue el pilar del desarrollo económico formoseño en 

épocas de la provincialización. Avanzado el siglo, la creación de las antedichas colonias reforzó el movimiento 

inmigratorio hacia las mismas. 

El área central de Formosa, cronológicamente la última en ser ocupada y puesta en producción , tuvo la 

característica particular de convertirse en muy pocos años en quizás la más importante económicamente del 

territorio. La política de tierras implementada desde el Gobierno Nacional y que fuera apoyada por las leyes 4.167 

y 5.559 de fomento de los Territorios Nacionales, tuvo la virtud de ofrecer una gran proporción de la superficie 

jurisdiccional en condiciones favorables para el asentamiento del ganadero o agricultor mediano, 

salvaguardando el patrimonio fiscal de las enajenaciones desmedidas que condujeron en otras épocas a la 

extensión del latifundio. 
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Sumado a ello la construcción y empalme de la línea Formosa – Embarcación, el poblador hallaría en esa vía el 

camino necesario e insustituible para proveerse de los insumos necesarios y canalizar el fruto de su trabajo. La 

región central formoseña, superpuesta aproximadamente a los departamentos Pirané y Patiño, tuvo la 

particularidad demográfica de aunar las corrientes pobladoras del oeste, este y sur, conformando una asociación 

singular, que incluyó en su quehacer tanto la actividad agrícola como la ganadera y forestal. 

El resultado, hacia la provincialización del Territorio, fue auspicioso en cuanto a la nueva dinámica que le 

imprimió al mismo y concluyendo literalmente con la ocupación, organización e integración del espacio en una 

unidad política – administrativa que luego iría a convertirse en uno de los estados argentinos. (20) 

A fines de la década del 50’, existían en la porción central de la actual provincia de Formosa (oeste de los 

departamentos Pilcomayo y Formosa y también en los departamentos Pirané, Pilagás y Patiño), 14 pueblos con 

más de 300 habitantes, que detallamos en el cuadro que a continuación presentamos. Veamos el cuadro:  

 

LOCALIDAD DEPARTAMENTO 

SIETE PALMAS PILCOMAYO 

GRAN GUARDIA FORMOSA 

ESPINILLO PILAGÁS 

BUENA VISTA PILAGÁS 

VILLAFAÑE PIRANÉ 

EL COLORADO PIRANÉ 

PIRANÉ PIRANÉ 

PALO SANTO PIRANÉ 

LOS MATACOS PIRANÉ 

FONTANA PATIÑO 

IBARRETA PATIÑO 

ESTANISLAO DEL CAMPO PATIÑO 

POZO DEL TIGRE PATIÑO 

LAS LOMITAS PATIÑO 

 

FUENTE: Borrini, H. 1991. 43. 

Continuando con los estudios de poblamiento territorial en el sector central de la provincia de Formosa, 

seguiremos analizando la evolución del sistema de localidades del entonces Territorio Nacional de Formosa en el 

período comprendido entre 1920 y 1950, época en que se consolidó prácticamente el diseño de red urbana que 

se mantiene hasta el presente.  
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Desde la tercera década del siglo XX el Territorio Nacional de Formosa asistió a la transformación de su 

estructura urbana. El elemento fundamental de ese cambio –como ya dijimos anteriormente- fue la construcción 

del ferrocarril Formosa- Embarcación, lo cual facilitó el desarrollo de un nuevo eje de poblamiento, y en 

adyacencias del cual se fueron fundando pueblos y colonias, no solo en el sector central, sino también en el 

oeste formoseño.  

El proceso fue de tal magnitud que no solo tuvo la virtud de poblar el interior formoseño, sino que además 

vertebró un sistema de localidades a las que se fueron integrando pausadamente aquellas poblaciones que unos 

años antes tenían muy pocas relaciones entre sí y con la capital de la futura provincia. Cabe recordar que hasta 

entrado el siglo existió una sola población importante (Formosa). El resto de las pequeñas aglomeraciones que no 

sobrepasaban las doscientas personas se distribuían en una suerte de subsistemas urbanos situados 

principalmente en la periferia territorial y sobre las márgenes de los ríos Paraguay, Bermejo y Pilcomayo. (21) 

Respecto a la ocupación del interior territorial, podemos decir que salvo los campos enajenados en el oriente 

formoseño mediante la aplicación de la ley Avellaneda y la ley denominada de liquidación, el resto de la superficie 

permanecía como fiscal hasta principios del siglo. 

El cambio de centuria favoreció, mediante una nueva ley, la forma y perspectivas del poblamiento interior, 

fundamentando nuevos principios referidos a la transferencia ordenada de la tierra pública y privilegiando la 

instalación de medianos agricultores. Transcurridos pocos años, la ley de Fomento de los Territorios Nacionales, 

que impulsó la construcción del ramal ferroviario entre Formosa y Embarcación, permitió que la utopía se 

convirtiera en realidad, es decir, que se concretara la posibilidad de un medio de comunicación efectivo que 

surcara el interior y permitiera la ocupación sustentable de las mismas.  

Los trabajos comenzaron en 1909 a partir de la capital. A  fines de 1910 se alcanzó el kilómetro 109 (Pirané); 

cuatro años más tarde se llega al kilómetro 297 (Las Lomitas), punto en que la construcción se detuvo, 

reanudándose recién en el año 1927 y culminar su tendido en 1931.  

Durante la tercera década del siglo, el gobierno nacional propulsó la creación de unas colonias agro- pastoriles 

adyacentes a las vías, y una serie de pueblos cuyos centros coincidieron con las estaciones del ferrocarril ya 

trazadas.  

El total superficial librado a la colonización fue de aproximadamente ochocientas mil hectáreas. En ese decenio se 

crearon y nominaron  los pueblos de Mariano Boedo, San Hilario, Pirané, Palo Santo, Comandante Fontana, 

Estanislao del Campo, Pozo del Tigre y Las Lomitas. A ellos se agregaron con posterioridad, Juan G. Bazán, Pozo 

del Mortero, Laguna Yema, Chiriguanos e Ingeniero Juárez.  

De tal forma, se concretó la conexión definitiva entre el oriente salteño y el río Paraguay, lo que significó un paso 

decisivo para el poblamiento y la producción en Formosa. Sobre los 500 kilómetros que surcaba el riel, se crearon 

dieciocho pueblos de relativa importancia y una serie de desvíos y estaciones de carga.  

Un aspecto a tener presente es que las estaciones – pueblos, se ubicaron a una distancia promedio, entre cada 

una de ellas, de unos veintiocho kilómetros, es decir, relativamente cercanas con respecto a los trayectos lineales 

que se verificaban y aún se manifiestan entre poblaciones en otras zonas del territorio.  

Sintéticamente, se puede decir que la línea ferroviaria fue creando, a mediada que avanzaba su tendido, un 

subsistema urbano propio, aunque veremos a continuación que la jerarquización de los centros no obedeció a una 

simetría basada exclusivamente en las distancias, sino que incluyó además otros aspectos peculiares. (22) 
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LOCALIDADES DE LA LINEA FÉRREA Y DISTANCIAS ENTRE ELLAS 

 

LOCALIDADES 

SOBRE LA LÍNEA FÉRREA 

DISTANCIA EN KILÓMETROS 
DESDE FORMOSA 

DISTANCIA EN KILÓMETROS ENTRE 
PUEBLOS 

MARIANO BOEDO 34 34 

SAN HILARIO 64 30 

GRAN GUARDIA 84 20 

PIRANÉ 109 25 

PALO SANTO 139 30 

BARTOLOMÉ DE LAS CASAS 168 29 

COMANDANTE FONTANA 182 14 

IBARRETA 204 22 

ESTANISLAO DEL CAMPO 234 30 

POZO DEL TIGRE 263 29 

LAS LOMITAS 297 34 

JUAN G. BAZÁN 327 30 

POZO DEL MORTERO 357 30 

LAGUNA YEMA 382 25 

LOS CHIRIGUANOS 408 26 

E. FAURE 440 32 

INGENIERO JUÁREZ 454 14 

TENIENTE FRAGA 488 34 

 

FUENTE: BORRINI, H. 2000. Evolución del sistema urbano de la provincia de Formosa (1920-1950).  XX Encuentro 

de Geohistoria Regional. Volumen I. Instituto de Geohistoria Regional. (I.I.G.H.I – CONICET). Resistencia. Página. 

128) 

 

El proceso de ocupación espacial en el Territorio Nacional de Formosa en el período estudiado, puede 

visualizarse cartográficamente mediante el mapa que a continuación presentamos: 
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Los subsistemas de poblamiento en el territorio formoseño  

 

Sintetizando, es posible caracterizar siete subsistemas de poblamiento del territorio provincial, localizados 

temporalmente hasta el año 1915, cinco en el sector oriental de la provincia de Formosa y dos en el sector 

occidental. 

 Podemos afirmar que durante las tres primeras décadas de ocupación del espacio en el Territorio Nacional de 

Formosa, se fueron gestando una serie de subsistemas urbanos, en general aislados entre sí, algunos de los 

cuales se consolidarán y se integrarán con el correr del tiempo, mientras que otros prácticamente desaparecerán. 

En el oriente territorial y bajo las leyes de colonización que implementaron un poblamiento propulsado por el 

estado y por empresas privadas respectivamente, se irán a originar cinco áreas de poblamiento regidas por 

pequeños centros urbanos. 

En el occidente se originaron dos áreas: una de ellas sobre la costa sur del río Pilcomayo, y otra en el interfluvio 

Teuco- Teuquito. La primera de ellas, de gran desarrollo en la primera década del siglo, tendió a desaparecer con 

el correr del tiempo. En síntesis, podemos calificar a este primer momento histórico en la conformación de un 

sistema de pueblos y ciudades, como la aparición de varios subsistemas que tuvieron poca o ninguna relación 

entre sí, y que años después desaparecieron o se integraron al sistema urbano territorial y más tarde, provincial. 

(23)  
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SUBSISTEMAS CENTRO PRINCIPAL OTROS CENTROS 

 

 

NORDESTE 

 

 

Clorinda 

Bouvier 

Pilcomayo 

Laguna Blanca 

Espinillo 

Tacaaglé 

MONTE LINDO Dalmacia  

CAPITAL Formosa San Hilario 

Mojón de Fierro 

SALADO Misión Laishí Herradura 

BOCA DEL BERMEJO Colonia Cano  

PILCOMAYO ARRIBA María Cristina El Chorro 

Alto de la Sierra 

RÍO TEUCO La Florencia Campo Grande 

 

FUENTE: Borrini, Héctor Rubén. Evolución del sistema urbano de la provincia de Formosa (1879-1915). Inédito. 

1999. 12. 

 

Además de los subsistemas de poblamiento ya descriptos, y como ya especificamos en un principio, podemos 

diferenciar dos fases en el poblamiento territorial formoseño, entendiendo como fase al poblamiento de un área 

específica en un determinado lapso de tiempo. Las mismas son las siguientes: 

 

Primera fase (de ocupación periférica):  

 

Se desarrolla hasta fines del siglo XIX con la enajenación de grandes propiedades que cubrieron 

aproximadamente un millón trescientos mil hectáreas abarcando gran parte de los departamentos Pilcomayo, 

Formosa y Laishí. La mayor parte de dichas propiedades tuvieron una salida natural sobre el río Paraguay y en 

estos puntos donde se concentrará la población. 

En el extremo oeste del territorio se forjó un frente pastoril que pobló el interfluvio Teuco - Bermejito, con centro 

en Colonia Florencia. 
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En un segundo momento (1900-1910) y de manera totalmente espontánea, se desarrollará el poblamiento de la 

cuenca del riacho Porteño en el nordeste, del Salado en el sureste y del Alto Pilcomayo, cuya colonia 

Buenaventura pasó a ser un emporio económico para la época. 

 

Segunda fase (de ocupación interior): 

 

Tiene su origen en la extensión del ferrocarril Formosa-Embarcación y la posterior creación y poblamiento de 

colonias agro-pastoriles situadas a su vera. De igual manera continuará avanzando un frente hacia el oeste de 

Laguna Blanca, y se poblarán las zonas de El Colorado, Villa 213 y Villafañe, así como algunos puntos intermedios 

entre el Bermejo y la línea del ferrocarril (Colonia Senés, Alto Alegre, Subteniente Perín) 

Entre 1970 y 1980 podemos hablar de una extensión de la ocupación del espacio sobre el norte del departamento 

Patiño (siguiendo el riacho Porteño) desde General Belgrano al oeste. (24) 

 

En el mapa que a continuación presentamos,  podemos apreciar la localización espacial de cada uno de los 

subsistemas de poblamiento diferenciados dentro del territorio formoseño, como así también de sus principales 

centros organizadores. 
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Las vías de penetración territorial 

 

De la misma forma que hemos diferenciado dos fases en el poblamiento territorial formoseño, podemos 

discriminar a grosso modo cinco  vías de penetración que posibilitaron el poblamiento del territorio provincial.  

 Dentro de la homogeneidad de esa gran planicie circunscripta por tres grandes ríos que hoy conforma el estado 

formoseño, cabe preguntarse cuáles fueron las grandes líneas de ocupación del espacio. En principio es necesario 

recordar que entre los ríos Pilcomayo y Bermejo se suceden una serie de riachos con igual orientación y que 

desembocan en el principal colector de aguas de la región: el Paraguay. 

Con posterioridad a la ocupación periférica del territorio que ocurriera a fines del siglo pasado y a principios del 

presente, la población ganó el interior siguiendo las zonas altas (albardones) que acompañan esos cauces, 

principalmente donde la enajenación de tierras hechas por el Gobierno Nacional en los primeros años de 

colonización dejó áreas que por distintos motivos regresaron al patrimonio nacional.  

Pero el poblamiento no sólo seguirá la vía enunciada, sino que complementariamente ganará las zonas cruzadas 

por el ferrocarril Formosa–Embarcación, poblándose las colonias agropastoriles ubicadas a su vera. De todo ello 

podemos sintetizar dos formas de penetración: una de carácter totalmente espontáneo y otra a la que podemos 

nominar como dirigida o por lo menos orientada por el Gobierno Central, siguiendo ambas una dirección Sudeste 

– Noroeste. 
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Las de mayor importancia fueron: 

 

a- Vía del riacho Porteño: Es una de las vías de penetración más antigua e importante numéricamente de las que 

se proyectaron sobre el territorio formoseño. El poblamiento fue avanzando desde fines del siglo XIX con un 

desarrollo de tal magnitud que hacia 1910, Laguna Blanca se había convertido en uno de los principales pueblos 

del territorio. Treinta años después la ruta del Porteño había dado lugar a una ocupación espontánea 

(minifundista) que dio nacimiento a un rosario de pueblos alineados sobre este frente pionero (Palma Sola, Naick 

Neck, Buena Vista, Espinillo) comparable sólo a los centros nacidos con la extensión del ferrocarril. 

Posteriormente el poblamiento siguió su rumbo, proyectándose más allá del departamento Pilagás, en una 

sucesión impulsada por el desarrollo planificado del sector norte del departamento Patiño. 

Este corredor agrícola se complementa con el que creciera sobre el riacho He- He aproximadamente desde la 

localidad de Frontera, al oeste de las grandes propiedades surgidas a fines del siglo pasado. La población rural 

que contienen esas tierras alcanza al 35% del total rural de Formosa. 

 

b- Vía Pirané Sur – río Salado: Es otro de los corredores agropecuarios de más intensa ocupación y más complejo 

en su desarrollo que el anterior. Su poblamiento obedece a dos corrientes originadas desde el Este (Herradura) y 

desde el Oeste (Colonias El Colorado y Villa 213), siendo la primera una de las más antiguas de la provincia. La 

ocupación del área de El Colorado, Villa 213 y Villafañe es más reciente. 

La primera de las nombradas tuvo su origen, como tantas otras, en un puerto ubicado sobre el río Bermejo (Km. 

192), y conociéndoselo de ésta manera hasta 1944 aproximadamente. En la segunda mitad de la década del 

treinta llegan los primeros colonos europeos, provenientes muchos de ellos de las similares ya saturadas colonias 

del Chaco. En 1942 la Dirección de Tierras subdivide 1.000 hectáreas para lotes y quintas, dando origen definitivo 

al centro de la colonia. El total de población rural que habita este sector del territorio es de unas 16.500 personas, 

lo cual representa el 14% del total provincial en 1980.  

 

c- Vía central (La línea): Tuvo su origen dirigido en la construcción del ferrocarril Formosa – Embarcación, que 

vertebró la totalidad del territorio y su poblamiento definitivo con la creación de colonias agropastoriles situadas 

sobre su recorrido. Prácticamente desde Pirané hacia el Oeste surgirá una sucesión de pueblos ganaderos, 

forestales y agrícolas que en pocos años se convirtió en el corazón geográfico y económico de Formosa. En los 180 

kilómetros que median entre Pirané y Las Lomitas se levantarán cinco de las localidades más importantes de la 

provincia y cuyas áreas de influencia retendrán una alta proporción de la población rural, alcanzando el 18% del 

total. 

 

d- Antiguas vías del Pilcomayo y Bermejo: Sabido es que un movimiento espontáneo de pastores fue ocupando, 

desde la colonia Rivadavia (Salta), las adyacencias de los ríos Bermejo y Pilcomayo, produciéndose un 

poblamiento de baja densidad demográfica pero de gran adaptación al medio. Sin embargo no forjó pueblos 

importantes a excepción de la colonia Buenaventura a principios de siglo, y que luego por diferentes motivos se 

despobló considerablemente. 
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e- Vías menores: Otras vías menores de penetración, paralelas a las anteriores, discurrieron sobre el interfluvio 

Monte Lindo Grande – Monte Lindo Chico y sobre el riacho Pilagás, pero sólo al Oeste de las tierras privatizadas 

por las leyes Avellaneda y de Liquidación, es decir, al poniente de los departamentos Formosa y Pilcomayo. (25) 

 

 Por lo hasta aquí visto, es claro que los diferentes sistemas de poblamiento han respondido no sólo a 

una política estatal de poblamiento, sino también a las condiciones imperantes del medio natural,  es decir el 

escenario en el que se va a llevar adelante el proceso de ocupación espacial.  

El poblamiento territorial se intensifico en las primeras décadas del siglo XX, con la incorporación de aquellos 

espacios que todavía no habían sido integrados a la estructura productiva, especialmente el sector central, que 

fue en definitiva el que más crecimiento demográfico tuvo en ese período. La ocupación, organización y 

distribución de la población y su conjunción con el medio ambiente, dio como resultado una diversificación 

paisajística de nuestra provincia., entendiendo como paisaje geográfico a una ordenación de la tierra por el 

hombre. 

En el sector este la planicie surcada de ríos y riachos autóctonos y de extensas áreas anegadizas (cañadas y 

esteros), contiene la mayoría de los habitantes del territorio, ya sea en sus ciudades más importantes o en 

aquellas vías de penetración que siguiendo los albardones o tierras altas recibieron un elevado número de 

pequeños y medianos campesinos, alternando latitudinalmente con las grandes propiedades transferidas por el 

Estado a fines del siglo pasado. Es el ámbito donde la capacidad económica formoseña alcanza su máxima 

exponencia, tanto en los rubros ganadero, como forestal, agrícola y frutihortícola. 

El sector occidental es el ambiente del monte xerófilo, circunscripto por dos de los principales ríos del país, el 

Pilcomayo y el Bermejo. Esas tierras imposibilitadas de sustentar una economía agrícola de secano, receptuaron 

una colonización pastoril espontánea que fue instalándose en puestos, allí donde existía un mínimo de agua 

disponible. Salvo los primeros años de ocupación, la población tendió a estabilizarse en muy bajas densidades, 

trasladándose posteriormente los principales centros poblacionales desde las riberas de los ríos nombrados a los 

principales pueblos – estaciones nacidos con el ferrocarril. Las tierras fiscales y sin mensurar, y las explotaciones a 

campo abierto son demostrativas del bajo índice de organización y de un esquema de explotación t radicional y de 

muy baja rentabilidad. 

Entre ambos paisajes extremos existe una franja transicional que justamente es la que albergó a la segunda fase 

de ocupación del territorio, y que se caracteriza por un equilibrio entre las formaciones montuosas y la de 

pastizales, una densidad de población semejante a la media provincial, una distribución regular entre la población 

urbana y rural y una mayor equidad (estadística) en las dimensiones de las explotaciones agropecuarias. Es en 

esta zona donde se produce el quiebre en la producción frutícola y en el tipo de ganado predominante, siendo 

importantes solo algunos cultivos anuales aunque sin la diversificación que se opera hacia el oeste.  (26) 

  

Ahora bien, definiendo como ocupación del espacio a la apropiación por parte del hombre del principal medio de 

producción, la tierra, y como organización a la distribución que se realiza de ella, los modos que sus pobladores 

utilizan para producir y la infraestructura que se construye sobre ella con la finalidad de acortar las distancias, 

podemos diferenciar en el proceso de ocupación y organización espacial de la provincia de Formosa tres 

subregiones bien diferenciadas y que son las siguientes: 
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a- Subregión oriental: 

 

Fue la primera en ser ocupada y organizada en el Territorio. La creación de la Colonia oficial Formosa y el 

establecimiento de la capital gubernamental en el pueblo correspondiente, fueron el eslabón inicial en la 

estructuración contemporánea del espacio. La posterior aplicación masiva de la Ley 817 (Avellaneda), generó un 

cinturón de latifundios que perduraron en el tiempo, alternando con corredores de alta densidad de población y 

pequeñas propiedades que ganaron las adyacencias de ríos y riachos autóctonos del sector. 

La conjunción de la pequeña y gran propiedad, el dispositivo natural característico de todo el oriente de la región 

chaqueña y el nacimiento de pueblos y ciudades sobre la margen derecha del río Paraguay, definió en sus 

comienzos, la distribución del poblamiento. 

El desarrollo administrativo y comercial que luego se fue multiplicando, condujo a que las dos mayores ciudades 

del territorio (Formosa y Clorinda), potenciaran definitivamente la primacía económica y demográfica de la 

subregión. 

 

b- Subregión occidental: 

 

Sujeta a condiciones particulares de aridez y cubierta de formaciones vegetales cerradas, de poco valor 

económico, comenzó a poblarse a fines del siglo XIX y principios del presente. En contraposición a la subregión 

oriental, la ocupación del espacio obedeció a una corriente espontánea, pastoril, que fue extendiéndose aguas 

debajo de los dos cursos de agua perennes que discurren por sus confines norte y sur: el Pilcomayo y el Bermejo.  

La construcción del ferrocarril Formosa-Embarcación y la desaparición de las praderas ribereñas que dieron lugar 

en su momento a la zona de cría de vacunos más importante de la Gobernación, desplazaron el centro 

gravitatorio demográfico y económico hacia las localidades que fue generando el riel. Fue así que los 

departamentos Bermejo, Matacos y Ramón Lista se convirtieron en una subregión marginal y pauperizada, 

cifrando sus expectativas de crecimiento, actualmente, en la explotación de hidrocarburos iniciada en los últimos 

años. 

 

c- Subregión central: 

 

Fue la última en ser ocupada en el poblamiento contemporáneo. Habitado ya el oriente y occidente del territorio, 

el desplazamiento sobre los inmensos campos del actual departamento Patiño y gran parte de Pirané, se 

efectivizó como resultado de la Ley de Tierras de 1903 y de Fomento de los Territorios Nacionales de 1908. 

Avanzado el siglo, el movimiento inmigratorio fue reforzado con la creación de grandes colonias agrícolas -

pastoriles y con la introducción del cultivo del algodón que se convirtió en el sustento económico de toda la futura 

provincia. 
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En pocos años, el desarrollo al que asistió, la convirtió en la principal zona agrícola, sin desmerecer las actividades 

ganaderas y forestales que siempre fueron pilares de la economía formoseña. Las características fisiográficas 

transicionales que presenta, la concurrencia de pobladores de origen guaraní, norteño y europeo, y el tipo de 

organización y producción que manifiesta, la muestran como un área de perfiles propios y una suerte de síntesis 

de la ocupación y organización del espacio formoseño. (27) 

 

El poblamiento de las colonias agrícolas y pastoriles y de los pueblos del territorio formoseño,  redundó no solo 

en la ocupación efectiva del mismo, sino también en su integración y organización, lo que dio como resultado la 

actual unidad jurídica, política y administrativa que es la actual provincia de Formosa.  

 

En el mapa que a continuación presentamos, podemos visualizar el estado de la tierra en el entonces Territorio 

Nacional de Formosa en el año 1915, donde podemos discriminar por un lado las colonias nacionales, tanto 

oficiales como privadas, por otro lado las tierras privatizadas y por último las tierras que aún eran públicas o 

fiscales. 

 

Como podemos apreciar en el mapa, una parte del sector oriental había sido concesionado mediante la 

instalación de colonias nacionales, algunas de ellas oficiales o estatales, como ser el caso de las colonias 

Formosa, Viamonte y Laguna Blanca, y otras de carácter privado como ser el caso de las colonias Bouvier, 

Monteagudo, Dalmacia, Villa Emilia y Aquino.  
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La mayoría de ellas (salvo Laguna Blanca y Viamonte) se localizaban sobre la ribera del río Paraguay. El resto del 

sector oriental correspondía en el año 1915 a tierras que ya habían sido privatizadas, en su mayoría en forma de 

latifundios, quedando solamente como fiscal un sector de los departamentos Formosa y Laishí. 

Diferente era el caso de los sectores occidental y central.  

En el sector occidental, se destaca la colonia Buenaventura, concesionada a Domingo Astrada, y las tierras 

privatizadas sobre el río Bermejo, en la zona de La Florencia.  

El resto del territorio occidental provincial continuaba siendo fiscal. 

También en el sector central podemos visualizar, -además de los pueblos surgidos de las estaciones ferroviarias, 

que llegaban en 1915 hasta Las Lomitas- que la mayoría de las tierras eran fiscales, por lo menos hacia el norte 

de las vías del ferrocarril.  

Hacia el sur, existía una colonia mixta y un par de sectores sobre la ribera del río Bermejo que ya habían sido 

privatizados. 

 

Conclusiones 

 

El proceso de poblamiento del actual territorio de la provincia de Formosa fue llevado a cabo mediante la 

ocupación espacial de tres sectores bien diferenciados: el oriental, el occidental y el central. Esta ocupación s e 

vio posibilitada gracias a la aplicación de diversas leyes referidas a la colonización y al poblamiento de los 

entonces territorios nacionales, como ser las leyes de Inmigración y Colonización Nº 817 del año 1876 (Ley 

Avellaneda),  Nº 4.167 del año 1903 (Ley de Tierras) y Nº 5.559 (Ley de Fomento de los Territorios Nacionales), 

entre las más importantes. La primera de ellas posibilitó el poblamiento del sector oriental, mientras que las dos 

últimas contribuyeron a la ocupación efectiva del sector central. 

Por otra parte, la colonización del territorio formoseño se llevó a cabo mediante dos modalidades bien 

diferenciadas de colonización: la agrícola y la pastoril. La primera –generalmente de carácter pública- predominó 

sobre todo en el sector centro-oriental de la provincia de Formosa, mientras que la colonización de tipo pastoril 

se manifestó especialmente en el sector centro-occidental de la misma. 

Estas modalidades diferentes de colonización dieron como consecuencia una ocupación efectiva y permanente 

en el sector centro-oriental, con colonias agrícolas estables y sedentarias, que luego evolucionaron a pueblos 

rurales y posteriormente localidades urbanas en muchos casos, mientras que en el sector occidental la ocupación 

estable fue más tardía, ya que como era de esperar, la primogénita colonización pastoril dio como consecuencia 

el establecimiento de pobladores con formas de vida nómada, que se desplazaban de acuerdo a la disponibilidad 

de pasturas para el ganado bovino. 

Es de esta manera que se llevó a cabo la ocupación espacial mediante el poblamiento del territorio formoseño. 
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LA ENFERMEDAD DE CHAGAS. CARACTERÍSTICAS GENERALES DE UNA ENFERMEDAD ENDÉMICA DE 

LA POBREZA 

                                                                           

      Luis Mujica y Graciela Haydee Mesa  

 

Resumen 

 

 Este trabajo de divulgación científica en el campo de la medicina sanitaria pretende dar a conocer las 

principales características de una enfermedad que azota una vasta extensión de nuestro país –con mucha más 

virulencia en el Noroeste y el Nordeste-  y de América Latina, como es el Mal de Chagas, enfermedad endémica 

producida por el tripanosoma cruzy y transmitida mayoritariamente por un insecto vulgarmente conocido como 

vinchuca en la Argentina y barbeiro en Brasil. 

 En vista a la importancia que reviste el combate contra esta enfermedad –que afecta casi 

exclusivamente a las clases sociales menos favorecidas económicamente, por lo cual hablamos de una 

enfermedad de la pobreza-presentamos a consideración de los lectores el presente artículo. 

 

Summary 

 

This work of cientifica spreading in the field of the sanitary medicine tries to present the main characteristics a 

disease that whips a vast extension of ours country –with much but virulence in the Northwest and the 

Northeast- and of Latin America, as it is Badly of Chagas, endemica disease produced by tripanosoma cruzy and 

transmitted mainly by an insect vulgarly known like vinchuca in Argentina and barbeiro in Brazil.  

In vista the importance that has the combat against that disease, -that almost exclusive affects the social but 

poor classes, thus we spoke of a disease of the poverty- we presented displayed to condideration of the readers 

the present articulate. 

 

Palabras claves 

 

Mal de Chagas – vinchuca - vías de contaminación- ecología de la enfermedad. 

 

Key Words 

 

 Badly of Chagas – vinchuca – contamination routes- ecology of the disease. 
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Antecedentes del descubrimiento de esta patología y primeras investigaciones científicas emprendidas 

 

En 1909 un medico brasileño, Carlos Chagas, fue el primer designado para  estudiar la incidencia del paludismo 

en la zona de Lassance, Minas Geraes. Allí se dedicó a buscar intensamente los parásitos del paludismo y llevado 

por la curiosidad científica, mientras analizaba la materia fecal de un “barbeiro” o vinchuca, - nombres comunes 

de los insectos Reduvidae, Pastrongilus megistus-  encontró un tripanosoma un poco más fino que los africanos. 

A partir de este descubrimiento realizó los más variados experimentos, entre ellos hizo picar a un mono con los 

barbeiros infectados, el mono enfermó y en su sangre se observó abundantes tripanosomas, por lo que repitió la 

experiencia con varios animales y advirtió que se repetía el fenómeno.   

Un tiempo después, al revisar una niña de nueve años de nombre Berenice, -que al cumplirse los 100 años del 

natalicio de Chagas (1979) todavía vivía- constató los síntomas clínicos de fiebre y adenopatias, y encontró en la 

sangre de la misma, tripanosomas similares a los que había empleado en la investigación con animales. Este es el 

único caso en la historia de la medicina en que se describe primero el parásito que la entidad nosológica. Pocos 

años mas tarde concluyó su labor describiendo el parásito, los síntomas y el ciclo biológico de la enfermedad que 

con justicia lleva hoy su nombre. 

A nuestro juicio, Chagas no se hubiera equivocado en la explicación del ciclo biológico si hubiese contado con 

tecnología más moderna, por que había confundido algunas imágenes y pensó que estaba en presencia de una 

esquízoogonía , por eso y en homenaje a su maestro Osvaldo Cruz, le dio el nombre de Schizotrypanun cruzy.  

Estudios posteriores de Arago, Guerreiro, Machado y Carini, demostraron la no existencia de la esquizoogonia y 

el propio Chagas, en trabajos posteriores, reconoció su error. 

En 1914 se descubre en Jujuy, provincia norteña argentina, - ligada a la enfermedad desde entonces, como 

veremos mas adelante- la existencia de tripanosomas en un Triatoma infestans, cuyo nombre vulgar en 

Argentina es vinchuca, gracias a la investigación de Magio  y Rosembauch. En 1924 Mullens y sus colaboradores, 

en Ledesma, un departamento de Jujuy, analizando sangre fresca de un niño hallaron tripanosomas, pero 

entonces nadie pudo interpretar los síntomas clínicos. Ingresa por eso días a la historia de la enfermedad, uno de 

los más grandes médicos sanitaristas que ha dado la Argentina, el Dr. Salvador Maza, sobre quien el Dr. Pedro 

Sierra, dijo “fue el explorador sanitario más grande que hemos tenido”; creó la MEPRA; y realizó desde allí 

importantes trabajos sobre la enfermedad de Chagas, entre ellos el que llamo la atención sobre la posibilidad de 

transmisión por transfusión de sangre.   

Sería injusto no mencionar a Carlos Romaña,  que describió el síndrome oftálmico que lleva su nombre, al Dr. 

Humberto Lugones, quien realizó con éxito las primeras pruebas de quimioterapia, como así también omitir los 

nombres de Jorg, Avalos, Bejarano, Rosembaum, y Cerisola sería un error imperdonable, así como también 

olvidar a aquellos médicos anónimos de pueblos pobres, que trabajaron y trabajan aliviando el dolor de los 

enfermos. A ellos un merecido homenaje y nombramos por ultimo a otro grande, el  Dr. Ledesma, trabajador 

incansable de Santiago del Estero.  

 

Ciclo biológico del Tripanosoma cruzy  
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El tripanosoma penetra en el sistema digestivo del Triatoma con forma de tripomastigote, que es el clásico 

tripanosoma con su membrana ondulante en el borde del cuerpo. 

 

De allí en mas sufrirá notables cambios, ya que al observarse en vivo con un microscopio apropiado, el 

tripanosoma asombra por su membrana ondulante de mucha movilidad, y si la coloreamos luego de fijarlo con 

Giemsa, comprobamos que la membrana ondulante nace en un extremo del cuerpo y tiene un borde externo 

que, en su otro extremo, es el flagelo. En este momento el núcleo queda situado en medio del parásito,  

mientras que en el kinetoplasto - que es la única mitocondria que posee-  se genera el ATP suficiente para 

proveer energía a todo el cuerpo. El kinetoplasto posee ADN circular, de suma importancia, pues contiene 

información genética para un pequeño  número de proteínas del citoplasma. 

Las mitocondrias tienen ADN que les permite su autorreplicación, posibilitando de esa manera la división por 

fusión una vez terminada la división celular. En el caso del tripanosoma no se puede afirmar lo mismo,  pero es 

probable que tengan información para su propia duplicación, -aunque esta se lleva a cabo al mismo tiempo que 

el núcleo- siendo que el ADN esta muy concentrado, de manera que es visible con microscopio óptico. Cuando el 

tripanosoma pasa al estómago del triatomineo, (vinchuca) sufre trasformaciones, adoptando forma de 

esferomastigote, la cual, -como indica el nombre- es esferoidal y está provista de un pequeño flagelo. 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año V – Número V 

 

      
UNAF 41 

Es común encontrar a los esferomastigotes unidos entre sí, se supone que a través de puentes citoplasmáticos  

que se forman para provocar intercambio de ADN. Se forman grandes masas, seguidas de una reorganización de 

las organelas que contienen ADN. Según algunos autores, en el intestino medio del insecto se localizan dos clases 

de epimastigotes. Estos se caracterizan por tener el núcleo desplazado hacia un extremo  y el kinetoplasto y el 

flagelo con restos de membrana hacia el otro extremo. Unos epimastigotes son finos y otros son gruesos. Los 

gruesos son más cortos y se dividen rápido, mientras que los finos aparecen en más cant idad en el  último tramo 

del intestino del insecto, por lo que se especula que podrían ser los infectantes. Otros autores establecen que los 

esferomatigotes que no pasan a la forma de epimastigotes son los que más adelante en el tracto intestinal dan 

las formas de tripomastigotes. 

 

El cultivo del tripanosoma para fines científicos 

 

El tripanosoma puede desarrollarse en distintos medios de cultivo que contengan extractos de cerebro, corazón, 

hígado en pasta, un amortiguador de fosfatos, glucosa y algún derivado del hem, es decir medios para 

protozoarios exigentes. Se han aislado de diferente manera. Un método común es el pasaje desde ratones que se 

han infectado, con la sangre humana o desde las vinchucas, a un medio compuesto de dos fases: una liquida 

compuesta por un medio para microorganismos exigentes, -como caldo de cerebro- y otra fase sólida, con  un 

agar sangre. 

En los primeros días se podrá observar una gran actividad de duplicación, -la que se produce cada 48 horas, de 

formas de tripanosomas- mientras que en los días siguientes la duplicación se acelera a 30 horas. Los 

tripanosomas obtenidos se utilizan para investigaciones bioquímicas, biología molecular, en la realización de 

antígenos para reacciones de laboratorio y para investigaciones inmunológicas. El tripanosoma en cultivo tiene la 

particularidad de formar rosetas de epimastigotes, -que son conglomerados de parásitos- que según algunos 

autores sirven para intercambio de información genética. 

En el cultivo además de las formas de epimastigotes aparecen amastigotes sin flagelos y esferomastigotes, 

aunque también pueden verse tripomastigotes en poca cantidad. Los tripomastigotes aparecen en los cultivos en 

mayor cantidad después de varios repiques en medio dobles con agar sangre en la fase sólida, y si la sangre es  

humana el número relativo de tripomastigotes aumenta. 

Engel estudió los cambios morfológicos en cultivos al ser repicados en agar sangre humana, -con caldo de 

cerebro como fase liquida- comprobando que cepas que habían perdido la capacidad de infectar ratones, la 

recuperaban después de unos pasajes la virulencia  y ellas estaban en proporción a los tripomastigotes. La 

división del  epimastigote es binaria, y al momento de mitosis la estructura cambia según Bozzini de la siguiente 

manera: la envoltura nuclear adopta la forma de huso, -luego de ser casi esférica- dentro del núcleo se pueden 

apreciar  un huso de microtubulos sin placas diferenciadas en sus polos, y los microtubulos agrupados de 6 a 8,  

forman tres fascículos muy diferenciados sobre todo en la anafase. 
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El nucleolo o cariosoma se hace difuso al comienzo y en la metafase aparece en el ecuador; los nódulos densos 

están unidos a los microtubulos y se detectan sitios especificos de inserción. Esta descripción permite sostener 

que los tripanosomas tienen cariocinesis similar a los otros eucariotes. Las rosetas en medio de cultivo de 

composición constante mantienen una formación y morfología también constante, -en general, empiezan a 

aparecer 2-3 epimastigotes unidos por los extremos flagelados o faringeos- y a medida que aumenta el numero 

de epimastigotes, los contactos entre ellos son mayores. Los núcleos están más cerca del kinetoplasto, más 

precisamente en los epimastigotes que forman rosetas. Se observan en el centro en los  amastigotes y a veces en 

los tripomastigotes. 

Existen otros flagelados que forman rosetas como el Gonium pectoralis descrito por Steim en el capítulo de 

protozoarios. El tripomastigote que alcanza el ultimo tramo del intestino del insecto, es el que sale con las heces, 

llegando a la piel del huésped, penetrando en ella por pequeñas fisuras  llega al torrente sanguíneo, desde donde 

se distribuye a todo el organismo, penetrando en algunas células y siendo atrapado por los macrófagos, 

comienza su diferenciación en amastigote, siendo que en esta forma se divide binariamente cada 12 horas. 

Con nueva diferenciación sale al torrente sanguíneo y de allí a nuevas células, produciéndose un ciclo muy rápido 

-en la fase aguda- y muy lento en la fase crónica, por acción del freno del sistema inmunológico. 

Brenner describe dos tipos de tripomastigotes: uno fino que no resiste el ataque de anticuerpos en la fase 

crónica y otro grueso y largo más resistente.  

 

Las vías de contaminación de la enfermedad  

 

Las vías de contaminación son principalmente: la entomológica, la transfucional y la trasplacentaria, exis tiendo 

otras de menor importancia que han sido descriptas por varios autores a las cuales nos referiremos 

oportunamente. 

 

La vía de contaminación entomológica  

 

El Triatoma pertenece al reino animal, al filum de los artrópodos, clase de los insectos, orden de los hemípteros, 

familia de los reduvidae, y a la subfamilia de los triatomas. Es el vector de la enfermedad de Chagas, pues es el 

responsable de la transmisión de la misma, se distingue de las otras subfamilias por el rostro recto y por ser un 

hematófago, es decir se alimenta sólo de sangre, aunque se han descrito casos de canibalismo. Como todo 

integrante de la ‘clase’ insectos tiene 6 patas, y el cuerpo dividido en tres partes, a) cabeza, b) tórax y c) 

abdomen, donde internamente esta casi todo el aparato digestivo y el reproductor. Los insectos son el grupo 

animal con más especies, -se registran alrededor de 900.000- seguidos por los moluscos con 80.000 sobre un 

total de 1.200.000. Esto nos muestra la gran capacidad de supervivencia y adaptabilidad que tienen, ocupando 

nichos ecológicos en todo el planeta. 

Los Reduvidae componen 17 subfamilias, de las cuales solo dos viven fuera de América, las Trebelocephalinae, de 

la región oriental y los Holoptilinae en Etiopía. La subfamilia de los triatomas tiene 14 géneros en América, uno 

en la India (Linschosteus distant) y uno en Samoa (Adriconius distant) 
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La complicada anatomía de los triatomas corresponde a la de los insectos, con un mejor desarrollo del 

mesenteron, como es característico en los hemípteros. El Triatoma infestans es domestico, es decir puede vivir y 

reproducirse en cautiverio. Para ello se necesita un lugar con temperatura de entre  20 a 30 °C, con humedad 

relativa de ambiente de 70 a 80 %, y alimento que consiste en sangre, que provendrá de gal linas, palomas u otras 

aves, a las cuales se les saca un poco de plumas, atándole las patas y cabeza para evitar se coman  a las 

vinchucas. El equipo del Dr. Cerisola usaba también un sistema de alimentación con una “gallina mecánica”, que 

era un profiláctico de látex fino, sin aditivos, lleno de sangre a temperatura de cuerpo animal, donde las 

vinchucas pueden “picar” y tomar sangre, la que debe estar acondicionada con un anticoagulante adecuado.  

La alimentación es fundamental para la copula, los machos pueden copular diariamente, aunque en general 

prefieren hacerlos cada 2 o 3 días. Las copulas exitosas dejan a las hembras preñadas por un tiempo de hasta 5 a 

6 meses, y se ha comprobado que no hay feronas de atracción sexual,  al menos de las que captan las  antenas  y 

que los estímulos no son visuales. Podrían en cambio, ser auditivos o de contacto físico.    

La postura de huevos comienza con los primeros calores y se prolonga por todo el 

verano. En la naturaleza las hembras ponen entre 20 y 200 huevos, número 

diferente del que ponen en cautiverio, donde las condiciones de alimentación, 

temperatura y humedad son adecuadas.  

La media ecológica es la de la naturaleza, como en otros animales en cautiverio, y 

los promedios de postura son variables. De las hembras que han alcanzado la 

adultez en menos de 75 días, -alimentadas dos veces por semana, a 30 °C y con 

una humedad de 70-80%- se obtuvieron en 20 semanas 65.561 huevos y en 37 

semanas se recolectaron 87.741 con 141 hembras, lo que da un promedio de 3,37 

huevos por hembra por día. 

Para Pinto Díaz, el ciclo de la enfermedad antes de la colonización del hombre europeo, estaba restringido al 

ambiente animal silvestre, excluyendo al hombre. Prueba de ello es que las tribus amazónicas no están 

infectadas y en esas áreas existen triatomas infectados y animales infectados. 

La fotografía adjunta corresponde a un Triatoma infestans klug in meigen 1834.  

El Dr.  Pedro Weis, profesor emérito de la cátedra de Anatomía y  Patología de la Universidad Cayetano Heredia 

de Lima Perú, en “Introducción a la Paleontología Americana, del texto “Patología” menciona la leishmaniasis, la 

tuberculosis, la osteomielitis, la oncocercosis, diferentes cánceres, reumatismos, y otras patologías como 

encontradas sobre los cadáveres de las momias, y sobre estudios bibliográficos, pero nada menciona de la 

enfermedad de Chagas, lo que reafirma la tesis de restricción al ciclo silvestre en las épocas  precolombinas.  

Cuando los españoles y portugueses llegaron sembraron la pobreza entre los nativos, -además de saquearlos y 

darles muerte masivamente- rompieron el equilibrio e introdujeron otro animal al ciclo, el hombre, que se 

trasformó además en una fuente de alimento para los triatomas y en receptor del tripanosoma.  

En los quilombos, lugares donde dormían  hacinados los esclavos,  el alimento para los triatomas estaba 

disponible en abundante cantidad. En el territorio nacional se encuentran  desde el norte, al paralelo 40° sur, 

distribuidos prácticamente en toda la extensión, salvo las grandes alturas de la puna, y la costa marítima. 
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Los triatomas además de mantener  su equilibrio ecológico por limitantes como ser alimento, temperatura 

ambiente, y humedad, tienen enemigos naturales, que son insectos entomófagos, arañas e insectos cuyas larvas 

colonizan los huevos de los triatomas. El insecto descrito se esconde de día y de noche sale a comer, es atraído 

por la temperatura corporal, y tiene un sistema de captación de calor que lo hace “ver” donde están los cuerpos 

que son de sangre caliente. Como anécdota, nos referimos a una señora anciana de Santiago del Estero que 

explicó a un grupo de investigadores que dejaba dormir las gallinas en su rancho, siendo que las vinchucas se 

deslizan hacia las gallinas para picarlas, concluyendo los investigadores que por que tienen éstas un poco mas de 

temperatura que los humanos, atraían a las vinchucas.  La actitud de esta abuela la salvó de muchas picaduras y 

tal vez de contraer la enfermedad.   

La vinchuca se desliza por las paredes o simplemente se deja caer sobre la cama y luego en las partes 

descubiertas introduce su aparato picador y sorbe sangre hasta llenarse. En ese momento excreta materia fecal, 

que, en caso de tener parásitos,  éstos pueden  penetrar la piel y comenzar el ciclo de enfermedad. Para 

completar hay que decir que si el Triatoma no tenía tripanosomas y el humano al que se le chupo la sangre  

estaba enfermo, el Triatoma pasa a ser  un portador que puede luego trasmitir a otro humano. 

 

La vía de contaminación por transmisión trasplacentaria  

 

Otra forma importante de transmisión de la enfermedad es la que se da de madre chagasica al niño In útero. Esta 

forma de contagio fue sospechada en 1911 por Chagas, cuando encontró  la infección en un niño de 17 días, no 

pudiendo explicar la puerta de entrada, sugirió que era una infección trasplacentaria. Es importante a las 

mujeres embarazadas oriundas de zonas endémicas, hacerles el control de laboratorio para detectar la infección, 

así no hay sorpresas ante un niño con bajo peso y síntomas no muy claros. El primer caso en nuestro país lo 

presento Jorg, durante la primera conferencia de Mal de Chagas. En Venezuela en el mismo año,  Dao, escribió 

sobre un caso de infección congénita, pero fue Horward quien en 1957 estableció probadamente esta patología. 

Los trabajos con animales de Meyer y Rocha Lima, posibilitaron que en 1914 se comprobara que en las placentas 

de cobayas infectadas se encontraran nidos de infecciones de tripanosomas, mas adelante Souza Campos 

verifico la hipótesis en perros que padecían infección. 

La placenta sana no permite el paso de tripanosomas, según lo demostró Warner, en 1954, debido a la 

indemnidad del ectodermo corionico, la infección, cuando se produce, resulta un hecho esporádico, pues a veces 

crías de la misma camada, resultan una sanas y otras enfermas.  Las autopsias de fetos humanos, revelan, -según 

distintos autores- lesiones del miocardio, esófago, cerebro, músculos, plumones, tejidos subcutáneos, 

encontrándose células gigantes de 100-200 micras poli o mononucleadas, con gran cantidad de amastigotes  en 

su interior. Los órganos en general macroscópicamente presentan una disminución del estado general, fusión del 

panículo adiposo, edema, cianosis, congestión y siempre esplenomegalia. 

La placenta, según Lisboa, tiene cotiledones grandes y edematosos, es muy grande con respecto al feto, siendo 

irregular la localización de las lesiones, se observa focos o necrosis e infiltrados linfocitarios. Los parásitos 

pueden estar en seudoquistes, o en forma libre. El epitelio corial puede estar sano o prácticamente borrado.  De 

cualquier manera, no se establece relación entre el grado de parasitismo y  la muerte fetal. Los síntomas 

comunes son el peso por debajo de 2000 gramos, -en los prematuros infectados-coadyuvando una mala 

vitalidad, flacidez, cianosis, fiebre, y hepatoesplenomegalia de características persistentes como signo mas 

reiterado. 
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La vía de contaminación por transmisión por trasfusiones de sangre y trasplantes de órganos  

 

La transmisión por vía de la transfusión de sangre fue señalada por Mazza en 1936 y corroborada por varios 

investigadores desde entonces. Hoy se descartan los dadores con serologia positiva en los bancos de sangre. 

Cerisola y otros realizaron cálculos de probabilidades de infección por recibir trasfusiones de sangre  de dadores 

voluntarios en bancos de sangre donde no se realizaba el control serológico y se encontró una correlación 

matemática perfecta.  

Existe un gran riesgo en pacientes hemofílicos, que por razones obvias deben recibir trasfusiones y también en 

los enfermos renales que deben realizarse diálisis en forma  reiterada. 

Los casos de trasplantes de órganos deben estar, desde luego, controlados no solo en lo que hace a la 

histocompatibilidad sino también a todo un grupo de enfermedades, sobre todo donde los órganos no se pueden 

limpiar de todos los parásitos con el escurrido con solución Ringer, por dos cuestiones en este caso particular: los 

capilares a veces no se limpian del todo y además los nidos de amastigotes en algunos tejidos son fuente de 

infección. Se ha confirmado la viabilidad del Tripanosoma cruzy en sangre conservada en bancos de sangre a 

temperatura de 4 °C  por varios días. También se ha determinado que el uso de violeta cristal al 0,5 % sirve para 

eliminar los parásitos de la sangre para trasfundir, después de un reposo de 24 horas; pero queda de color 

azulada y a muchos no les gusta. La mejor profilaxis es entonces un control estricto de los bancos de sangre y de 

todos los actos médicos de una transfusión. 

 

Otras vías de contaminación  

 

La transmisión del parásito por medio de la leche materna fue descrita por Mazza, quien al atender un niño 

enfermo  y buscando como se había contagiado, encontró los parásitos en la leche materna. Con posterioridad 

no se pudo comprobar esta vía. En la orina de animales infectados se encontraron tripanosomas,  en el sur de 

EEUU. Meyer infecto perros y gatos alimentándolos con  ratones infectados, lo que dejo la vía alimentaria 

definitivamente probada y otros autores comprobaron la infección de animales  que comían  alimentos 

infectados con materia fecal de vinchucas. Jorg presento en el V Congreso latinoamericano de Parasitología, que 

se realizo en Buenos Aires  en 1979, dos trabajos comunicando formas inéditas de contaminación,  uno por 

picadura del Triatoma,  y otro por vía sexual.  

La primera se dio al observar un niño infectado en su cuna y donde la materia fecal de la vinchuca estaba en la 

sabanita y no había habido posibilidad de otro contagio más que los tripanosomas hayan estado en aparato 

chupador  del triatomineo. Jorg con la lucidez que lo caracterizaba, realizó entonces un experimento, colocando 

vinchucas infectadas en tubitos de ensayo que no permitía que se dé vuelta la vinchuca, anulando el contacto 

con materia fecal infectada,  e hizo picar a un lote de ratones comprobándose que algunos se infectaron. 
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La vía de transmisión sexual, fue descubierta también por Jorg, cuando llegó a su consultorio un matrimonio, -el 

marido era de EEUU, y la señora latina- enviados por un colega, con lo que parecía un Chagas agudo. Una a una 

descarto Jorg las vías de contaminación descritas hasta ese momento, y en el interrogatorio médico se dio 

cuenta que la pareja usaba pautas en sus relaciones sexuales que no son de uso común, como ser no tener 

abstinencia los días de menstruación. Se hizo el diagnóstico de Chagas agudo ayudado por el laboratorio  y se 

proscribió el tratamiento adecuado para fase aguda.  

Más adelante diseñó Jorg el siguiente experimento para probar su tesis: tomó un grupo de mujeres que eran 

sero positivas para Chagas, les entrego un tubito invertido, similar a un tampón, -que podía centrifugarse luego 

del uso-  y les indicó que debían usarlo durante la menstruación. De la observación de sangre directa, de 40 

mujeres, 18 tenían tripanosomas vivos en la sangre de la menstruación. Esto confirmó la teoría de infección del 

paciente y fue el descubrimiento de una nueva forma de transmisión de la enfermedad. La contaminación por 

accidentes de laboratorio tiene su desgraciada comprobación con la muerte del Dr. Mario Fatala Chaben; en 

cuyo homenaje se dio nombre al Instituto Nacional de Argentina;  siendo no pocos los investigadores, personal 

de laboratorios, etc. que han tenido que tomar preventivamente nifurtimox o beznidazol   

 

Clínica y patología de la enfermedad de Chagas 

 

La enfermedad de Chagas es, en general, una parasitosis crónica que lleva a la muerte a largo plazo, pero que a 

veces puede ser fulminante. Constituye desde el punto de vista clínico, una enfermedad de las caracterizadas por 

pasar desapercibida hasta mucho tiempo después de la infección, siendo un alto porcentaje de los infectados 

portadores sanos. En el noventa y cinco por ciento de las veces la infección no produce síntomas, o son tan leves, 

que no se perciben. Los periodos a destacarse son: agudo, crónico asintomático (portador sano), y crónico. La 

mayoría de los casos agudos son manifestados en niños, siendo en un 75% benignos, un 19% medianamente 

graves y  el 6% graves. Las formas benignas tienen escasos síntomas, y puede establecerse una relación directa 

entre al número de síntomas y la gravedad. Los síntomas en orden de prevalencia son: Fiebre, abatimiento, 

vómitos, diarrea, tos, palpitaciones, cefaleas, raquialgias, nerviosismo, convulsiones, anorexia y precordialgias.  

Los Dres. Lugones y Ledesma hablan de forma de comienzo y de síntomas propios, por que a menudo son 

momentos evolutivos de la enfermedad. El Dr.  Carlos Romaña distingue las puertas de entrada aparente y sin 

puerta de entrada, y el Dr. Lugones diferenció dentro del segundo grupo las modalidades que denominó como 

síntomas típicos, de las que no presentan; -incluyendo entre los típicos  síntomas muy característicos, casi 

patognomonicos y entre los atípicos- síntomas generales y comunes a otras enfermedades.  

      Con puerta de entrada:  

Con signo de Romaña 

Chagoma de inoculación  
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Foto: Fue cedida por el Dr. Ledesma de Santiago del Estero, y muestra un síndrome de Romaña en un niño. 

 

       Sin puerta de entrada: 

 

Típicos  

Lipochagoma 

Chagoma hematógeno 

Edema 

Atípicos  

Fiebre 

Visceral 

Cardiaca 

Neurológica 

Digestiva 

 

    El signo de Romaña, generalmente unilateral, se particulariza por presentar edema bipalpebral, eritema, 

conjuntivitis, adenopatía satélite, dacriodermitis, exoftalmos, queratitis, siendo diagnosticable clínicamente. 

   El chagoma de inoculación; conocido como forma cutánea, tiene un aspecto forunculoide, y más raramente  

erisipeloide muy parecido al ántrax, de diferentes tamaños y a veces constituye la única manifestación. En el 

grupo sin puerta de entrada aparente, entre las formas típicas se encuentra el chagoma hematógeno que 

configura una verdadera tumoración subcutánea, sin cambio de color normal de la piel, casi indoloro, que suele 

pegarse a los planos profundos, localizándose habitualmente en el abdomen inferior, nalgas, muslos, 

observándose  formas graves o moderadas. 

Cuando el chagoma hematógeno toma la Bola de Bichat, adquiere una consistencia lipomatosa particular y se 

denomina lipochagoma y se diferencia de los demás edemas, -de otro origen- en que no deja godet y por su dura 

consistencia. Entre las atípicas sin puerta de entrada  encontramos la forma febril o seudotifica de Romaña, en 

muy pocos casos e observa la forma visceral caracterizada por una hepatoesplenomegalia, que siendo de 

aparición tardía constituye en ese momento el único síntoma. 

Las formas cardiacas o neurológicas  se tratan de complicaciones con características meníngeo encefálicas, o de 

insuficiencia cardiaca. La forma digestiva se manifiesta con diarreas. 
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Una vez que la enfermedad avanza, si no lleva a la muerte, pasa a un periodo de asintomatologia o crónico 

portador. En estos casos los síntomas aparecen años mas tarde, como manifestaciones cardiacas o problemas 

digestivos. Muchas veces el hallazgo de la enfermedad es producto de un análisis serologico casual o de un 

electrocardiograma de rutina  pre- laboral, un chequeo etc.  

Al pasar el tiempo empiezan a hacerse notar las alteraciones que provoca el parásito al paciente. Existen dos 

sistemas muy afectados por el parásito, el circulatorio y el digestivo. 

Los problemas cardiacos fueron señalados por Chagas y otros investigadores: el corazón se encuentra agrandado 

y hay una insuficiencia cardiaca general, frecuentemente aparecen arritmias y desdoblamiento del segundo ruido 

pulmonar, por lo que en el electrocardiograma se leerá un bloqueo de la rama derecha , un hemibloqueo 

anterior izquierdo , onda T negativa y extrasístoles ventriculares poli focales.     

Los trastornos digestivos también fueron señalados por Chagas, en 1916, y entonces lo relacionó con el llamado 

“mal del engasgo”, que consiste en dificultad para tragar. En enfermos chagasicos se demostró que hay una 

demora de 30 segundos y más en el transito esofágico con grado variable de disfagia. Más tarde estos enfermos 

son afectados de mega viseras. Se han descrito numerosos megas órganos de órganos huecos, maga esófago, 

mega duodeno, mega ileon, mega vesícula, mega ciego, megacolon, mega sigma, mega recto, mega vejiga etc. 

También se describieron esfínteres afectados que causan incontinencias. En algunos paciente s e descubre el mal 

por casualidad, en otros la sintomatología es muy rica, caracterizada por dolores abdominales y abdómenes 

prominentes, dispepsia y eructos, transito intestinal dificultado, bolos fecales, delgadez por la dificultad para 

nutrirse, avitaminosis, anemia etc. Cuando el enfermo en fase aguda  tiene afectado su sistema nervioso con una 

meningoencefalitis, puede presentar trastornos motores tróficos psíquicos de diferente extensión, según sea la 

destrucción celular, aproximadamente el 50% de los seroposivos tienen trastornos en el electroencefalograma. 

En la necropsia  debido a al hipertrofia ventricular y la dilatación en todas las cámaras  se pone de manifiesto un 

corazón agrandado que al apoyarlo en la mesa de trabajo se achata, las coronarias están congestionadas y 

sobresalen del pericardio, además están marcadas a lo largo con granulaciones blancas. 

En el ventrículo derecho, -en su cara interna- se perciben manchas lácteas características, el miocardio presenta 

a veces áreas fibrosas, densas, otras veces hay adelgazamiento y hasta dilatación aneuristica. No existen lesiones 

vasculares valvulares o hipertensivas. La patología de las mega viseras se caracteriza macroscopicamente por el 

gran aumento de tamaño y microscópicamente por la desaparición de células nerviosas de los plexos de 

Auerbach, además de la inflamación de la parte muscular con desintegración de las fibras musculares.  

Existen diversas teorías para explicar la muerte de las células nerviosa, por un lado se sostiene la existencia de 

neurotoxinas cuya presencia nuca fue probada, y por otro se habla de un mecanismo de auto inmunidad donde 

por error se ataca las propias células, semejante a la glomérulo nefritis. 

 

Tratamiento de la enfermedad 

  

Aunque en la mayoría  de los textos de parasitología no se menciona como posible ningún tratamiento contra la 

enfermedad de Chagas, -indicándose solamente ciertos paliativos para disminuir el malestar general que provoca 

la enfermedad- en periodos agudos se pueden realizar tratamientos quirúrgicos para las mega viseras, y una 

terapia de sostenimiento para cardiacos.  
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Sin embargo existen dos fármacos de probada acción tripanomicida, que son los descubierto en 1972 y 1978, 

respectivamente el nifurtimox y el beznidazol, ambos han pasado todas las etapas previstas en los protocolos de 

ensayos de fármacos para mas información remitirse a Bayer para el nifurtimox, (Lampit) y a Roche para el 

beznidazol (Radanil)  

 

Inmunología 

  

Los estudios de la respuesta inmunológica de la enfermedad de Chagas comienzan con la búsqueda de 

anticuerpos, siendo la fijación de complemento, -lograda en 1913- la primera en realizarse. De allí en más se han 

obtenido diferentes pruebas. La inmunidad celular comenzó a estudiase por Globe, en 1970. Los antigenos más 

usados para los estudios, en principio consistían en un extracto glicerinado acuoso de corazón y bazo de perros 

infectados, también se utilizó hígado de conejos infectados, hasta que Freitas y Almeida en 1949 usaron 

epimastigotes de cultivo empleando el siguiente procedimiento: Una vez lavados con solución fisiológica los 

parásitos eran congelados y secados, luego se extraían con benceno y se los volvía a secar, nuevamente se 

extraían con 9 volúmenes de agua y 3 de cloroformo, agitándolos vigorosamente con perlas de vidrio y se los 

guardaba congelados. Maekelt en 1960 rompe los epimastigotes congelando y descongelando sucesivas veces, y 

los guarda liofilizados. Los demás autores ocuparon -con ligeras variantes- la misma técnica que para fines de 

laboratorio clínico es buena. 

La cuestión cambia drásticamente cuando Paulone y Segura obtienen fracciones subcelulares con ruptura de 

tripanosomas por presión y descompresión, -regulada en ambiente anaeróbico- y el aislamiento por 

centrifugación diferencial en gradiente de sacarosa. Con esta técnica se lograron fracciones de núcleo, 

mitocondrias, microsomas y solubles de citoplasma. Seguidamente se iniciaron pruebas de protección y de 

patología inducida recurriendo a la aplicación de distintas fracciones. Con respecto al primer aspecto se verificó 

que la fracción flagelar es la que mejor protege, bajando la parasitemia. Y en lo que se refiere al segundo, se 

mostró que el pelet de 100.000 g (cmc) induce miocarditis en las ratas.  

En ensayos con anticuerpos monoclonales descubiertos por Segura, se verifico la lisis de tripomastigotes, además 

de obtenerse protección cuando se lo suministra, sugiriendo los autores que el fch-8.1 es un buen medio para 

aislar un anfígeno que podría ser aprovechado en inmunoproteccion posibilitando la creación de una vacuna.  

Titto  y Segura estudiaron la respuesta a la linfoproliferacion y revelaron que en pacientes chagasicos se 

registraban 79% de respuesta positiva, en voluntarios no chagasicos la respuesta fue de 17%. Queda todavía 

mucho por hacer en el campo de la Inmunología para la enfermedad de Chagas. 

 

Ecología y lucha contra la enfermedad  

 

      Para comprender el funcionamiento de cualquier ecosistema necesitamos entender al menos los siguientes 

conceptos: 

Energía: fotosíntesis u otra fuente de energía química, respiración y flujo  

Ciclo de minerales 
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Estructura física y disposición  espacial de seres vivos 

Procesos internos de regulación 

 

  En este caso particular podríamos acotar el ecosistema a la vivienda de las clases sociales pobres,  así de esta 

manera dejamos fuera a la fotosíntesis, ya que los humanos se encargan de “acarrear” desde fuera de la vivienda 

los alimentos, que son los proveedores de energía química para mantener sus funciones vitales y las de sus 

parásitos. También el ciclo de minerales podría obviarse, por que la cantidad que fluye hacia el sistema y sale de 

el se recicla realmente en las afueras, es decir en el ecosistema más grande donde está inserta la vivienda. La 

estructura y la disposición espacial  de los seres vivos es en este caso la que se puede imaginar: el ser humano 

que entra y sale del ecosistema vivienda y las vinchucas están escondidas en las rajaduras de las paredes, en las 

pajas de los techos, en los rincones de la casa, detrás de los roperos, detrás de los cuadros, detrás de los 

armarios, escondrijos varios, guaridas que se generan casi en cualquier lugar de las viviendas pobres. 

Para aquellos que no conocen, -por que no ha estado en América Latina, o en África- una vivienda pobre esta 

caracterizada en general, por ser una pieza grande donde se realizan casi todas las actividades de la vida diaria, y 

de noche suele trasformarse en dormitorio, tendiéndose cueritos de ovejas sobre el piso, que en general es de 

tierra. La pieza suele tener a veces una pequeña ventana, y a veces esta dividida, la parte de actividades diurnas, 

-con cortinas que suelen ser de lonas de bolsas  u otras telas rusticas y de bajo costo- del sector de dormir. 

Muchas veces se encuentran camas y colchones, pero otras veces no. La cocina suele usarse, -fuera de la casa- al 

aire libre, salvo cuando llueve. Muchas veces la fuente de energía para cocer los alimentos es leña y el humo 

suele provocar problemas en los ojos de las mujeres encargadas de cocinar. La habitación suele tener olor a 

“humo”, por que a veces hay que cocinar adentro, especialmente cuando las lluvias duran muchos días. Esta 

gente no conoce,  en general, muchas clases de comida, la harina, la mandioca, -según la región- la papa, el maíz, 

la carne seca y salada, suelen ser la base de los pocos platos, a veces deficientes en vitaminas, en amino ácidos o 

en minerales. Lo que cualquier persona de Europa tiene resuelto es acá un problema diario desde hace años y 

que creemos ha recrudecido con los años por el aumento de población. 

Las paredes son de barro seco que se ha depositado sobre un enramado que se preparó con ramas y tacuaras.  

En algunos lugares  desérticos de la puna se hacen  las paredes de piedras encimadas. El techo en general es de 

paja o de palmeras, o pastos tolas (según la región). Los pisos son en general de tierra, y a veces la puerta es un 

hueco que no se cubre. A las orillas de las ciudades la vivienda pobre ha tomado otras características, como la de 

construirse con materiales que son recolectados de los basurales. 

Las  vinchucas en Argentina, los barbeiros en Brasil y en otros lugares encuentran en estas viviendas de pobres 

dos factores fundamentales que les permiten aumentar su población: 

Lugar donde refugiarse 

Comida en abundancia 
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Los procesos internos de regulación de este ecosistema, -la vivienda humana de pobres- se desarrolla, según nos 

interesa, en dos seres vivos: los humanos y las vinchucas. Las vinchucas tienen condiciones buenas de 

temperatura y humedad, y con sangre disponible  como alimento pueden expandir su población a cifras muy 

altas. Hay relatos de investigadores de que cuando se desarmaron algunos ranchos, estudiando los escondrijos y 

el número de vinchuca se encontraron 200 insectos por metro cuadrado de  techo de paja. Las vinchucas 

colonizan los ranchos desde el exterior, y pueden venir en las cajas de ropas, u otros petates que el pobre 

traslada con él cuando se muda, o desde el exterior donde puede sobrevivir comiendo sobre animales de sangre 

caliente. En estos casos las vinchucas no elevan su población a números importantes, sino que como cualquier 

otra especie tiene limitado el crecimiento por la disponibilidad de alimentos, y salvo en cuevas de cría y refugio 

de vizcachas, comadrejas, zorritos, algunos nidos de pájaros, no hay en la naturaleza “amontonamientos” que le 

permitan tener al alcance la única comida que le sirve: la sangre. 

En los centros de las universidades o institutos de enfermedades que se encuentran en  grandes ciudades como 

Buenos Aires,  se suelen recibir muestras de insectos para consulta de sí es o  no, una vinchuca.  Durante el relato 

sale a luz que estos insectos han llegado en algún equipaje o envío desde zonas endémicas. Esto señala la 

facilidad de traslado para colonizar nuevos lugares, que el mismo hombre sin querer realiza. Por  procesos 

internos de regulación de  un ecosistema se entienden las cuestiones como los ciclos reproductivos y la 

sincronización de nacimientos cuando el alimento este disponible. En este caso la disposición permanente de 

alimentos, -que es el factor decisorio- hace que los triatomineos puedan reproducirse regularmente y sin 

problemas. Los huevos son viables en condiciones de temperatura y humedad adecuada. 

Además de las viviendas extremadamente precarias que se han descrito existen otras mejores, con materiales 

convencionales, como ladrillos de barro cocido pegados con cemento y cal, revocadas con estucos, pintada, con 

pisos  de cemento alisado o baldosas, que también pueden ser invadidas de vinchucas,  las que encuentran 

lugares disponibles en roperos, rincones, escondrijos detrás de los cuadros. Esta situación aumenta el número de 

personas disponibles a afectarse por vía  entomológica, ya que sin ser extremadamente  pobres están expuestos 

también. En estos casos hay que tener en cuenta el bajo grado de educación sanitaria que tienen grandes masas 

de personas. Entre los procesos internos de regulación de este ecosistema consideramos entonces como 

importante la acción del hombre como regulador voluntario de la población de triatomas, si hay conocimientos 

tratará de mantenerlos a raya, si no los hay,  ignora el mal que puede causarle y los dejara crecer sin saber que se 

condena. 

Pero en este caso también talla la economía, que como se ve, es tal vez el factor más importante, por que tal vez 

el hombre quiera eliminar las vinchucas pero no tiene con que. Las consideraciones ecológicas son importantes, 

en la medida que la lectura sea integradora, -como es el problema- hay factores de importancia crítica como son 

los vectores, los enfermos, la situación social económica de los enfermos y de las personas sanas. Existen algunos 

insectos que son predadores naturales de las vinchucas, como los descriptos por L. de Santis, del Museo de 

Ciencias Naturales de la Plata, como ser los insectos que parasitan  huevos del Triatoma infestans con sus larvas 

destruyéndolos, mientras que otros son directamente cazadores de vinchucas.  Se han identificado al menos los 

siguientes enemigos naturales: 

Hemípteros: 

Apiomerus arnaui – reduvidae 

Microtomus lunifer – reduvidae 

Microtomus spp 
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Zelurus sororius - reduvidae 

Zelurus cicheroi 

Zelurus quiquin  

Zelurus femoralis 

Zelurus spp. 

Opistacidius spp – reduvidae 

Aradomorpha spp – reduvidae 

Dipteros 

Sarcodexia sternodontes – sarcofaguidae 

Hymenopteros  

Telenomus fariai – scelionidae 

Anastatus excavatus – eupelmidae 

Anastatus catamarcensis – eupelmidae 

Oolthron mireyae – aphelidea   

 

Se pensó en usar estos enemigos naturales  para el control de las vinchucas, y también se han estudiado especies 

exóticas que en los laboratorios se alimentan de vinchucas. Por  todo lo expresado hasta ahora, podemos decir 

que la lucha debe tener en cuenta que factores económicos, culturales y biológicos. La vía entomológica es la 

más importante, y más difícil de controlar  por eso se requiere el mayor esfuerzo. La detección de los triatomas y 

su destrucción deben constituir el objetivo mas importante de la lucha, de hecho existen sustancias químicas que 

movilizan los triatomas y permiten su captura por que como vimos se esconden durante el día en los mas 

variados lugares.  

La búsqueda, -por parte de agentes sanitarios-  y su posterior destrucción conlleva erogaciones enormes, -sobre 

todo por que hay que repetir las acciones prácticamente para siempre- en concepto de salarios para el personal 

dedicado a la búsqueda y a las fumigaciones. Con mucha imaginación en el  ÍNDIECH se desarrollo una trampa 

para triatomas similar a las que se usan para cucarachas, -se le llamo censor  Maria- que es una caja de cartón  de 

40x22x2 centímetros que lleva dentro un papel doblado como un fuelle de acordeón,  con agujeros que permiten 

la entrada de los insectos. Las personas que viven en las casas donde se dejan los censores deben mirar una vez 

por semana  y si encuentran vinchucas deben encender los fumígenos que  esparcen  el insecticida en forma de 

humo, que penetra bien en los todos los rincones. El trabajo de los asistentes sociales o agentes sanitarios es 

fundamental, por que aunque parezca obvio, el buscar las vinchucas en la trampa y usar el insecticida puede ser,  

-para algunas personas- todo un reto. También hay que formar la gente adecuadamente por los peligros que 

acarrea el uso de insecticidas.  

  Hay algunos que son acumulables en grasas, en un 80% y el 20%  restante puede salir por orina de los seres 

humanos. 
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  Laboratorios de Francia han estado estudiando en el área del dique Yaciretá el uso de esporos de hongos 

parásitos  para las vinchucas. Este estudio esta bajo la dirección del Dr. Borda de la Universidad Nacional del 

Nordeste. 

Según trabajos de hace unos años, los índices de infección han bajado, y esto indicaba buenas perspectivas para 

el futuro. Sin embargo el futuro ya nos alcanzó y la provincia de Santiago del Estero tiene un salario medio de 70 

U$S (paridad de mercado a la fecha de 3:1; pesos: U$S) lo que indica a las claras que es imposible que alguien 

pueda vivir dignamente y satisfacer sus necesidades básicas, -incluyendo viviendas- con un miserable salario.  

Un estudio de Elsa Segura et al, Bulletin of American Healt Organitation 19. 1985. (OPS)  nos muestra los 

resultados de una encuesta retrospectiva obtenida de buscar anticuerpos en sangre de soldados  incorporados a 

la conscripción obligatoria, lo significa que la muestra es pertinente porque a la revisada medica iban muchachos 

de todas las clases sociales, lo que hace a la muestra representativa de toda la sociedad. 

Dicho estudio muestra valores altos en 4 provincias: Catamarca, Tucumán, Santiago del Estero, y Chaco. Las 

cuatro son muy pobres, y hay una prevalencia de entre 19% al 30%. Cinco provincias tienen índices medios, de 

10% a 19%: San Luis, Salta, Jujuy, Formosa y la Pampa. Y las demás promedian desde 2,1% a 9,9% de prevalencia.   

Hay que señalar que en el “análisis de tendencias” publicado en el Boletín de la OPS, Vol. 21, Número 1 del año 

2000, se decía que en 1997 el PIB interno de Argentina era de 323,4 millones de dólares con una paridad 1:1, 

peso - dólar, y que el ingreso per capita era de 9066 U$S, estimándose entonces que el 42% de la población era 

activa y que la desocupación era de 12,4%.  

El gasto per. Capita  para salud fue para 1995, de 795 U$S, unos 15 millones se atendían en el s ector público, el 

resto con obras sociales y privados. 

La mortalidad infantil diminuye desde 26,9 por mil nacidos vivos en 1986, a 18,8 en 1997. También la mortalidad 

materna mostró un patrón semejante. 

A pesar de eso números la destrucción del sistema publico de salud ha sido sistemática desde 1989 y hoy, año 

2003, se esta intentando reconstruir con diferentes programas  que permite en acceso a medicamentos baratos 

y planes alimentarios maternos infantiles. Si bien cierto que la paridad cambiaria dólar peso de 1 a 1 se mantuvo 

por empréstitos y  emisión de bonos del tesoro, en vez de hacerlo cobrando los impuestos a los ricos, -es decir 

bajando a cero el déficit fiscal-  y sobre todo a las empresas de servicios públicos privatizados, a las importadoras 

/ exportadoras y los bancos que se enriquecieron con intereses usurarios que sólo en Argentina se podían cobrar, 

y que destruyeron el sistema  estatal  que a través del Banco Hipotecario permitía a la clase media hacer su 

vivienda. A pesar de esto,  esas eran las estadísticas y lo que decían entonces. La desocupación (marzo 2003) 

alcanza el 27,7%, la pobreza, es decir aquellos que no pueden satisfacer las necesidades básicas ha aumentado 

mas del 50%, es decir que aún los que trabajan no logran salir de la marginalidad.  

 

Solución definitiva al problema del mal de Chagas 
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Es sabido que la construcción de una sociedad más solidaria se hace desprendiéndose del autoritarismo fachista  

que está muy impregnado dentro de todas las sociedades occidentales que han pasado por un período feudal. 

Esto es muy difícil de realizar, ya que los que arriban al poder se colman rápidamente de las practicas autoritarias 

y con políticas demagógicas  tratan de subyugar al electorado para quedarse en el poder. La sociedad desiste 

finalmente de su poder y termina no asistiendo a los actos electorales; a los que concurren  las masas ignorantes 

arrastradas por promesas que se hacen  escuchar en cada campaña.   

En síntesis en este contexto, es muy difícil encarar un plan de erradicación de mal de Chagas, pero no hay que 

dejar de pensarlo. Cuando la OMS, pensó y logró erradicar la polio y la viruela, se consiguieron los fondos que 

resultaron unas monedas si se comparan con los costos de las últimas guerras, como la de Vietnam, el Golfo o la 

de Irak. Esto último indica que hay que primero hay que “querer hacer” y después hacer.  

Un amigo solía decir “son mas los que vivieron del Chagas que los que murieron por su  causa”. Tal vez sea cierto 

se han hecho muchas veces despilfarros de fondos públicos en compras de camionetas, equipos de fumigación, 

pago de recursos humanos, insecticidas, reactivos diagnósticos,  y los resultados no fueron tan buenos. Para 

cortar la transmisión entomológica, hay que: 

Educar 

Cambiar las viviendas 

Fumigar  

Generar trabajo  

Cambiar la distribución de la renta con un sistema impositivo que haga pagar más a los que mas tienen. 

 

Educar:  

 

La educación para la salud en este caso particular, debe hacerse: 

Primero un diagnostico de los conocimientos que tenga la audiencia meta  

Diseño de los mensajes y su prueba 

Campaña coherente y respaldo de las acciones de gobierno 

Monitoreo valoración de la recepción de los mensajes   

Hacer cambios que sean necesarios  

Y volver al punto 2. 
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Cambiar las viviendas: 

 

Los planes de viviendas  deben financiarse con diferentes formas:  

Fondos del FONAVI o similares (en Argentina se forma con aporte de todos los asalariados)  

Fondos del Banco Mundial o FMI, lo mejor es no ligarlos a licitaciones sino a los municipios y éstos que organicen 

grupos cooperativos  

Con fondos propios de los estados (nación, provincia o municipios)  

 

Esto último es más difícil porque los focos más importantes de la enfermedad están en provincias muy pobres, 

con un PBI muy bajo,  con formas feudales de producción  y con empresas que suelen ser evasoras de impuestos. 

La planificación de erradicación de los ranchos puede ser encarada desde las Universidades, más concretamente 

de las Facultades de Arquitectura, es decir se deben planificar viviendas lo más económicas posibles, con las 

mejores condiciones higiénicas, y eso solo lo harán los que trabajan desprendidamente y a los cuáles no se les 

puede imputar “comercio” en su accionar,  que son las cátedras de las Facultades. Hay que tener en cuenta que 

muchas de las viviendas necesarias deberán hacerse dentro de campos  privados donde viven los peones del 

señor feudal, tomando el toro por las astas se puede expropiar un lugar con acceso a calles publicas y que facilite 

que el peón se quede cerca del lugar de trabajo.  

 

Fumigar: 

 

El sistema debe estar ligado al de educación y debe cumplirse a medida que se haga dentro del marco de la  

educación no formal. No se debe hacer un programa de educación si el programa de fumigación no esta listo 

para ejecutarse. El del uso de censores Maria es un buen sistema, pero hay que tener siempre disponibles las 

trampas y los fumígenos, además del monitoreo sistemático. 

 

Generar trabajo:  

 

El cambio en la distribución de la tierra, -donde sea necesario- es una forma de desfeudalizar las economías 

provinciales. Además en una primera etapa la construcción de las viviendas para erradicar ranchos va a generar 

mucho trabajo. Pero además se deberá ofrecer políticas de radicación de industrias y sobre todo de 

transformación de los productos primarios que se producen en cada región. 
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Cambiar la distribución de la renta con un sistema impositivo que haga pagar más a los que más tienen: 

 

Todo el sistema impositivo es en América Latina una carga a los más débiles, es decir los que los que menos 

ganan pagan más impuesto que los que más ganan. Esto deberá revertirse gravando más las ganancias y la 

tenencia de tierra improductiva. Tomando por ejemplo el impuesto al valor agregado (IVA) vemos que pagan 

igual cantidad los más pobres que los más ricos, con el agravante que los más pobres no pueden pagar estudios 

contables que les hagan evadir sus impuestos, mientras que los más ricos sí. 

El feudalismo de América Latina tiene origen en la colonización. Argentina y Cuba pudieron a pesar del mismo 

sobresalir en educación. Pero además la política de EEUU ha sido en los últimos años muy mezquina; al igual que 

la política de la Europa socialista o conservadora, que han preferido  sostener regímenes totalitarios para 

mantener contratos de alguna petrolera, o de alguna fabrica de medicamentos  en vez de  ayudar a 

democratizar. Por otro lado los gobiernos -en gran cantidad- han despilfarrado en demagogia, lo que les permite 

mantenerse de año en año ganando elecciones con dineros que estaban destinados a  ayuda para planes de agua 

potable, vivienda, educación y otros rubros. Esto indica, que no es un problema generado desde los grandes, 

centros del poder, -EEUU y Europa- sino generado por las dirigencias locales y amparados, utilizados,  socorridos 

desde afuera, sobre todo por las bandas financieras a las cuales los gobiernos locales les dan cabida a través de 

sus bancos centrales. 

Todo es difícil, pero es más difícil para la madre que sale del hospital con su hijo curado y sabe que al volver al 

rancho, en pocos días, tal vez vuelva a infectarse. También lo es para el que busca empleo y que por dar positiva 

la serologia de Chagas no lo conseguirá, a pesar de lo que la ley dice, -por que de hecho, no de derecho- lo 

discriminarán. En América Latina se calculan unos 18-19 millones de infectados, desde México al Sur. Sin 

embargo, en la pagina web del CDC, de Atlanta, EEUU, puede leerse a C, Ben Bead que dice que los países como 

Argentina, Bolivia, Chile Brasil y otros piensan “interrumpir” la infección, es decir eliminar el contagio 

entomológico, controlar los bancos de sangre y los trasplantes, cuidar a las embarazadas infectadas, todo esto 

para el año 2010. Con la historia que tenemos, ¿podemos ser optimistas? No lo sabemos. Por otra parte, 

Uruguay eliminó los Triatomas infestans en 1997, conforme a lo expresado por Behbehanik, Director de la 

División de Medicina Tropical del CDC según el informe de diciembre 31, 1999 (48SU01) 80-5. En definitiva, 

combatir la pobreza, alfabetizar, gastar en viviendas, gastar menos en preparativos militares y  dejar de  

transferir riqueza pueden ser la solución a este temible mal. 
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BRAUDEL: EL MEDITERRÁNEO EN EL MEDIOEVO 

 

Alicia Nelly Caballero 

 

Resumen  

 

 En octubre de 1985, un mes antes de la muerte de Fernand BRAUDEL, el Centro de Encuentros de 

Chateauvallon de Provenza, organizó unas jornadas dedicadas a debatir la producción del autor de la obra, tal 

vez más interesante y polémica de la Historiografía Occidental en el Siglo XX. 

 En este trabajo es nuestra intención, reconocer las ideas motrices en el pensamiento de Braudel 

discutidas durante ese evento historiográfico en relación con el Mediterráneo y su rol protagónico como 

escenario compartido por tres formas de culturas clásicas de los tiempos medievales: la Europa Cristiana, el Islam 

y Bizancio. 

 

Summary 

 

In October, 1985, one month before Fernand BRAUDEL’s death, the Center of Meetings of Chateauvallon's  at 

Provence, organized a few days dedicated to debate the author ‘s work production, maybe the most interesting 

and polemic of the Western Historiography in the XX th century,  

  In this work it is our intention, to acknowledge the keys-ideas in Braudel's thought discussed during this 

historiography event in relation with the Mediterranean and its role as scene shared by three forms of medieval 

cultures classic: Europe Christens, Islam and Byzantium. 
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Introducción 

 

En octubre de 1985, un mes antes de la muerte de Fernand BRAUDEL, el Centro de Encuentros de Chateauvallon 

de Provenza, organizó unas jornadas dedicadas a debatir la producción del autor de la obra, tal vez más 

interesante y polémica de la Historiografía Occidental en el Siglo XX, El Mediterráneo y el Mundo Mediterráneo 

en la época de Felipe II. 

Toda reunión de Historiadores se revela como un campo de examen de ese complejo tejido de lineamientos 

teóricos y empíricos que adquieren identidad y designaciones en los debates, donde subyacen modelos, giros 

historiográficos y metanarraciones, marcando códigos y paradigmas de la comunidad científica. Maestros y 

discípulos, historiadores instalados e iniciados, especialistas o aspirantes, cada uno desde su espacio de la 

pirámides corporativa, trata de comprender lo histórico desde su mirada, desde su discurso, buscando colmar 

vacíos, captar imágenes y recuperar olvidos (Ríos, M. 2001) 

El debate de Chateauvallon, centró su mirada en el núcleo duro del discurso  braudeliano: el Mediterráneo, el 

capitalismo, la identidad  de Francia, la perspectiva y el concepto de historia, como ciencia del hombre. 

Braudel presidió con sagacidad y sentido de humor, los coloquios llevados a cabo durante tres jornadas en la 

milenaria ciudad de Tolón a orillas de ese Mediterráneo del que se “apropiaría” como historiador. Allí, 

intervinieron algunos de los nombres más  representativos  de  la  historiografía  del  último  tercio del Siglo XX: 

Marc Ferro, Inmanuel Wallerstein, Alberto Tenenti, Emanuel Le Roy Lauderie, entre otros. 

Los debates que partieron de El Mediterráneo, libro que se escribió y publicó en 1949, descubrieron un mundo 

mediterráneo vivo, actual donde cada especialista planteó su visión particular tratando de hallar rastros de 

discrepancias y coincidencias. Estas comunicaciones fueron reproducidas en un texto que Merielle Paquet 

compiló y publicó bajo el nombre de Una Lección de Historia en 1986, y que tiene el valor historiográfico de 

reproducir la última presentación pública del historiador más carismático del Siglo XX. 

Después de la muerte de Febvre (1956), Braudel se convierte en la figura central del mundo historiográfico 

francés, consolida su pensamiento y su práctica. Nadie llega a ser indiferente a sus actividades;  es el blanco de 

elogios y de diatribas, se lo aplaude por las renovaciones y se lo acusa de hacer del discurso historiográfico una 

realidad seductora pero frágil (Coutau Begarie, H. 1983;  Chesneaux, J. 1998 y Ríos, M. 1996) 

En este trabajo no abordamos los bien conocidos aportes teóricos metodológicos de Braudel: el tiempo largo y 

espacios líquidos, que inspiran discursos sobre el Báltico, el Indico y el Pacífico. En este caso, es nuestra 

intención, reconocer las ideas motrices en el pensamiento de Braudel discutidas durante ese evento 

historiográfico en relación con el Mediterráneo y su rol protagónico como escenario compartido por tres formas 

de culturas clásicas de los tiempos medievales: la Europa Cristiana, el Islam y Bizancio. 

La primera jornada del encuentro fue dedicada al Mediterráneo, de ella, nos interesan las intervenciones de 

aquellos historiadores especializados en las civilizaciones medievales: Helene Ahrweiler, experta en la historia 

bizantina, Robert Matran, quien se declara bizantinista convertido al estudio del Mediterráneo Musulmán, 

Maurice Aymard, colaborador inmediato de Braudel en las obras dedicadas al espacio Mediterráneo, y el 

portugués Victorino Godinho cuya producción se orienta a la historia económica del imperio lusitano.  
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Estamos ante historiadores de vanguardia en el mundo historiográfico influenciados por la obra braudeliana 

antes de la revisión crítica acaecida en década de los noventa. Son historiadores instalados, que rinden culto a la 

figura emblemática del historiador francés, después sobrevendrá el desencanto en los miembros más jóvenes de 

la escuela de Annales con el paradigma de los niveles multitemporales para el análisis de experiencia histórica 

postulada por Braudel (Appleby y col. 1998) 

Braudel sostiene que el Mediterráneo es un continuum, o una continuidad, incluso, un conjunto.  

Por lo tanto abordar un aspecto cualquiera del Mediterráneo, ya desde lo geográfico o desde de algunos de los 

contextos históricos, es ya un punto de partida para explicar otros espectáculos históricos. Para los historiadores 

europeos, el Mediterráneo, desde tiempos remotos ha sido “un mundo en sí” (eine Weit für sich, al decir de los 

alemanes); para Braudel es una Economía-mundo, lo que quiere decir, la economía de un parte del planeta que 

tiene un nivel de vida superior al del mundo que lo rodea, constituyendo un conjunto de muy difí cil presentación 

y estudio.  

El medioevo es todo un milenio de formaciones sociales, políticas y económicas que operan en este entorno 

geocultural donde afloran conflictos, circulan influencias y se establecen conexiones, flujos y reflujos hasta la 

“era de los descubrimientos” en el Siglo XVI, que convertirá al Mediterráneo “en un falso hermoso tema” como 

escribía Lucien Febvre, cuando el mundo dejaba de estar centrado sobre él, de vivir para él y a su ritmo (Braudel, 

2002) 

 

Bizancio en el mundo mediterráneo 

 

La historiadora Héléne Ahrweiler, busca aplicar la larga duración braudeliana en un imperio que fue 

mediterráneo y europeo desde su nacimiento, siendo su primera observación la delimitación de la era bizantina, 

ya que excede los límites cronológicos tradicionales (330 – 1453), para hundir sus raíces en la antigüedad y 

prolongar la realidad bizantina más allá de la caída de Constantinopla. 

La gran innovación de Bizancio sigue siendo la aceptación del cristianismo, pero también es esencial el 

movimiento de hombres y de poblaciones por el espacio mediterráneo para conquistarlo.  

Porque el ámbito marítimo que Bizancio reivindica en nombre de la herencia grecorromana, más aún en nombre 

de su vocación universal, abarca el Mediterráneo en toda su extensión natural, incluyendo el Ponto Euximo, 

convirtiéndose Constantinopla en clave del eje que une Gibraltar con el Bósforo Cimerio. 

Bizancio consideró el Mediterráneo como un lago romano, es decir bizantino, por ser ella la heredera legítima de 

Roma. Desde su nacimiento, Bizancio supuso al Mediterráneo como un mar interior, que le permitió ejercer su 

control sobre un amplio territorio imperial que abarcaba tres continentes Europa, Asia y Africa. Una red de bases 

navales implantadas a lo largo de las costas mediterráneas impone el dominio marítimo y asegura el 

abastecimiento de Constantinopla: materias primas procedentes de todos los rincones del Occidente y del  lejano 

Oriente, son recibidas en los puertos bizantinos.  

Es la época de Justiniano (S. VI) y el Mediterráneo que pertenece ahora a Bizancio, se halla pues en el centro de 

esta oikumene, es decir, del mundo civilizado y cristiano. Este equilibrio se rompe cuando los Arabes aparecen en 

escena y construyeron una flota gracias al saber de los marinos bizantinos, permitiéndoles conquistar Africa y 

apoderarse de España, quedando la talasocracia bizantina relegada en el Mar Egeo y el Mar Jónico. 
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La zona de la “media luna” y la de “la cruz” pasan a ser dos zonas en conflicto y se lucha duramente por esta 

frontera marítima. La militarización del Mediterráneo como consecuencia de la irrupción musulmana hace que el 

lado cristiano se encierre en sí mismo y provoca una división en el seno de la cristiandad, división que sigue en 

forma esquemática de la línea de demarcación que atraviesa el Adriático con los Cristianos ortodoxos al Este y 

los Católicos al Oeste. El divorcio entre ambos se hace efectivo el siglo IX. 

Serán las ciudades italianas las que, a raíz de las Cruzadas, tomarán el relevo de la guerra contra los musulmanes. 

Venecia, entonces, se introduce en el Imperio, más brillante, incluso que el Islam, y luego a pesar de todo lo 

destruyen. Después de la Cuarta Cruzada, el Ponto Euximo, coto vedado de Constantinopla, empieza a ser 

explotado por venecianos y genoveses. Desde entonces el “Imperio bizantino era solo una especie de barrio en 

las afuera de Constantinopla” como diría Braudel, independiente hasta 1453, cuando tienen que elegir entre su 

salvación con los latinos o una especie de cárcel con los musulmanes y eligen el caftan turco ante que la tiara 

romana. 

La historiadora griega Ahrweiler concluye que cuando se citan las grandes capitales mediterráneas no hay  que 

omitir Constantinopla: por ser la Nueva Roma es Cristiana, por ser la Nueva Jerusalén es la componente de todas 

la metrópolis de nuestras civilizaciones europeas y mediterráneas. 

 

El Mediterráneo Musulmán  

 

En el Siglo VIII, el Mediterráneo Occidental se convirtió en Musulmán y siguió siéndolo hasta el Siglo XI. El Mar 

Sarraceno trajo la pujanza a esas grandes ciudades de Africa del Norte, Trípoli, Túnez, Bugía, Argel y Oran, y las 

nuevas Tánger y Ceuta, que logran superar los siglos oscuros. El mar las une con Oriente y con ellas, a todo el país 

(Africa). En el Siglo XI cuando tiene lugar el empuje hostil y victorioso de las ciudades italianas llega el fin del Lago 

Sarraceno: el Mediterráneo vuelve a estar en manos de los rumis (cristianos), así concibe Braudel el 

Mediterráneo Musulmán. 

Robert Mantran, discípulo provenzal de Braudel, sostiene que la expresión “Mediterráneo Musulmán”  refleja 

una visión occidental, europea y latina, que insiste únicamente en el criterio religioso para considerar el mundo 

del Islam, visión que ha perdurado desde el medioevo hasta hoy.  

El movimiento de conquista iniciado después de la muerte de Mahoma, consiste en someter a la autoridad del 

Islam los territorios que estaban en manos de los infieles, y no en islamizar a los  habitantes de dichos territorios.  

Por lo tanto la conversión no fue el objetivo esencial de la conquista. La preeminencia de esta fe debía 

manifestarse a través de la sumisión de los no musulmanes. Las poblaciones mediterráneas del Oriente Próximo 

y las del Norte de Africa adhirieron al Islam en forma paulatina, tal vez buscando entrar a formar parte de una 

sociedad triunfante, victoriosa. Con el paso del tiempo los musulmanes se convierten así, en mayoría en los 

territorios ocupados. 

Paralelamente a la expansión religiosa, se produce una expansión cultural. La lengua árabe, vehículo de la 

religión, pasa a ser también el vehículo de la civilización original que hace suyas parte de las tradiciones 

culturales árabes, pero también las tradiciones locales de las poblaciones ribereñas del Mediterráneo, pues no se 

puede hacer caso omiso de Bizancio, de la herencia romana, ni siquiera de la Antigüedad romana o griega. Los 

bizantinos transmitieron la filosofía griega a los árabes, quienes  a su vez transmitieron su civilización al conjunto 

del mundo mediterráneo-árabe-musulmán. 
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La conquista militar árabe contribuyó, sin duda, a modificar el paisaje humano y religioso del Mediterráneo; pero 

es sobre todo su civilización la que hizo que el mundo musulmán desempeñara un papel primordial, con sus 

filósofos, sus sabios, sus médicos, sus mercaderes. 

Cualquiera que sea la época que consideremos, el mundo musulmán no es un mundo totalmente mediterráneo. 

Solo ocupa una parte de él, pero sobre todo un punto estratégico, capital: es el nexo entre el Mediterráneo y el 

Índico. Es precisamente el mundo musulmán el que establece el contacto entre el mundo del mediterráneo, el 

mundo europeo, el mundo de Rusia central e incluso el mundo de la ruta de las sedas. El Islam desempeña un 

papel político, económico y cultural de enorme importancia. Sin embargo el claro eurocentrismo hace 

desconocer casi por completo aquellos mundos distintos del nuestro. Esto nos lleva a una grave incomprensión, y 

esto nos conduce al espectáculo que contemplamos hoy.  

Además de las grandes capitales mediterráneas citadas por Ahrweiler, Mantran, destaca la existencia de otras 

grandes capitales, tales como Damasco, El Cairo, fundadas a finales del Siglo X, en pleno medioevo, que son 

resultado de la creación original de una civilización que no se puede suprimir del mundo de la historia. 

 

La Europa Atlántica 

 

              Maurice Aymard, colaborador activo de Braudel, en su ponencia, resalta que la larga duración postulada 

por Braudel para entender las continuidades y las permanencias del Mediterráneo, no contempla totalmente las 

dinámicas de las que el propio Mediterráneo ha sido actor o victima y  las rupturas profundas que lo fracturaron 

a tres mundos distintos (Cristiandad de Occidente, Bizancio, Islam), que aún hoy la componen. 

              Aymard, sostiene que la Europa actual es una construcción del propio Mediterráneo e incluso a lo que se 

refiere a sus profundas divisiones. La Europa Atlántica, es la Europa del noroeste, entre el Sena y el Rin, punto de 

partida de la reconquista europea, tanto hacia el Este como hacia el Sur. El Mediterráneo impuso su modelo de 

vida, dio las plantas cultivadas, sus reglas, una religión monoteísta, una organización religiosa, el conjunto de 

herramientas mentales y culturales, su lengua, el derecho, las instituciones del Estado y un urbanismo, le dio el 

prestigio de la escritura, con la incansable copia de manuscritos hechos por los monjes. 

              Si observamos como evolucionaron las cosas, vemos que entre la Edad Media y la Edad Moderna, la 

Europa Atlántica no renegó totalmente de esta herencia. Antes bien la mantuvo y la reforzó en numerosos 

aspectos. Inventó instrumentos técnicos cuya difusión ha marcado el ritmo de occidente desde el medioevo 

hasta nuestros días. 

              A su vez, el historiador portugués Godinho, se plantea ¿Qué aspecto tiene esta Europa que comprende 

tanto el Mediterráneo como el mar del Norte?. El Mediterráneo es un mundo de herencias múltiples, un espacio 

en el que existe una integración de civilizaciones, economías y técnicas, una zona de conflictos pero también de 

colaboración, con ciudades muy prósperas, con distintas clases de campesinos, con una desbordante actividad 

comercial que se basa en una densa y decisiva navegación. 
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              Del otro lado, el mar del Norte y el mar Báltico, muy activos y ya “industrializados” desde los siglos XI y 

XII, como puso de manifiesto Michael Postan, no poseen los distintos niveles de riqueza que se observan en el 

Mediterráneo. Existe más bien un comercio muy importante en cuanto a volumen y peso (cereales, metales, 

pescado, sal) que se basa en una actividad marítima también, distinta: sería inútil tratar de encontrar aquí las 

galeras del mar Interior. Entre estos dos mundos, mercaderes y viajeros establecen relaciones entre las regiones 

del Norte de Italia y los Países Bajos, circulación terrestre que facilita la extensión de una civilización y constituir 

un “conjunto atlántico”. 

              Para el autor Portugués este “Atlántico Europeo” se desarrolla entre los siglos XI y XII abarcando las 

regiones más allá de Gibraltar y allende la Mancha, para alcanzar el suroeste de Inglaterra e Irlanda. La creación 

de este “Complejo Atlántico” se beneficia de la convergencia de las  técnicas mediterránea y atlántica.  

              Lo que marca la influencia del Mediterráneo en el mundo atlántico son las aportaciones culturales y no la 

presencia de los mercaderes italianos. Los italianos aportaron desde fines del Siglo XIII sus conocimientos, la 

brújula, los mapas – La carta di navigare – este es el hecho más importante, pues esta cartografía da paso a una 

nueva representación cartográfica que llegará a su expresión más notable en el Siglo XVI. Entonces, la “era 

oceánica” no aniquiló al Mediterráneo sino que la red mundial de intercambios abrió nuevas oportunidades a los 

pueblos mediterráneos, de tal forma que una nueva dinámica fortalece al Mediterráneo gracias a la expansión 

atlántica. 

 

Conclusión  

 

              El Mediterráneo, sujeto y objeto del análisis de Braudel, es para este historiador un mundo en sí, una 

especie de espacio de experimentación. Cada época, cada región, cada civilización experimenta, protagoniza a 

este ambiente, de una manera distinta, nueva, imponiéndose y retroalimentandose en un movimiento continuo 

y secular desde Gibraltar al Mar Egeo. 

              En este ámbito espacial, aparece la impresión que cada vez que observamos el Mediterráneo siempre 

existe una región que se impone sobre otras y que se alimenta de las demás. Conocemos el Mediterráneo a 

través de los documentos de los ricos, de los que tienen el poder, los que “entran en las páginas de la historia”, 

son aquellos que han construido en gran destino del Mediterráneo. 

              A lo largo de los debates de Chateauvallon, encontramos la que será la actitud recurrente de Fernand 

Braudel en sus últimos años: la estrecha asociación entre la afirmación de la necesidad del diálogo y la crítica 

sistemática de los errores e insuficiencias de los mismos con quienes debía poder discutir, geógrafos, 

economistas, nautas, arqueólogos y otros, como si el diálogo fuera a la vez necesario e imposible como si sólo 

pudiese desarrollarse en las condiciones impuestas por los historiadores, reafirmando su concepción de que el 

imperialismo de la historia es inevitable. 

              En este Mediterráneo las continuidades y las permanencias son los factores biológicos: los hombres, las 

plantas, el paisaje, las migraciones de grupos y pueblos enteros que se instalan de en el  seno de los países 

mediterráneos. 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año V – Número V 

 

      
UNAF 66 

              Para hallar la unidad mediterránea hay que buscar en la cartografía y tal vez en la toponimia, para darnos 

cuenta de las superposiciones de estas unidades. Es difícil encontrar en el mundo mediterráneo una unidad 

política y una unidad cultural, pero podríamos encontrar, una unidad biológica, una unidad de los genes, una 

unidad de la alimentación, la unidad estaría dada por el mar mismo. Bizantinos, árabes o  latinos, cismáticos, 

sarracenos, rumis o romanos combinándose, mezclándose, perpetuándose, construyendo un destino que flota 

en realidad sobre una historia profunda, una historia casi inmóvil –que es el mar Mediterráneo.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                

              Las conclusiones de los debates revelan una vez más, un discurso de Braudel atractivo y polemizante, que 

transita en un complejo flujo de informaciones que se bambolean de un espacio a otro, de una civ ilización a otra, 

de un tiempo a otro más allá, exigiendo a los participantes una articulación intrínseca que no siempre es 

evidente. 

              Al término de estas discusiones historiográficas, se aprecia en todos sus participantes cierta 

insatisfacción, aflorando interrogantes sobre el tema que los congregó, el Mediterráneo Braudeliano. En 

reiteradas oportunidades los historiadores participantes plantearon a Braudel la pregunta. “¿Cómo volvería a 

escribir usted el Mediterráneo?”. A lo que el contesta, “tarde veinticinco años en escribir el Mediterráneo, y al 

menos quince años en olvidarlos; hoy ya lo he olvidado por completo” (Braudel, 1994).  

              Estas palabras nos recuerdan que en cierta oportunidad Braudel afirmó: “sin mi cautiverio, seguram ente 

hubiera escrito un libro muy diferente”. “Su forma definitiva sin que yo me diera cuenta enseguida es en parte la 

única respuesta intelectual a un espectáculo – El Mediterráneo – que ningún relato histórico tradicional me 

parecía capaz de reflejar, y en parte como la única respuesta existencial a los trágicos tiempos que estamos 

viviendo” Braudel (2002) 

              Si debiéramos creer esta prudente o, tal vez, tardía excusa de un libro tan movilizador para la 

historiografía occidental, podríamos concluir que cualquiera fuera la intencionalidad del historiador, la 

multiplicidad de tiempos y la ambiciosa idea de una historia total constituyen dos ideas motrices de enorme 

fecundidad historiográfica pero de difícil realización; al decir de Devoto (1992), muchos fueron sus admiradores 

pero pocos sus continuadores. 
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LA FRAGMENTACIÓN DE LA SOCIEDAD Y  EL TERRITORIO. EXCLUSIÓN SOCIAL Y CALIDAD DE VIDA EN 

EL CORDÓN INDUSTRIAL BONARENSE (1991-2001) 

 

Sebastián Gómez Lende y Guillermo Velázquez 

 

Resumen 

 

En este trabajo pretendemos estudiar la dinámica del proceso de diferenciación socioespacial de la calidad de 

vida de la población de los partidos del cordón industrial de la provincia de Buenos Aires a través del análisis de 

los principales cambios estructurales acontecidos durante el último período intercensal (1991 -2001) para dar 

cuenta empírica de la fragmentación de la sociedad y el territorio.   

Partimos de la hipótesis general que establece que las reformas estructurales de los noventa y sus principales 

implicancias  en el universo de análisis considerado -declive y reestructuración industrial, crisis del mercado de 

trabajo, producción y reproducción de urbanizaciones cerradas- han poseído su correlato en una intensa 

fragmentación socio-territorial de tales condiciones de vida y un significativo deterioro de la calidad de vida para 

vastos sectores de la población correspondiente al cordón industrial bonaerense.  

 

Summary 

 

 The purpose of this paper is to approach the dynamics of the social and spatial differentiation of the 

quality of life of population belonging to the departments of the industrial cord of Buenos Aires county through 

the analysis of the main structural changes happened during the last inter-census period (1991-2001) to give 

empiric bill about the fragmentation of the society and the territory.  

We leave of the general hypothesis that settles down that the structural reformations of the ninety and their 

main implications in this universe of analysis -industrial decline and restructuring, crisis of the labour market, 

production and reproduction of closed urbanizations- they have generated an intense social and territorial 

fragmentation of such conditions of life and a significant deterioration of the quality of life for vast sectors of 

population corresponding to that industrial cord. 

 

Palabras claves 

 

 Calidad de vida – reformas estructurales – fragmentación socio-territorial – cordón industrial 

bonaerense.  
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Key words 

 

 Quality of life – structural reforms – social and territorial fragmentation – industrial cord of Buenos Aires 

county.  

 

Introducción 

 

 En este trabajo pretendemos estudiar la dinámica del proceso de diferenciación socioespacial de la 

calidad de vida de la población de los partidos del cordón industrial de la provincia de Buenos Aires a través del 

análisis de los principales cambios estructurales acontecidos durante el último período intercensal (1991-2001) 

para dar cuenta empírica de la fragmentación de la sociedad y el territorio.  

Partimos de la hipótesis general que establece que las reformas estructurales de los noventa y sus principales 

implicancias  en el universo de análisis considerado -declive y reestructuración industrial, crisis del mercado de 

trabajo, producción y reproducción de urbanizaciones cerradas- han poseído su correlato en una intensa 

fragmentación socio-territorial de tales condiciones de vida y un significativo deterioro de la calidad de vida para 

vastos sectores de la población correspondiente al cordón industrial bonaerense.  

En primer lugar, desarrollaremos un breve marco teórico-conceptual, en el cual develaremos las nociones de 

espacio geográfico, fragmentación y calidad de vida, siempre desde una perspectiva epistemológica aglutinada 

en torno a los conceptos de totalidad y totalización, mediados por el proceso de modernización. En segundo 

término, explicitaremos la metodología a emplear, señalando objetivos, hipótesis, dimensiones, variables y 

universo espacio-temporal de análisis. A continuación, revelaremos configuración socioespacial de la calidad de 

vida de la población en el cordón industrial bonaerense durante el período intercensal 1980-1991, a fines de 

establecer un análisis diacrónico del proceso, que permita establecer cierta comparabilidad con respecto al 

retrato de la sociedad y el territorio correspondiente a la década de los noventa.  

En cuarto término, se analizarán e interpretarán las reformas estructurales implementadas en la formación 

socioespacial durante los últimos quince años, para luego abordar el proceso de crisis industrial, reestructuración 

productiva, y desestructuración del mercado de trabajo desatado en el universo de análisis considerado, y sus 

implicancias con respecto a la reproducción de las condiciones de vida de la población. En quinto lugar, 

desarrollaremos una interpretación de ese proceso contemporáneo de fragmentación del cotidiano colectivo, 

una vez devela la configuración socioespacial de la calidad de vida de la población del cordón industrial 

bonaerense durante el período 1991-2001, planteando no sólo un retrato estático de la configuración territorial 

y la dinámica social, sino también imprimiéndole el movimiento intrínseco al proceso de totalización.  

Seguidamente, trasvasaremos y extrapolaremos ese fenómeno de sistemático deterioro e implacable 

fragmentación de las condiciones de vida de la población al interior de aquellas jurisdicciones en las que las 

urbanizaciones cerradas se han consolidado en tanto modo hegemónico de producción y reproducción del 

espacio urbano, generando agudos procesos de exclusión social y engendrando nuevos mecanismos de 

segregación socioespacial. Finalmente, presentaremos las principales conclusiones a las que este trabajo ha 

arribado.  

 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año V – Número V 

 

      
UNAF 70 

Espacio geográfico y modernización. La fragmentación de la calidad de vida 

 

 El espacio geográfico es, tal como expresa M. Santos (1996), un conjunto indisoluble, solidario y 

contradictorio de sistemas de objetos y sistemas de acciones, mediado por las normas. De este modo, cada 

subespacio surge como el producto directo e inequívoco de esa articulación dialéctica entre el mundo y el país 

como dos totalidades imbricadas entre sí, las cuales confluyen, regulando la escisión y reunión de una totalidad 

de tercer orden, plasmada en el todo mismo concretado en lo local. Ese resultado también deviene en tanto 

proceso, puesto que nuevas dinámicas se desatan, amalgamándose a la inercia territorial de formas, funciones, 

estructuras y procesos pretéritos permitiendo una total aprehensión del proceso de geografización de la historia. 

El todo se objetiva y funcionaliza en la parte, mientras que ésta, lejos de constituir un fragmento, se transforma 

en una totalidad de segundo orden, que encarna la negación y afirmación simultáneas de la totalidad mayor. 

Como asevera M. Santos (1996, p. 96), la Geografía, pues, debe revisar el movimiento de lo universal a lo 

particular y viceversa que anima el devenir de ese proceso de totalización incesante, continuo, perpetuo.  

La totalidad, una vez estructurada y cristalizada, se reproduce y transforma a cada momento histórico, 

engendrando modernidades que conviven en los mismos lugares, objetivándose diferencialmente en cada uno 

de ellos, desarrollando nexos solidarios conflictivos y, al mismo tiempo, solidarios. La modernización deviene, 

pues, en tanto “un proceso impulsado por la necesidad, al interior de esa totalidad, que en su negación 

construyó una nueva totalidad” (M. L. Silveira, 1999, p. 443).  

Se trata de un movimiento desigual y combinado que atribuye un significado geográfico particular a todos los 

elementos que integran la totalidad, asignándoles un valor social que “no depende de su existencia separada, 

sino de su cualificación geográfica”, pues “fuera de los lugares, productos, innovaciones, poblaciones, dinero, por 

más concretos que parezcan, son abstracciones” (M. Santos, 1996, p. 107).  

De este modo, la metamorfosis de la totalidad involucra su escisión, reproducción y reunión espacio-temporal. 

La calidad de vida es inherente a ese proceso. Se trata de la dimensión concreta y cotidiana del proceso espacial, 

expresado a través de un acontecer solidario entre el mundo y el lugar, mediado por diferentes instancias, que 

imprimen al proceso global sus propias características. En ese cotidiano, se plasma una solidaridad orgánica, 

cuyo correlato es la coexistencia de grupos sociales poseedores de condiciones de vida diferenciales. Esa calidad 

de vida se torna entonces “una medida de logro respecto de un nivel establecido como óptimo teniendo en 

cuenta dimensiones socioeconómicas y ambientales dependientes de la escala de valores prevaleciente en la 

sociedad y que varían en función de las expectativas de progreso histórico” (G. Velázquez, 2001, p. 15), y 

construye recortes de un acontecer homólogo, cotidiano, funcional a las normas de la copresencia.  

Las condiciones de vida de la población se hallan indisolublemente aferradas a los contenidos modernos del 

espacio, pues dependen de los diversos momentos, grados y modalidades en los que cada país incorpora datos 

centrales del período histórico vigente y, así, transforma los objetos y las acciones que lo componen (M. L. 

Silveira, 1997).  

A cada momento de la historia, los lugares se re-jerarquizan en el mapa de la calidad de vida de la población, y 

esta jerarquía se halla vinculada también al papel que ocupan en la división territorial del trabajo.  
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De esta manera, la calidad de vida se configura simultáneamente en resultado y proceso, origen y realización 

concreta, causa y consecuencia de nuevos procesos sociales. La escala de valores que impregna el devenir social 

varía a cada instante del proceso de totalización, y el imperativo de la modernización es el rasgo común de ese 

proceso. Como “las necesidades cambian en el proceso de totalización, los lugares reproducen los imperativos 

superados del mundo. De ahí la carrera infructuosa de los lugares por la modernización” (M. L. Silveira, 1999, p. 

443) 

Las expectativas de progreso histórico de las condiciones de vida de la población reproducen en cierto modo esa 

carrera inútil tras los rastros de una modernidad inalcanzable. 

En este contexto, ese cotidiano espacial compartido y complementario se fragmenta y disgrega. En efecto, 

asistimos, hoy día, a un pasaje de la compartimentación a la fragmentación. La calidad de vida deviene cada vez 

más desigual y dibuja nuevos contornos espaciales a cada momento de la trama de movimiento de la totalidad. 

La producción de esa segmentación creciente se halla ligada a datos de índole jerárquica y organizacional, pues 

ese acontecer responde hoy a regulaciones netamente exógenas. El declive industrial, la reestructuración 

productiva, la crisis del mercado de trabajo, y la producción de urbanizaciones cerradas surgen como nuevos 

vectores que amenazan y fragmentan la calidad de vida de la población, especialmente en aquellas formaciones 

socioespaciales que han emprendido de manera rotunda y sistemática durante los últimos quince años las 

denominadas “reformas estructurales”.  

La crisis del mercado de trabajo, derivada de la reorganización social, espacial y productiva del tejido industrial, 

exhibe dificultades estructurales para la reproducción de las condiciones de vida de la población, pues conduce a 

la producción acelerada de escasez social, esto es, el acceso limitado a servicios tales como educación, salud y 

vivienda. Las urbanizaciones cerradas, y la valorización inmobiliaria en la que se sustentan, desplazan a funciones 

intrínsecas a divisiones del trabajo pretéritas, y se consolidan como vectores de la modernidad en curso, 

acentuando esa escasez producida socialmente, e incrementando la fragmentación de la sociedad y el territorio, 

a través de la implementación de nuevos mecanismos de exclusión social.  

De este modo, el proceso contemporáneo de fragmentación se torna también un cotidiano, pero deviene en tanto 

cotidiano gobernado por parámetros exógenos, puesto que “el lugar mismo, producto de una fragmentación, no 

tiene las condiciones, hoy, para regularse internamente ni externamente. Los lugares resultan de la producción de 

un cierto desorden” (M. Santos, 1999, p. 16)  

Se trata, pues, de un caos racional que configura un cierto orden hegemónico, utilitario y excluyente cuya 

consolidación es controlada por la acción simultánea de los sistemas de acciones públicas y los sistemas de 

acciones de mercado. Una solidaridad organizacional sustituye, pues, a la solidaridad orgánica de antaño, 

merced al deterioro de los mecanismos de cohesión social y la disgregación de ese cotidiano colectivo y 

espacialmente contiguo.  

Las condiciones de vida de la población ya no aparecen ligadas unas a las otras, en el marco de una copresencia 

marcada por la contigüidad. Por el contrario, los lugares se re-jerarquizan, respondiendo a imperativos exógenos, 

y se diferencian, respondiendo a fuerzas centrífugas, que tienden a la disgregación y a la fragmentación, 

sembrando puntos discontinuos de la verticalidad, rodeados de manchas de la horizontalidad. Es el fin de la 

vecindad espacial como categoría analítica excluyente. Las nociones de homogeneidad y contigüidad espacial 

deben ser complementadas por el análisis e interpretación de la disgregación intrínseca al actual período, pues la 

constitución de un territorio reticular es el signo más evidente del proceso contemporáneo de fragmentación.  
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Consideraciones metodológicas 

 

El presente trabajo pretende abordar la dinámica del proceso de diferenciación socioespacial de las condiciones 

de vida de la población perteneciente al cordón industrial de la provincia de Buenos Aires durante el último 

período intercensal (1991-2001) a través del análisis de las principales transformaciones sociales y productivas 

sufridas durante el pasado decenio para dar cuenta del incipiente proceso de fragmentación social y territorial 

que aqueja al universo considerado. Se trata de un corte espacio-temporal al proceso de totalización, que refleja 

un momento de la trama del movimiento de la totalidad concreta, un instante del proceso.  

Partimos de la hipótesis general que establece que las reformas estructurales de los noventa y la configuración 

de una nueva división territorial del trabajo -cuyas manifestaciones concretas implican el declive y 

reestructuración industrial, la crisis del mercado de trabajo, y la producción y reproducción de urbanizaciones 

cerradas- han poseído su correlato en una intensa fragmentación socio-territorial de tales condiciones de vida y 

un significativo deterioro de la calidad de vida para vastos sectores de la población correspondiente al cordón 

industrial bonaerense.  

El universo espacial de análisis acotado se circunscribe metodológicamente a buena parte del corazón de la 

dinámica de acumulación industrial de la formación socioespacial, escindido administrativamente en los 

siguientes partidos: Almirante Brown, Avellaneda, Arrecifes, Baradero, Berazategui, Berisso, Bragado, Brandsen, 

Campana, Cañuelas, Capitán Sarmiento, Carmen de Areco, Colón, Ensenada, Escobar, Esteban Echeverría, 

Exaltación de la Cruz, Ezeiza, Florencio Varela, General Las Heras, General Rodríguez, General San Martín, 

Hurlingham, Ituzaingó, José C. Paz, La Matanza, Lanús, La Plata, Lomas de Zamora, Luján, Malvinas Argentinas, 

Marcos Paz, Mercedes, Merlo, Moreno, Morón, Pilar, Pergamino, Presidente Perón, Quilmes, Ramallo, Rojas, 

Salto, San Andrés de Giles, San Antonio de Areco, San Fernando, San Isidro, San Miguel, San Nicolás, San Pedro, 

San Vicente, Tigre, Tres de Febrero, Vicente López y Zárate.  

Desde una perspectiva temporal, si bien el universo de análisis acotado se halla estrictamente ligado al último 

período intercensal (1991-2001), se torna necesario y evidente, a fines comparativos, revelar  las condiciones de 

vida preexistentes, intrínsecas a períodos y modernidades pretéritas. De este modo, el abordaje de la calidad de 

vida de la población correspondiente al Área Metropolitana de Buenos Aires durante la década de los ochenta 

(período intercensal 1980-1991) permitirá la realización de un análisis diacrónico del proceso social, comparando 

dos momentos de la totalidad en movimiento. 

La explicación e interpretación de las reformas estructurales de los noventa nos permitirán desarrollar una 

correcta y rigurosa interpretación del proceso de reorganización de la formación socioespacial frente a los 

imperativos del mundo, plasmado en el ingreso selectivo de los vectores de una modernidad agresiva, cuyo 

inequívoco correlato fue la eclosión de un inédito y sistemático proceso de exclusión social. Ambas categorías 

analíticas permitirán explicar el pasaje de la compartimentación a la fragmentación social y territorial de la 

calidad de vida de la población del cordón industrial bonaerense durante la última década, sistematizado en tres 

dimensiones concretas de análisis.  

En primer lugar, analizaremos la crisis industrial y la reestructuración del mercado de trabajo, desarrollando una 

interpretación acerca de sus principales implicancias con respecto a la reproducción de las condiciones de vida 

de la población.  
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En segundo lugar, revelaremos la fragmentación del cotidiano colectivo, mediada por la escasez y revalorización 

de los servicios de salud, educación y vivienda, variables que -una vez convertidas en tasas brutas y 

transformadas en números-índice relativos ponderados diferencialmente-, nos permitirán emprender la 

construcción metodológica de un índice-resumen de calidad de vida para el período 1991-2001, el cual será 

ingresado a un SIG para la confección de cartografía temática correspondiente.  

Finalmente, procuraremos mostrar un nuevo retrato de la sociedad y el territorio, merced a la coexistencia en el 

lugar de funciones industriales pretéritas con la valorización inmobiliaria derivada de la producción de 

urbanizaciones cerradas en tanto nuevos mecanismos de exclusión social.  

 

Cuadro I  “Ponderación metodológica, variables e indicadores seleccionados.  

Censos Nacionales 1991 y 2001” 

 

Dimensiones y Variables Peso relativo 

% Población sin retrete 25% 

% Población hacinada 15% 

Dimensión Vivienda 40% 

% Población sin obra social 20% 

Dimensión Salud 20% 

% Población con nivel de instrucción < primario 25% 

% Población con nivel de instrucción universitario completo 15% 

Dimensión Educación 40% 

Total 100% 

 

Fuente: Elaboración personal. 

 

 

Cohesión social y contigüidad espacial. La calidad de vida en el cordón industrial bonaerense (1980-1991) 

 

La década de los ochenta mostraba cierta contigüidad espacial en las condiciones de vida de la población 

perteneciente al cordón industrial de la Provincia de Buenos Aires. Los datos censales pertinentes a 1991 

revelaban, no obstante, un importante grado de diferenciación y desigualdad en los niveles de calidad de vida del 

universo de análisis considerado.  
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La crisis hiperinflacionaria intrínseca a dicho decenio había generado procesos de crisis estructural al nivel de la 

formación socioespacial, con impactos diferenciales en el tejido socio-productivo, la dinámica de acumulación 

del capital, y las condiciones de vida de la población. Empero, todavía no se asistía a un creciente proceso de 

crisis y exclusión social, fenómeno inherente a la década siguiente, en la cual se manifestaría en toda su 

magnitud, de manera sistemática, rotunda y contundente.  

Históricamente, el cordón industrial de la Provincia de Buenos Aires se ha caracterizado por el comando del 

proceso de acumulación en la formación socioespacial. En efecto, su rol central en la configuración de la división 

territorial del trabajo, su dinámica de acumulación industrial asentada en el eje San Nicolás-La Plata, y su 

creciente concentración de la población, el ingreso, el empleo y los flujos comerciales y de inversión, 

determinaron su constitución en el espacio central por excelencia del proceso de modernización de la formación 

socioespacial.  

La cooperación dialéctica entre los sistemas de acciones públicas y de mercado permitía simultáneamente la 

reproducción ampliada del capital, la presencia de bajas tasas de desempleo abierto -cercanas incluso al pleno 

empleo-, y por ende, la reproducción de la fuerza de trabajo a través del acceso a mercancías -bienes y servicios- 

indispensables para sustentar las condiciones de vida de la población.  

El régimen de acumulación y el modo de regulación imperantes, articulados a través de la construcción de un 

tejido industrial concentrado en torno a ramas manufactureras generadoras de importantes niveles de empleo -

industria textil y del calzado, metalmecánica, bienes de capital, industria automotriz, agroindustrias -y funcional a 

la división internacional del trabajo reinante, derivaron en la construcción de un subespacio cuya estructura y 

jerarquía no sólo le permitían regular el proceso de acumulación, reproducción y valorización ampliada del 

capital, sino también ofrecer mejores condiciones de vida a la población.  

También el comando de las ramas siderúrgica, química, farmacéutica y petroquímica, intensivas en capital, 

implicaba el auge de segmentos industriales cuyas prácticas contaminantes, nocivas desde el punto de vista 

social y ambiental, determinaban impactos sustanciales para las condiciones de vida imperantes. El cordón 

industrial de la Provincia de Buenos Aires se configuraba así en el subespacio central del fordismo periférico o 

incompleto, al nivel de la formación socioespacial como un todo. 

Los diversos segmentos de los sistemas de acciones públicas, articulados por la figura del Estado-Nación, 

impulsaban la industrialización de otras áreas -Tierra del Fuego, San Luis, Catamarca, y La Rioja, entre otras 

jurisdicciones-, a través de cambios sustanciales en la densidad normativa nacional y provincial, favoreciendo 

procesos de radicación industrial fuera de la Provincia de Buenos Aires, y deteniendo los crecientes flujos 

migratorios hacia esta última provenientes de las regiones periféricas de la formación socioespacial.  

La industria electrónica se fragmentó y desarticuló, mientras que buena parte de la industria automotriz desplazó 

sus plantas autopartistas hacia el interior del país. El cordón industrial perdió así densidad técnica, y con ella, 

productividad espacial. Esto representó el fin de un paradigma sustentado por las fuerzas centrípetas de la 

contigüidad espacial, por otro articulado en función de las fuerzas centrífugas de la fragmentación social y la 

crisis industrial. 

Con todo, el cordón industrial de la Provincia de Buenos Aires continuaba, en cierto modo, constituyéndose en 

tanto un mosaico de subespacios en los que reinaba un acontecer homólogo, funcional a las normas de la 

copresencia, puesto que se configuraba en una forma-contenido gobernada por una misma función al interior de 

la división territorial del trabajo imperante.  
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Poco a poco, sin embargo, el tejido industrial comienza a tornarse más permeable a nuevas racionalidades, cuya 

hegemonía comienza a materializarse en la presencia cada vez más significativa de un acontecer jerárquico, 

tendiente a la racionalización industrial y el desempleo, procesos que se consolidarían hacia la década de los 

noventa, luego de los sustanciales cambios implementados en la densidad normativa vigente, generando 

desigualdad y exclusión.  

 

 

 

 

Mapa I 

 

Fuente: Elaboración personal.  
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Se asiste, pues, a una sostenida concentración espacial en torno al Gran Buenos Aires en lo que respecta a las 

jurisdicciones que experimentaron durante la década de los ochenta una sistemática pauperización de las 

condiciones de vida de su población (véase Mapa I). Se trata fundamentalmente de los partidos de Escobar, 

Tigre, Pilar, General Sarmiento, Merlo, Moreno, Esteban Echeverría, y Florencio Varela. Fuera del ámbito del 

Gran Buenos Aires, se observa la situación negativa de San Vicente y Marcos Paz, mientras que la mejor situación 

relativa, en cambio, aparece sistemáticamente concentrada en torno a los partidos de La Plata, San Isidro y 

Vicente López, los cuales dan cuenta empírica de los índices de calidad de vida más elevados del área 

metropolitana y el cordón industrial de la Provincia de Buenos Aires.  

El resto de los partidos del universo de análisis se hallan en situaciones intermedias, expresando una marcada 

contigüidad espacial, esto es, una enorme mancha continua que abarca desde Colón, Pergamino, Rojas, San 

Nicolás y Ramallo hacia el noroeste, hasta los partidos de Mercedes, General Rodríguez, Luján, Campana, 

General Las Heras y Cañuelas, hacia el sur del cordón industrial. Por último, los partidos de Brandsen, San 

Fernando, General San Martín, Morón, Quilmes, Almirante Brown, Ensenada, Berisso, Berazategui, La Matanza, 

Lanús, Avellaneda y Lomas de Zamora, también se encuentran situados en torno a niveles intermedios de calidad 

de vida, más imponiendo cierta fragmentación y discontinuidad al conurbano bonaerense.  

Este incipiente proceso de exclusión social y segregación espacial, si bien reciente y poco consolidado, se explica 

por los cambios experimentados en la dinámica de acumulación de los agentes hegemónicos, los cuales 

comienzan a reestructurarse progresivamente durante la segunda mitad de la década de los ochenta, frente a la 

refuncionalización de la formación socioespacial en la división internacional del trabajo.  

Durante el período 1984-1993, por ejemplo, las grandes firmas industriales -cuyo personal supera holgadamente 

los 100 empleados, y buena parte de éstas se encuentra localizada en el eje industrial de la Provincia de Buenos 

Aires-, dieron cuenta del 55% de la fuerza de trabajo industrial expulsada del proceso productivo; asimismo, y en 

el mismo lapso temporal, el segmento formal de la producción industrial incrementó su productividad en un 

27%, expulsando el 10% de los ocupados (N. Giosa Zuazua, 2000)  

Es aquí donde pueden hallarse los primeros indicios de transición hacia un nuevo régimen de acumulación, 

acompañado de un incremento en los niveles de diferenciación de la calidad de vida de la población, revelando la 

eclosión de los primeros atisbos de fragmentación, inequívoca e implacable, de la sociedad y el territorio.  

La desigualdad en dichas condiciones de vida se expresaba inequívocamente, pero la brecha cuantitativa y 

cualitativa del proceso era aún embrionaria. Los intervalos estadísticos establecidos dan cuenta de escasos 

niveles de diferenciación, puesto que la peor situación relativa -Florencio Varela- se situaba en torno a un índice-

resumen situado en el orden de los tres puntos.  

Las dificultades estructurales en la reproducción de las condiciones de vida de la población se hallaban 

concentradas en torno a la ausencia de cobertura social, el escaso acceso a la educación universitaria, y los altos 

índices de hacinamiento. La mejor situación relativa, en cambio, superaba los nueve puntos, y correspondía a los 

partidos de San Isidro y Vicente López. Esto significa que las condiciones de vida de la población, si bien 

desiguales, expresaban cierta homogeneidad inherente a una compartimentación de ese cotidiano espacial 

colectivo.  
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La escisión temporal y espacial del proceso de totalización brinda apenas una imagen del proceso, no revela su 

dinámica y continuo devenir. Sin embargo, posee la capacidad de demostrar la existencia de ciertos recortes del 

acontecer homólogo, palpables, funcionales a las normas de la copresencia, los cuales no experimentaban aún la 

fragmentación, la crisis y la exclusión social inherentes a la década de los noventa, procesos cuyo origen histórico 

puede ser hallado en las reformas estructurales implementadas en la formación socioespacial durante los 

últimos quince años. La crisis del mercado de trabajo, la caída del ingreso, el desempleo, la flexibilidad laboral y 

la segregación socioespacial son las manifestaciones más acabadas del proceso de modernización excluyente en 

la formación socioespacial. 

 

Las reformas estructurales de los noventa. Modernización hegemónica y exclusión social 

 

 El modo de desarrollo actualmente en vigor a escala mundial implica algunas regularidades y tendencias 

en el plano macroeconómico, pero no supone una completa homogeneidad del conjunto de las formas 

institucionales. Sin embargo, la consolidación de una suerte de gobierno mundial (véase M. L. Silveira, 1999, pp. 

245-257), implica que no sólo el régimen de acumulación opera a escala transnacional, sino que también postula 

la existencia de un modo de regulación globalmente determinado que responde a una configuración específica 

de intereses y racionalidades hegemónicas, objetivada en firmas globales y organismos internacionales.  

Las normas globales se yuxtaponen, amalgaman o desafían a las normas nacionales y locales, mientras que éstas 

se subordinan u oponen, alternativamente, a los mandatos del mundo. Ese proceso expresa, de modo 

contundente e inequívoco, el advenimiento de una suerte de configuración inestable de rigidez y fluidez que 

pone de manifiesto cómo dos regímenes distintos de acumulación y sus respectivos modos de regulación pueden 

permanecer unidos, cada uno como un tipo de formación social distinta y relativamente coherente (D. Harvey, 

1990, p. 371) 

En el caso argentino, el modo de desarrollo devino rápidamente en intensivo, incrementando la tasa de 

productividad del trabajo y el capital a través de nuevas inversiones, vía la introducción y difusión generalizada 

de la innovación y el cambio tecnológico, implicando el incremento de la composición de valor y orgánica del 

capital, y por ende, mayor apropiación de plusvalía relativa. La reforma neoliberal del Estado argentino derivó en 

un marcado retroceso de su marco de actuación, puesto que se transfirieron a manos de los capitales 

hegemónicos buena parte de los eslabones productivos más rentables del proceso de acumulación.  

Privatizaciones y desregulación definieron fundamentalmente a un esquema de reproducción económica 

sustentado en la apertura importadora, la inversión de capitales especulativos atraídos por altas tasas de interés, 

la creciente precarización del mercado de trabajo, el fulminante incremento de la productividad física y 

aparente, y la incorporación masiva de capital fijo materializado en medios de producción cuya importación fue 

liberalizada.  

Estas instancias definieron el perfil del nuevo modelo de acumulación implantado en la formación socioespacial 

durante la pasada década, caracterizado por una neoregulación burocrática que colocó a disposición del 

comando mundial imperante importantes parcelas de control del proceso productivo generado internamente.  

La articulación del país a las estructuras de la nueva división internacional del trabajo asumió así nuevas 

características. Las reformas estructurales implementadas de manera lineal y acrítica durante la última década 

han poseído su correlato fundamental en un proceso inédito y simultáneo de desindustrialización de la 

estructura productiva nacional e inserción regionalmente asimétrica en el mercado mundial.  
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Se trató de un proceso de reestructuración defensiva, derivado de la implantación de un modo de desarrollo de 

características intensivas, sustentado en un régimen de acumulación de elevada composición de valor del capital, 

y un modo de regulación que arbitró decididamente en favor de los estímulos y presiones derivadas de los países 

e instituciones centrales en la dinámica de acumulación capitalista a escala mundial.  

Los sistemas de acciones públicas promovieron un proceso progresivo y paralelo de terciarización y 

reprimarización de la estructura económica, la cual se sustentó en la producción de bienes no transables de 

características monopólicas u oligopólicas -derivadas fundamentalmente de los procesos de privatización y 

desregulación de servicios públicos-, y en actividades de sesgo primario, escaso valor añadido, y mermada 

demanda de fuerza de trabajo. Esto construyó los esquemas de sustentación de una nueva división territorial del 

trabajo, configuración cuyo factor determinante fue la liberalización de los flujos de importación e inversión. 

El reciente proceso de modernización excluyente adquirió en la Argentina ribetes inéditos con respecto a otros 

países. Las elevadas tasas de desocupación abierta, muy superiores a las esbozadas por el contexto 

latinoamericano, confluyeron con una persistente caída del salario real, el cual descendió más de un 25% en sólo 

nueve años. Se asistió, además, a una marcada precarización del mercado de trabajo, signado por la 

subocupación horaria, la informalidad, la polivalencia, y un fuerte disciplinamiento de la fuerza de trabajo, en 

virtud de los escasos ingresos percibidos, la nueva densidad normativa funcional al incremento de la composición 

técnica, orgánica y de valor del capital, y la excesiva presión cuantitativa y cualitativa ejercida sobre el mercado 

laboral.  

Solidaridades técnicas y organizacionales despuntaron en la configuración de un escenario de crisis y 

fragmentación. Las innovaciones implementadas en el proceso productivo, tendientes a adecuar al tejido 

industrial nacional y local a los tiempos del mundo, y la introducción de nuevos sistemas de objetos, implicaron 

un proceso simultáneo de reestructuración y desestructuración, cuya consecuencia fundamental fue la 

producción acelerada de escasez y exclusión social. 

 

La fragmentación de la sociedad y el territorio. La calidad de vida en el cordón industrial bonaerense (1991-

2001) 

 

 El cordón industrial bonaerense ha manifestado durante la última década nítidos procesos de crisis y 

exclusión social. Asistimos, pues, a un pasaje de la compartimentación a la fragmentación, el cual se encuentra 

asociado, ciertamente, a las reformas estructurales de los noventa.  

La crisis industrial y la reestructuración del mercado laboral implicaron la consolidación y exacerbación de un 

vasto mosaico de dificultades estructurales preexistentes con respecto a la reproducción de las condiciones de 

vida de la población, propiciando la fragmentación del cotidiano colectivo y la escasez de servicios tales como 

salud, educación y vivienda para una enorme proporción de la población correspondiente al universo de análisis 

considerado.  

Esa lógica desigual y fragmentadora de la sociedad y el territorio se traslada, asimismo, a cada uno de aquellos 

subespacios que participan de la génesis del cordón industrial a través de la constitución de urbanizaciones 

cerradas en tanto nuevos mecanismos de exclusión social y segregación espacial. Se funcionaliza en el área, pues, 

una nueva división territorial del trabajo, en la que la calidad de vida no sólo desciende para buena parte de la 

población, sino que se fragmenta territorialmente en todas las escalas.  
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Reestructuración industrial, crisis laboral y exclusión social 

 

 Las solidaridades técnicas y organizacionales imperantes durante la década de los noventa implicaron la 

generación de agudos procesos de crisis industrial, reestructuración productiva, desestructuración del mercado 

de trabajo local y exclusión social. Así, pues, una trama sistémica de objetos y acciones invade el territorio 

nacional, puesto que la producción industrial sufrió un abrupto desplazamiento hacia las  importaciones, 

principalmente de bienes de consumo, y hacia los servicios, lo que explica simultáneamente el incremento del 

desempleo y la precarización laboral como resultado estructural de los mecanismos que las grandes empresas 

aplicaron frente a la apertura importadora para incrementar la productividad, tales como la sustitución de 

insumos, partes y piezas, y bienes finales de producción nacional por importaciones, y la subcontratación de 

servicios.  

Estas estrategias se articularon en torno a procesos de especialización productiva y desverticalización 

empresarial, trasladando al resto del mundo o al sector servicios buena parte del valor agregado y empleo que se 

generaba internamente. Se modifica así la densidad técnica e informacional del área, puesto que los cambios 

implementados en la densidad normativa imperante condujeron a la desindustrialización, el ingreso masivo de 

bienes importados, y un sustancial incremento en la inserción al mercado mundial, comandado por las firmas 

automotrices y petroquímicas. 

De este modo, cada firma seleccionó aquellas líneas o procesos productivos en los que poseía la capacidad de 

explotar las máximas productividades, y subcontrató la producción de aquellos bienes de menor productividad 

relativa; esta desverticalización provista desde el exterior implicó el quiebre de buena parte de los 

eslabonamientos productivos de la industria doméstica, con la consiguiente pérdida de empleo.  

La terciarización de servicios implicó la precarización de los puestos de trabajo, a través de la subcontratación de 

actividades periféricas en el mercado doméstico a empresas o trabajadores independientes que trabajan bajo 

relaciones informales (N. Giosa Zuazua, 2000) 

Los casos del proceso de reestructuración, racionalización y desverticalización del empleo y la producción son 

diversos, desde la industria textil y del calzado, la industria metalmecánica y de bienes de capital, hasta las 

grandes terminales automotrices. La finalización del tendido y construcción de oleoductos y gasoductos 

consolidó el papel del cordón industrial, especialmente a los partidos de La Plata, Berisso y Ensenada, como 

polos petroquímicos dinámicos, vinculados a la exportación y al abastecimiento energético de la industria.  

Esta progresiva refuncionalización de la formación socioespacial frente a los imperativos del mundo -a través de 

la configuración de una nueva división del trabajo- no se halla en absoluto desligada de la configuración de la 

calidad de vida de la población, puesto que ésta es en buena parte “producto de la peculiar forma de 

acomodamiento de los grupos hegemónicos locales” (G. Velázquez, 2001, p. 14) a los distintos modos de 

desarrollo imperantes en cada momento de geografización de la historia, y en cada formación socioespacial. La 

expulsión de la fuerza de trabajo del proceso productivo, y la precarización del mercado laboral formaron parte -

decididamente- de las racionalidades hegemónicas reinantes durante la década de los noventa.  
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Este proceso condicionó y limitó objetivamente las condiciones de reproducción de buena parte de la fuerza de 

trabajo y, con ello, la adecuada reproducción de las condiciones de vida de la población. La amalgama construida 

por el cambio tecnológico, la incorporación masiva de capital fijo y medios de producción, la apertura 

importadora, y la desverticalización de la producción, configuró una nueva dinámica de acumulación del capital, 

de sesgo concentrador y excluyente, discontinuo y fragmentado, que impulsó la generación de vertientes hasta 

entonces desconocidas de crisis y exclusión social.  

Esto impactó de lleno en el cordón industrial bonaerense, y especialmente en su área metropolitana, corazón del 

tejido y dinámica de acumulación industrial de la formación socioespacial. Las inéditas tasas de desocupación 

abierta y subocupación horaria imperantes durante la pasada década -y aún hoy vigentes-, acompañadas por la 

caída del salario real y, por ende, las elevadas tasas de sobreocupación horaria, se imponen como tendencias 

claramente dirigidas al incremento de la exclusión social. Se asiste entonces a la contradicción dialéctica entre 

crecimiento económico y desarrollo social, puesto que la expansión del 53 % del producto y del 177 % de la 

inversión alcanzada entre 1990 y 1997 sólo fue posible vía un incremento del 154 % de los desocupados (N. Giosa 

Zuazua, 2000)  

La precarización del mercado de trabajo encuentra también su correlato en la precarización de las condiciones 

laborales, aludiendo simultáneamente a la pérdida de estabilidad en el empleo de una proporción creciente de 

asalariados, así como a la creciente desvinculación del salario de los institutos de seguridad social, cobertura de 

salud y otros con los que estaba tradicionalmente articulado. Se incrementa así también la productividad y la 

disciplina laboral, puesto que un desempleo elevado o en aumento contribuye a extraer mayor esfuerzo laboral y 

a moderar las demandas de los trabajadores y el conflicto (A. Marshall, 2000)  

El imperativo de una constante superación de la tasa de acumulación impulsó un significativo proceso de 

incremento del tiempo de trabajo efectivo y la optimización de la utilización de la capacidad instalada.   

El eje industrial bonaerense se configura entonces en un vasto espacio de exclusión social, en el que coexisten los 

vestigios de divisiones territoriales del trabajo pretéritas, inmersas en un agudo proceso de crisis, con los 

vectores modernos de divisiones del trabajo contemporáneas, caracterizadas por un carácter más intensivo en 

capital, cuya convergencia espacio-temporal conduce a la presencia de modalidades de explotación de la fuerza 

de trabajo tendientes a su expulsión del proceso productivo, y a su uso flexible, precario y polivalente.  

La crisis del eje industrial metropolitano es también la crisis de buena parte de la fuerza de trabajo allí 

concentrada, que experimenta el flagelo del desempleo, la precarización del mercado laboral, y la caída de sus 

ingresos, frente al imperativo hegemónico de la competitividad y las racionalidades empresarias, en un contexto 

de progresiva desaparición de unidades productivas, e intensa reestructuración de las industrias remanentes. La 

crisis industrial, entonces, se traduce inequívocamente en una crisis estructural del proceso de reproducción de 

las condiciones de vida de la población.  

 

Reproducción social y escasez de los servicios de salud, educación y vivienda 

 

 Las condiciones de vida de la población en el cordón industrial de la Provincia de Buenos Aires han 

mermado significativamente durante el último decenio. Las reformas estructurales ya citadas han incrementado 

insoslayablemente la diferenciación en la calidad de vida de los distintos grupos sociales, generando un agudo 

proceso de segmentación espacial, que muestra, no obstante, una concentración rotunda y sistemática de las 

peores situaciones relativas en torno al área metropolitana del Gran Buenos Aires.  
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Allí es donde se verifican empíricamente los fenómenos más agudos de pauperización y exclusión social. Sin 

embargo, el resto del área no escapa a la nueva dinámica social, intrínseca a la última década, caracterizada por 

una profunda desigualdad en la reproducción de las condiciones de vida de la población. Así, mientras el índice de 

calidad de vida oscilaba entre los tres y los nueve puntos para la década de los ochenta -Censo Nacional de 

Población y Vivienda 1991-, el mismo índice correspondiente a los resultados del relevamiento censal efectuado 

en el año 2001 muestra taxativamente un incremento sustancial de la desigualdad en las condiciones de vida de 

la población bonaerense, puesto que aquél ostenta una brecha que ronda entre 0,24 -Presidente Perón- y 10 

puntos -Vicente López-. Se intensifica así la presencia, cada vez más habitual, de retratos del territorio 

caracterizados por la abundancia de agudos contrastes, cuyas situaciones geográficas contienen algunos de los 

rasgos más extremos y desiguales del proceso social.  

 

Mapa II 

 

         

 Fuente: Elaboración personal. 
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La configuración socioespacial de la calidad de vida en el cordón industrial bonaerense (véase Mapa II) revela una 

brutal expansión en todo el área de la peor situación relativa, alcanzando a los partidos de San Vicente, Marcos 

Paz, Mercedes, General Rodríguez, Pilar y Escobar.  

El área metropolitana y sus alrededores exhiben alarmantes situaciones sociales. Florencio Varela, Presidente 

Perón, Esteban Echeverría, La Matanza, Merlo, Moreno y Tigre son sólo algunas de las principales jurisdicciones 

afectadas por el proceso de modernización excluyente.  

Tampoco escapan a esta proceso aquellos partidos que han sido creados recientemente por leyes provinciales 

dictadas entre 1993 y 1997: Ezeiza, Presidente Perón, José C. Paz y Malvinas Argentinas, tornando más evidentes 

las preexistentes situaciones de crisis, exclusión y segregación socioespacial.     

Buena parte del Gran Buenos Aires y sus alrededores se encuentra situada en el tercer intervalo estadístico, esto 

es, aquél que se caracteriza por presentar condiciones no satisfactorias de calidad de vida, si bien ciertamente 

alejadas de los casos extremos de pauperización absoluta y relativa que envuelven a las jurisdicciones señaladas 

con anterioridad.  

Se trata fundamentalmente de los partidos de Berisso, Berazategui, San Fernando, San Miguel, Lomas de 

Zamora, Almirante Brown, Brandsen, Quilmes, Cañuelas, General Las Heras, San Andrés de Giles, Luján, 

Exaltación de la Cruz, Carmen de Areco, Zárate, Salto, Arrecifes, San Pedro, Ramallo y Colón.  

Esto demuestra taxativamente el proceso de refuncionalización del área metropolitana de Buenos Aires y sus 

adyacencias, sumidas en una crisis de índole estructural, generada por la decadencia y desmantelamiento de su 

tejido industrial, la aguda y desordenada desestructuración de su sistema productivo, y la búsqueda 

desenfrenada de reorganización social del espacio en pos de los imperativos y la dinámica de acumulación de los 

agentes hegemónicos.  

No resulta en modo alguno casual la brutal transformación del Gran Buenos Aires y sus alrededores en un 

subespacio de crisis social y fragmentación socioespacial: es allí donde se han impuesto y aceptado acríticamente 

las racionalidades hegemónicas, inherentes a la constitución de una nueva totalidad, sesgada por el devenir de 

un proceso de modernización excluyente.  

Las grandes firmas textiles, automotrices, siderúrgicas, químicas y petroquímicas, han emprendido una aguda 

reestructuración productiva, signada por la búsqueda de competitividad y productividad, metas que han sido 

logradas a través de la racionalización del empleo, la subcontratación, la terciarización de actividades, la 

polivalencia de la fuerza de trabajo, la precarización del mercado laboral y la caída de los salarios.  

No se observan grandes cambios, empero, en aquellas jurisdicciones que ostentaban la mejor s ituación relativa 

del conjunto provincial en lo que respecta a las condiciones de vida de su población. La Plata, San Isidro y Vicente 

López, acompañados por Morón, continúan ostentando los mayores índices de calidad de vida del cordón 

industrial bonaerense.  

El proceso de fragmentación del Gran Buenos Aires se torna así más nítido y contundente, puesto que se asiste a 

la coexistencia y contigüidad espacial de escasas áreas que ostentan elevados niveles de calidad de vida, frente a 

numerosos partidos cuya población enfrenta el franco y sistemático deterioro de sus condiciones de vida más 

elementales. Se trata de manchas de la horizontalidad envolviendo a puntos de la verticalidad. 

Las jurisdicciones de José C. Paz, Presidente Perón y Moreno reúnen las peores condiciones habitacionales del 

área metropolitana, pues dan cuenta de más de un tercio de la población total que no dispone de retrete, y poco 

menos de la mitad de la población se halla en condiciones de hacinamiento.  
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Las obras sociales y los servicios de medicina prepaga conocieron una rápida difusión durante la década de los 

noventa, pero ello no se refleja en buena parte del Gran Buenos Aires.  

Según M. L. Silveira (1999), “existen, en la Argentina, 280 firmas que ofrecen ese tipo de servicios a 1.740.450 

personas, concentradas notablemente en la ciudad de Buenos Aires y en la región norte de su periferia” (M. L. 

Silveira, 1999, pág. 323), y que colocan en circulación más de 25 billones de dólares anuales.  

Sin embargo, en buena parte de del área más de la mitad de la población no cuenta con cobertura social alguna, 

cifras que alcanzan poco menos de dos tercios del total en los casos de Presidente Perón, José C. Paz, Moreno y 

Florencio Varela, entre otros.  

Los resultados que arroja el índice de calidad de vida correspondiente al año 2001, son contundentes, más aún 

no definitivos. A través de un corte temporal y espacial al proceso de totalización, resulta posible brindar la 

imagen estática de una totalidad ya pretérita, superada por el devenir del tiempo.  

El análisis realizado, sin embargo, aún carece de la dinámica que la totalidad en movimiento le imprime al 

espacio, funcionalizando distintos sistemas de eventos en diversos puntos geográficos.  

En la dialéctica inherente a la trama de la totalidad concreta -proceso y resultado-, resta aún analizar la 

configuración espacial del mosaico fragmentado y discontinuo que caracteriza a nuestro universo temporal y 

espacial de análisis.  

El proceso de descenso generalizado de la calidad de vida, y la profunda desigualdad de las condiciones de vida 

de la población alcanza así su máxima expresión.  

Resulta necesario, entonces, comprender a la totalización como proceso, en el cual se asiste al descenso 

inequívoco y sistemático de la calidad de vida en la Provincia de Buenos Aires durante el pasado decenio para 

vastos lugares y sectores sociales, de manera simultánea a la fragmentación socioespacial de esas condiciones de 

vida propiamente dichas. Sólo así el proceso de cambio y transformación podrá ser observado en su totalidad.  
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Mapa III 

 

 

 Fuente: Elaboración personal. 

 

Un rápido vistazo da cuenta de la magnitud que asume el proceso (véase Mapa III). Buena parte de la población 

perteneciente al cordón industrial bonaerense se halla frente a una sistemática y rotunda pauperización de sus 

condiciones de vida, tal como lo demuestra el vertiginoso descenso del índice de calidad de vida durante la 

última década, esto es, su variación relativa. Jurisdicciones tales como Almirante Brown, Baradero, Berazategui, 

Berisso, Bragado, Brandsen, Escobar, Esteban Echeverría, Ezeiza, Florencio Varela y General Rodríguez, exhiben 

un sistemático deterioro de la calidad de vida en el universo de análisis considerado.  

Un amplio abanico de partidos, dentro y fuera del área metropolitana, expresan la configuración espacial de la 

crisis y la exclusión social. Hurlingham, José C. Paz, La Matanza, Lomas de Zamora, Luján, Malvinas Argentinas, 

Merlo, Moreno, Presidente Perón, Quilmes, Ramallo, San Nicolás, San Pedro, San Vicente, Salto, Carmen de 

Areco, Marcos Paz y Cañuelas, exhiben también, sin disimulos, los resultados sociales de un proceso de 

modernización contradictorio y excluyente.  
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Procesos inherentes a la imposición de un orden vertical, comandado por el mercado mundial, parecen 

configurarse, en buena parte, como responsables de esta sistemática e inequívoca reproducción social de la 

segregación espacial imperante; la desarticulación del tejido industrial derivada del proceso de la apertura 

importadora, la inversión foránea, y los procesos de privatización y desregulación, se vuelve así palpable, nítida.  

El descenso significativo de la calidad de vida en San Nicolás y Ramallo, la privatización de la firma siderúrgica 

SOMISA y la reducción sustancial de su planta laboral -pasó en sólo 5 años de 12.000 a 3.000 empleados- 

demuestran con claridad la vinculación dialéctica existente entre la crisis y reestructuración industrial, la 

configuración de un orden utilitario, excluyente y mercantil, y el implacable deterioro de la calidad de vida de la 

población.  

En otros partidos, en cambio, la crisis industrial y la exclusión social se han hecho sentir, de manera quizás menos 

significativa, durante la década de los noventa. Tal es el caso de las jurisdicciones de Ituzaingó, Avellaneda, 

Lanús, Arrecifes, Capitán Sarmiento, Exaltación de la Cruz, General San Martín, Pilar, Pergamino, San Andrés de 

Giles, San Antonio de Areco, San Fernando, San Miguel, Tigre, Ensenada, La Plata, Tres de Febrero, Zárate, San 

Fernando, Colón, Rojas y Mercedes. Por último, un escaso puñado de partidos ha incrementado de manera 

tímida sus índices de calidad de vida.  

En algunos casos, se trata de jurisdicciones que ya ostentaban altos niveles de calidad de vida, tales como San 

Isidro, Vicente López y, en menor grado, Morón. En otros, sin embargo, se trata de nuevos partidos, que han 

modificado situaciones sociales previas, y han incrementado ciertamente sus índices de calidad de vida, 

consolidando aún más la fragmentación imperante. Se trata de los partidos de Campana y General Las Heras.  

 

Las urbanizaciones cerradas como nuevos mecanismos de segregación socioespacial 

 

La lógica espacial de la desigualdad y la exclusión no se limita sólo al proceso de diferenciación interna del 

cordón industrial bonaerense en torno a la calidad de vida de su población. También se reproduce de manera 

desigual al interior de cada uno de los subespacios que lo constituyen en tanto totalidad concreta. Uno de los 

tantos vectores modernos que permiten esa reproducción y recreación socioespacial de la exclusión y la 

desigualdad, es la producción de urbanizaciones cerradas.  

En efecto, el surgimiento y posterior consolidación de urbanizaciones privadas -fenómeno intrínseco a la década 

de los noventa- en buena parte de las jurisdicciones pertenecientes al cordón industrial bonaerense y el 

conurbano, acentúa el fenómeno de la exclusión social, pues surgen nuevas e infranqueables barreras de 

diferenciación y desigualdad socioespacial, que bloquean objetivamente el desarrollo social y la adecuada 

reproducción de las condiciones de vida de la población. De ahí que pueda establecerse una vinculación analítica 

válida entre el deterioro y fragmentación de la calidad de vida de ciertas áreas del cordón industrial bonaerense 

y el área metropolitana, y la producción de urbanizaciones cerradas en tanto nuevos e inéditos vectores de 

exclusión social.  

Se trata, a grandes rasgos, de un fenómeno cuya génesis se localizó inicialmente en los partidos de la Región 

Metropolitana de Buenos Aires (RMBA), Pilar y Gral. Sarmiento, y lentamente se expandió por el eje norte hasta 

los partidos de Campana y Exaltación de la Cruz, como también en otros partidos del Gran Buenos Aires (C. 

Carballo, 2000). La disolución del partido de General Sarmiento, desmembrado en las jurisdicciones de José C. 

Paz, San Miguel, y Malvinas Argentinas, construyó un nuevo espacio de valorización inmobiliaria, destinado a la 

producción de urbanizaciones cerradas.  
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Se configura así un vasto corredor de exclusión social y segregación espacial, que se extiende en dirección norte-

sur, a lo largo de una trama de partidos que posee a Campana y Berazategui como sus dos extremos 

diferenciados. Un amplio abanico de partidos se caracteriza por la presencia de urbanizaciones de esta índole, 

desde los desarrollos pioneros de Pilar, hasta el incipiente surgimiento y posterior consolidación de estas 

modalidades de producción y organización del espacio urbano en el partido de Ezeiza, al igual que en Moreno y 

General Rodríguez.   

Las urbanizaciones cerradas, con sus mecanismos de exclusión y fragmentación socioespacial, se configuran en 

puntos de la verticalidad, rodeados de manchas de la horizontalidad, esto es, vastos espacios de exclusión social. 

Se trata de la producción de un conjunto limitado y restringido de espacios de la racionalidad, cuyo entorno se 

mezcla con la coexistencia de fragmentos de divisiones territoriales del trabajo pretéritas, cuya manifestación 

fundamental es la producción y reproducción de las contrarracionalidades, al interior de las contradicciones que 

forman parte de la dialéctica del espacio geográfico. Las urbanizaciones cerradas surgen entonces como puntos 

de la verticalidad invadiendo espacios de la copresencia, puesto que en un mismo lugar coexisten distintas 

funciones urbanas, esto es, vectores pertenecientes a diferentes modernidades, pasadas y contemporáneas.  

Así, pues, en numerosos partidos pertenecientes a las coronas más distantes del conurbano bonaerense -tal es el 

caso de Campana-, las funciones industriales coexisten no sólo con las funciones residenciales derivadas de la 

valorización inmobiliaria y la producción de urbanizaciones cerradas destinadas a sectores sociales de altos 

ingresos, sino que también estas últimas han desplazado a la horticultura en tanto actividad tradicional del lugar. 

Se funcionaliza así una nueva división territorial del trabajo en varios segmentos del área metropolitana y el 

cordón industrial bonaerense, expandiendo la valorización del capital inmobiliario más allá de los límites de la 

Ciudad de Buenos Aires, y apagando los vestigios de contenidos obsoletos.  

En este proceso espacial, despuntan numerosas solidaridades técnicas y organizacionales, que tejen una 

compleja urdimbre sistémica de objetos y acciones gobernada por una misma racionalidad. Las verticalidades se 

hacen presentes inequívocamente, no sólo a través de la constitución de un territorio reticular, sino también vía 

la configuración de solidaridades técnicas entre objetos pertenecientes a la modernidad en curso.  

Las urbanizaciones privadas resultaron favorecidas por el desarrollo de las vías rápidas pertenecientes a los 

accesos norte, oeste, y sur a la Capital Federal, así como también la autopista Buenos Aires-La Plata, y su 

presencia favorece el desembarco de grandes cadenas de supermercados, hoteles, bancos, y galerías 

comerciales. Las solidaridades organizacionales en torno al surgimiento y consolidación de las urbanizaciones 

privadas también se manifiestan con nitidez, puesto que los municipios involucrados alientan esas nuevas forma-

contenido de reproducción urbana por su carácter de fuente de mayor recaudación impositiva local (H. Torres, 

2000).  

Con todo, las horizontalidades también surgen en la actual configuración del proceso urbano, puesto que 

también se explicitan ciertas solidaridades organizacionales entre normas de edades diversas, que acentúan el 

proceso de fragmentación contemporáneo. Los loteos económicos de mediados de la década del cuarenta, 

favorecidos por el transporte público subsidiado, créditos públicos y privados a la vivienda, y la densidad 

normativa predominante, habían implicado la constitución de un vasto anillo periférico, habitado por fuerza de 

trabajo industrial y sectores sociales pauperizados, donde la exclusión social comienza a manifestarse de manera 

rotunda y sistemática hacia finales de la década del setenta, agudizada por procesos inherentes al pasado 

decenio.  
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Las normas pretéritas, que promovieron la configuración de este anillo periférico, y las normas contemporáneas, 

que favorecen la consolidación de las urbanizaciones cerradas, agudizan el proceso de fragmentación de la 

sociedad y el territorio, puesto que instan no sólo a que la desigualdad se incremente, sino también a que ésta se 

configure en el vínculo dialéctico de coexistencia entre sectores sociales claramente diferenciados, esto es, la 

fragmentación urbana de formas y contenidos espacialmente contiguos, próximos entre sí.  

Una rápida mirada a la situación social de los partidos del cordón industrial bonaerense, especialmente en lo que 

respecta a su condición habitacional y su acceso a los servicios de educación y vivienda, puede dar cuenta de la 

magnitud del proceso de fragmentación de la sociedad y el territorio. En buena parte de las jurisdicciones en las 

que la producción y reproducción de las urbanizaciones cerradas conoce una importante expansión, un t ercio de 

la población no posee retrete, más del 40% se encuentra hacinada, y casi el 20% no ha completado los niveles 

educativos básicos.  

Frente a estos vastos espacios de exclusión social, se erigen urbanizaciones cerradas que, en tanto puntos de la 

verticalidad, imponen fragmentación y desigualdad, construyendo la imagen de ciudades dentro de ciudades, 

esto es, enclaves urbanos de riqueza cuyos habitantes logran reproducir holgadamente sus condiciones de vida, 

al interior de áreas industriales obsoletas y degradadas, donde la calidad de vida de la población dista de ser 

óptima.   

De ese modo, afirma M. Santos (1996, pp. 244-245), existe “una producción limitada de racionalidad, asociada a 

una producción amplia de escasez”, puesto que las demandas de productividad por parte de las clases 

dominantes coexisten con la “producción de irracionalidad para la mayor parte”. 

 

Consideraciones finales 

 

El presente trabajo ha demostrado empíricamente el vertiginoso descenso de la calidad de vida de la población 

perteneciente al cordón industrial de la Provincia de Buenos Aires durante el último período intercensal.  

Asimismo, muestra con nitidez la presencia de una aguda fragmentación de las condiciones de vida de la 

población, signada por manifestaciones inéditas de procesos de crisis y exclusión social, producto de las reformas 

estructurales implementadas en la formación socioespacial durante la década de los noventa.  

La nueva configuración espacial de la calidad de vida muestra puntos de la verticalidad rodeados de manchas de 

la horizontalidad, esto es, la implacable y sistemática fragmentación de un cotidiano que revela la pérdida de 

cohesión social, y la presencia de fuertes rasgos de discontinuidad espacial.  

Los resultados obtenidos dan cuenta de la pertinencia metodológica de las dimensiones y variables de análisis 

seleccionadas en el proceso de diferenciación socioespacial de las condiciones de vida de la población. Así, se 

consolida la definición teórico-conceptual de la calidad de vida sustentada en la dialéctica proceso / resultado, 

permitiendo develar la desigualdad y la fragmentación en sus dos manifestaciones, esto es, el corte temporal y 

espacial al proceso de totalización, y el devenir de la totalidad en movimiento.  

En este sentido, y durante la década de los noventa, las condiciones de vida de la población del cordón industrial 

bonaerense asumieron una nueva configuración espacial, paralela a la refuncionalización sustancial de la 

formación socioespacial, el advenimiento y posterior consolidación de un nuevo modo de desarrollo, y la 

desestructuración del tejido social y productivo.  
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La producción y reproducción social de las condiciones de vida, inherentes a las normas de la copresencia y 

funcionales a la configuración del acontecer homólogo, se vieron comprometidas sustancialmente, pues ese 

orden vertical, caracterizado por racionalidades hegemónicas y excluyentes, implicó una progresiva y rotunda 

fragmentación socioespacial de la calidad de vida.  

Asimismo, resulta claro que esa fragmentación de la sociedad y el territorio encuentra su correlato en la crisis 

industrial, la reestructuración excluyente del mercado de trabajo, la producción de escasez en torno a los 

servicios destinados a satisfacer las necesidades esenciales de la población, y la reproducción interna de esa 

fragmentación vía el surgimiento y consolidación de las urbanizaciones cerradas.  

El proceso de modernización excluyente en la formación socioespacial durante el último decenio ha 

determinado, ciertamente, la implantación de algunos de los contenidos de la modernidad en curso, pero ha 

consolidado los mecanismos preexistentes de crisis y exclusión social, incorporando nuevas e infranqueables 

barreras de desigualdad al devenir de la calidad de vida de la población.  
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LA PERCEPCIÓN EN EL PROCESO DE GESTIÓN AMBIENTAL 

 

Silvina López y  Jorge Alfredo Alberto 

 

 

Resumen 

 

El escrito pretende una aproximación al tema “percepción” vinculada al proceso de gestión social desde la óptica 

ambiental.  

Para ello se trabaja sobre el enfoque conceptual de la percepción a través del análisis de tres aspectos: qué es la 

percepción y cómo es percibido el ambiente, la posición del hombre frente al problema ambiental y su condición 

de espectador aséptico y finalmente, el ambiente humano.  

Teniendo en cuenta lo antedicho, se definen los escenarios en los que la percepción permite identificar culturas y 

sub-culturas; abordándose en ellos, la problemática de la comunicación a partir del lenguaje y la construcción de 

consensos. 

 

Summary  

Let us to enter to a sort of “perception” which is embed to the social management, all this considered from the 

optical range of the environments influences. There are three aspects to be analyzed: how humanes percives  the 

environmental facts and how they appears to them. Finally, its attitude to all this sorrounding humane 

conditions. 

All that must be considered to define the scenary into which normal perception allows the identification of 

several cultures and subcultures. 

And, as a consequence, there appears the problem of communication between different languages, and 

therefore the getting of consensus. 
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Introducción: 

 

La gestión intenta construir una resignificación del ambiente en los actores sociales en la que se exprese el 

proceso de comunicación e interacción social, de manera que la sustentabilidad de un proyecto está muy 

condicionada por alianzas de poder, participación, y redes de acción social. 

Cada proyecto, destinado a la superación de los problemas de la realidad, tiene como objetivo primario la 

búsqueda de la calidad ambiental necesaria para una mejor calidad de vida. Es a partir de este objetivo inicial 

donde surgen desacuerdos y divergencias en relación a los patrones que hacen que un determinado grupo 

humano considere que está en presencia de características ambientales de buena calidad, a lo que se suma la 

generalización de criterios para diferentes sociedades.  

Ciertos patrones (1) del ambiente son fuertemente dependientes de las relaciones que se establecen entre los 

usuarios y las características particulares presentadas contextualmente por ese ambiente, inclusive patrones 

claramente objetivos se ven fuertemente influenciados por evaluaciones cargadas de subjetividad. De allí surge 

la necesidad de incluir patrones establecidos a partir de las experiencias y percepciones de los usuarios del 

ambiente, hechos significativos en el área del conocimiento de la “percepción ambiental”.  

Tanto los proyectos como los procesos de gestión se dan en escenarios particulares y concretos de gestión donde 

la percepción diferenciada de ese territorio permite identificar culturas o sub-culturas particularizadas y actores 

sociales muy diversos.  

La gestión además de un proceso técnico es un proceso de interacción social donde cada actor trae intereses y 

valores a la mesa de negociación. Esta se constituye en la base para filtrar la información, para participar en la 

negociación y en la construcción de consensos o en la negociación de conflictos para llegar a concertaciones y 

acuerdos parciales. 

En este proceso es fundamental traducir un lenguaje técnico a otro acorde a los actores para garantizar el 

diálogo participativo; ya que cada actor además de su propia percepción, intereses, estrategias, recursos, habla 

su propio lenguaje, que no sabiendo comprender se pierde información, limitando así el éxito en el trabajo de 

concertación y acuerdo. 

 

La percepción  

 

Dice Karl Popper. “La cosa en sí es incognosible. Solamente podemos distinguir sus apariencias que (según Kant) 

deben interpretarse como resultantes de la cosa misma y de nuestro dispositivo perceptor. Así pues tales 

apariencias obedecen a una especie de interacción entre las cosas en sí y nosotros”. 
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Kant a fines del siglo XVIII, propuso que la construcción de imágenes y su mutua articulación depende de algunas 

categorías fundamentales, como espacio, tiempo, causalidad, previas a cualquier percepción. Durante mucho 

tiempo se asumió a esas categorías como universales, es decir que ante el mismo objeto exterior, cualquier 

miembro normal de la especie humana elaboraría imágenes semejantes.  

Sólo desde hace algunas décadas comenzó a expandirse la noción de que individuos pertenecientes a grupos 

distintos elaboran imágenes mentales diferentes de los mismos objetos exteriores y también las articulan de 

manera diversa. 

El conjunto de categorías que organizan la percepción y la explicación de la realidad, es decir que estructuran la 

decodificación y posibilitan la lectura humana del ambiente componen el campo cosmovisional de la cultura. A 

partir de esas imágenes se producen los comportamientos y a través de estos y de la interacción con otros 

componentes del ambiente se producen los objetos construidos y modificados.  

El enfoque de la percepción trata de la identificación y la medición de la evaluación que hacen las personas de su 

situación general o específica. La idea central en el enfoque perceptivo es que la mejor manera de explicar la 

toma de decisiones y el comportamiento humano es refiriéndola a los marcos subjetivos y a la realidad percibida. 

Las percepciones son subjetivas, y por esa razón han sido descartadas con frecuencia como irrelevantes, no-

científicas o transitorias. Sin embargo, las personas toman decisiones y realizan acciones en relación a sus 

percepciones. 

La “percepción ambiental” es entendida como el proceso de adquisición de conocimiento a través de los sentidos 

y de la comprensión del ambiente por los seres humanos. Incluye por lo tanto, no solo la percepción por medio 

de las sensaciones sino también la cognición, o sea lo que es comprendido por la inteligencia. 

La comprensión de la manera como el ambiente es percibido es tanto o más importante que la comprensión de 

la manera en que el ambiente está construido. Esto implica evidentemente la aceptación que existe un espacio 

psicológico además de un espacio topológico. (2) 

Las técnicas de percepción no se limitan exclusivamente a los atributos del espacio topológico, sino que acogen 

los del espacio psicológico, permitiendo aproximar las corrientes de cuño estructuralista con las de naturaleza 

fenomenológica. (3) 

Esta aproximación abre más posibilidades para develar las marcas que la subjetividad humana deja en el espacio 

al utilizarlo y tornar más ágil y eficiente el proceso de transformar la lectura de la estructura ambiental en 

directrices proyectuales. 

La inserción de la percepción ambiental, formalmente situada en el campo de la sicología, ya se ha constituido en 

una práctica aceptada en metodologías de análisis ambiental. Esta tendencia representa nuevas tentativas de 

enfrentar cuestiones ambientales atribuyendo un papel relevante a las pautas de comportamiento en la 

definición de las acciones proyectuales, con el fin de orientar y acompañar técnicamente la construcción del 

contexto como una obra susceptible a lo imponderable de la mente humana, apta para acoger algunos de los 

aspectos intangibles o no cuantificables, como los originarios de la percepción de su entorno y de la manera de 

concebir la calidad de vida. 
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Los estudios de la percepción humana forman sub-campos dentro de varias disciplinas de las ciencias sociales, la 

antropología, la geografía, la sicología y la sociología y abarcan desde experimentos controlados en laboratorio 

con pocos sujetos humanos hasta los análisis estadísticos de encuestas sociales a gran escala. En la mayoría de 

los estudios, la percepción se analiza en términos de valores, actitudes, preferencias evaluación de riesgo o 

satisfacción. 

El tema de la percepción es particularmente adecuado para los estudios acerca de los asentamientos humanos. 

La comunicación de ideas y por lo tanto la percepción, es rápida y generalizada en la población.  

Una parte del comportamiento humano en la ciudad constituye una respuesta a percepciones interpersonales e 

intergrupales, además de la percepción ambiental y para poder entender o anticipar esos comportamientos, es 

importante para los planificadores poder entender como el público o grupos específicos sienten ciertos temas, 

lugares u objetos. También es importante la cantidad de conocimientos locales que tienen las personas comunes 

y a la que el planificador puede tener acceso por medio de un estudio bien diseñado. 

El valor de un estudio de percepción para un administrador ambiental o urbano, es que puede identificar 

prioridades sociales, proporcionar la comprensión de un comportamiento hasta entonces inexplicable o destacar 

áreas de malentendimiento público que necesitan programas educativos.  

Dentro de una encuesta es posible incluir preguntas directas que miden las actitudes de la gente hacia un tema 

en particular o hacia propuestas alternativas de planificación, o que les piden asignar prioridades para proyectos 

de desarrollo. 

Los principales métodos usados para estudiar la percepción son la observación del comportamiento y el 

relevamiento o las encuestas sociales. Dentro de estos enfoques existen varias técnicas para medir ciertas 

categorías de percepciones como actitudes, valores, sentimientos de vinculación o identidad. 

La técnica más apropiada está en función de los objetivos de la investigación, la situación sobre el terreno y el 

investigador (incluyendo sus propias percepciones y habilidades). Existen varios métodos de observación, 

formulación de preguntas y receptividad que cubren un espectro que va desde el estructurado por el 

investigador hacia el encuestado (como relevamiento por cuestionario, escala de actitudes) hasta el estructurado 

alrededor de situaciones (tests proyectivos, historia oral, observación no estructurada). 

Los enfoques de observación, recepción y formulación de preguntas, proporcionan distintos tipos de datos de 

percepción, y de ser posible deberá utilizarse más de un método, complementando los estudios de diseño 

experimental, más controlados y repetibles con los estudios abiertos, que arrojan resultados más idiosincrásicos, 

menos confiables desde el punto de vista de las estadísticas, pero frecuentemente más pertinentes. 

 

Como se percibe el problema ambiental 

 

El problema ambiental es de raíz filosófica - epistemológica y ética. Estamos imbuidos desde hace siglos por una 

cosmovisión euclidiano- aristotélica, una actitud analítica que escinde la realidad en sus componentes más 

elementales, actitud que tan decisivamente ha influido en nuestras concepciones filosóficas, antropológicas y 

científicas.  
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Esa actitud intelectual que fue explicitada por Descartes (4) y culminó en el dualismo cartesiano, opone los 

conceptos mente/cuerpo, sujeto/objeto, razón /irracionalidad, situando al hombre frente a la naturaleza, sin el 

abordaje topológico de los espacios y la investigación de las múltiples relaciones determinantes de un sistema. 

El hombre no puede ser visto frente a la naturaleza, ni tampoco en relación con la naturaleza, como si el hombre 

y la naturaleza formaran dos polos distintos. El hombre no domina la naturaleza, no es superior ni inferior, sino 

que es parte de ella. La flexibilidad del ambiente tiene que ser incluida junto con la flexibilidad del organismo, 

porque el organismo que destruye al ambiente se destruye a sí mismo. 

En la religión, en el arte, en la ciencia, el hombre construye su propio universo simbólico, que le permite 

comprender e interpretar, articular y organizar, sintetizar y universalidad su experiencia. Cada hombre intenta 

colocar bajo control todas sus percepciones y para ello usa de su inteligencia en la formalización de conceptos 

generales que le permite conocer el mundo exterior. Cada hombre intenta saber, comprender la índole de los 

fenómenos naturales que lo afectan, y para ello elabora conceptos generales y formula leyes que considera 

isomórficas con las que rigen la naturaleza y cuando se ve imposibilitado de reducirlos a una ley, cesa la 

posibilidad de imaginarlos y concebirlos.  

Cada hombre como dueño y amo, no ha percibido su condición de participante efectivo dentro de un ambiente 

que pretenden explicar desde su condición de espectador aséptico. Esta posición explica como cuando los 

recursos naturales merman, o el incremento de la contaminación se vuelve evidente, se atina a inculpar a los 

semejantes sin asumir la responsabilidad ni siquiera en parte como propia. Cada uno de nosotros trata al planeta 

como si fuera una caja negra, en tanto no sabe lo que pasa en él o no quiere saberlo, limitándose solamente a 

una lectura de efectos producidos a partir de los estímulos que se le introduce. 

El rasgo distintivo del mundo contemporáneo es el dominio que el hombre ejerce sobre la naturaleza gracias a la 

tecnología. El desarrollo de la tecnología en forma anárquica y asistematizada, hace peligrar la integridad de 

nuestra biósfera, y además se constituye en un instrumento mediatizador que aleja al hombre del mas elemental 

contacto emocional con los efectos que provocan sus logros. Su hipertrofia insensibiliza la relación de cada 

hombre con su ambiente y ocasiona el consumismo, que hace perder la relación entre las necesidades genuinas y 

las demandas originadas artificialmente por un aumento progresivo de nuevas necesidades aparentes. Esta 

mediatización causa el alejamiento de cada hombre de su deseo, provocando el desvanecimiento paulatino de la 

capacidad para disfrutar de situaciones placenteras reales y con ello la búsqueda de situaciones nuevas cada vez 

más alienantes. 

 

La percepción del ambiente humano 

 

El ambiente humano (5) 

 

El ambiente humano es el ambiente de un sistema humano, es un complemento del sistema. La naturaleza 

fundamental de cualquier ambiente surge de la operación de separar perceptual o conceptualmente un sistema 

del resto del universo. El sistema es el foco de interés del observador y el resto del universo es el ambiente del 

sistema y por lo tanto el término “ambiente” tiene sentido solo en relación a la caracterización de un sistema 

dado. Ambiente es siempre una entidad centrada en un sistema. 
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Cuando se hace referencia al ambiente humano, es necesario especificar el sistema humano bajo consideración, 

por lo tanto, la especificación operativa del ambiente de un sistema humano requiere:  

 

La adopción de un punto de vista: esto incluye la selección de los aspectos de interés central en el 

comportamiento del sistema humano, lo que obviamente determina en fuerte grado la caracterización del 

ambiente del sistema. 

La adopción de un nivel de detalle: la identificación de las interacciones específicas o por lo menos de clases de 

interacciones del sistema con el resto del universo y por lo tanto la identificación de un conjunto bien definido de 

variables que interactúan directamente con el sistema humano.  

Para la predicción de condiciones ambientales futuras se hace necesario considerar además, la organización y el 

comportamiento de las variables del mundo externo, cuyas interacciones contribuyen significativamente a la 

determinación del estado del ambiente del sistema humano. En este caso, el ambiente mismo es concebido 

como parte de un “sistema ambiental” con organización y dinámica propias, en interacción con el sistema 

humano. 

El nivel de detalle en la definición de las variables del ambiente que es más apropiado para la comprensión y la 

acción, cambia con el nivel de agregación del sistema considerado. 

La especificación del nivel de agregación del sistema humano: los sistemas humanos pueden ser analizados a 

diferentes niveles: individuo, grupo de personas, clase social, sociedad, conjunto de sociedades, la humanidad.  

 

Algunas de las variables que constituyen el ambiente de un sistema humano de baja agregación (por ej. 

individuo) son internalizadas por los sistemas de mayor agregación, mientras que algunas variables que se 

incluyen en el ambiente de sistemas humanos de alto nivel de agregación, pueden no interactuar directamente 

con sistemas de baja agregación y por lo tanto no ser parte del ambiente de los últimos. 

El ambiente del sistema humano persona incluye variables tales como las otras personas e instituciones sociales, 

así como los objetos materiales y factores fisicoquímicos con los que interactúa directamente, mientras que el 

ambiente humano del sistema societal incluye el ambiente físico delimitado por el territorio del país y el  ambiente 

externo, internacional, compuesto por el ambiente físico global y por las otras sociedades con las que interactúa.  

Algunos niveles de especificación del ambiente son apropiados para políticas y acción, otros niveles son 

demasiado amplios o demasiado detallados para estos propósitos. 

La propiedad básica de cualquier ambiente es su condición de interactuar con el sistema en consideración, siendo 

al mismo tiempo externo a él, influenciando así el comportamiento o la operación del sistema y siendo 

influenciado por él. 

Las personas y su calidad de vida están muy influenciadas por factores sociales externos y obviamente la 

sociedad también está afectada por factores externos a ella, por lo que la inclusión de los componentes sociales 

dentro del concepto de ambiente humano es necesaria tanto lógica como epistemológicamente.  
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El punto importante no es que un factor externo sea de naturaleza física, biológica o social, sino el que actúe 

como ambiente o no. Ambiente social no es sinónimo de sociedad, ni de sistema social. Un determinado 

conjunto de factores sociales puede ser visto como un “sistema social” y por lo tanto discutido como un universo 

en sí mismo, o el mismo conjunto puede ser visto como el “ambiente social” del sistema humano bajo 

consideración.  

Los factores pueden o no ser los mismos, las implicaciones y las políticas serán ciertamente diferentes.  

 

Los componentes subjetivos del ambiente humano 

 

A diferencia de los requerimientos biofisicoquímicos, los componentes económicos, sociales y culturales del 

ambiente difieren muy drásticamente entre diferentes grupos humanos y organizaciones sociales.  

Los sistemas humanos perciben diferencialmente y adjudican diferentes valores a aspectos particulares del 

ambiente. Los componentes potenciales, operativos, percibidos y valorizados del ambiente tienen implicancias 

esenciales para las políticas y acciones. 

El ambiente potencial es un componente abierto, incluye todos aquellos factores que interactúan con el sistema 

humano en un momento dado, más todos aquellos que podrían entrar en relación en cualquier momento, 

debido a eventos conocidos o desconocidos.  

El ambiente operativo incluye aquellos factores ambientales que actualmente interactúan con el sistema 

humano, pero solamente parte de esas variables son percibidas en un momento determinado por un sistema 

humano dado, y estos componentes pueden ser separados en percibidos e inferidos.  

Un subconjunto más pequeño está representado por aquellos factores ambientales a los cuales se adjudica algún 

valor significativo económico, social, estético o ético. Los componentes inferidos y valorizados, pueden 

extenderse hacia el dominio del ambiente potencial, y obviamente los ambientes percibidos y valorizados 

poseen componentes subjetivos importantes, y por lo tanto son los que tienden a exhibir las mayores variaciones 

entre los sistemas humanos.  

Es natural que el énfasis relativo adjudicado a los aspectos y problemas del ambiente sea diferente en distintas 

sociedades y grupos sociales, aún en ambientes operativos similares. 

El reconocimiento de estas diferencias, así como el grado real y potencial de controlabilidad sobre el ambiente, 

debería ser parte integral de las estrategias alternativas de desarrollo.  

El requerimiento básico para su adecuado diseño e implementación es obviamente la participación plena de los 

seres humanos involucrados. 
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Los escenarios definidos por los actores y sus percepciones 

 

El paradigma de la gestión social planificada 

 

La crisis de las metodologías tradicionales de planificación, por sus limitaciones ante los fenómenos complejos de 

la realidad y los cambios en los escenarios territoriales, la creciente globalización y el nuevo rol del Estado, ha 

llevado al cuestionamiento de la racionalidad científica y técnica en que se sustentan, y a la aparición de un 

nuevo paradigma “la gestión social planificada”.  
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La planificación tradicional, su marco conceptual, su metodología y sus formas operativas han sido 

fundamentalmente desarrollada en ámbitos académicos y en agencias especializadas de los países desarrollados, 

por lo que en el enfoque tradicional de la planificación, se maximiza la racionalidad objetiva o científica, que 

depende de la objetividad de la información utilizada y de su elaboración técnica rigurosa en un marco teórico 

científicamente fundado. 

En contraste con el campo académico de generación y elaboración de conocimientos científicos, aparecen las 

particularidades de la problemática de la aplicación de conocimientos científicos a la acción de sujetos concretos, 

en áreas problemáticas concretas de la realidad.  

En la aplicación del conocimiento científico y de las teorías científicas al modelamiento técnico o racional de la 

praxis en una situación concreta, no puede desconocerse al sujeto individual, grupal o colectivo que efectúa esa 

aplicación, ya que indefectiblemente intervienen los filtros particulares del los mismos, que actúan de barrera 

entre ese conocimiento y la reconstrucción teórica del sector del mundo real en que se efectuará la acción. 

El nuevo enfoque de la planificación es un replanteo teórico, metodológico, operativo y técnico que busca la 

articulación de las ciencias en las diversas instancias y áreas problemáticas que requieran planificación y gestión 

integrada. 

Debido a esto, la planificación apunta a la mayor racionalidad posible, no solamente de la lógica secuencial 

alcanzada, sino también de la incorporación al proceso metodológico de la dinámica de generación, 

confrontación y resolución de ideas, entre los distintos actores que intervienen. 

La actividad de planificación se transforma entonces, en un emprendimiento multiactoral basado en la 

negociación y concertación entre actores sociales diversos, con una racionalidad incremental a lo largo del 

proceso de elaboración, acción, evaluación y revisión y por lo tanto, la sustentabilidad de un proyecto está muy 

condicionada por alianzas de poder, participación, y redes de acción social. 

La gestión intenta construir una resignificación del ambiente en los actores sociales, con diferentes formas y 

concreciones en los que se expresa el proceso de comunicación e interacción social, entonces la gestión requiere 

un escenario, estrategias, diseño y administración de medios de comunicación. 
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La modificación de los escenarios con los nuevos paradigmas 

 

Los procesos de gestión y los proyectos se dan en escenarios particulares y en un escenario concreto de gestión 

aparecen culturas o sub-culturas particularizadas que tienen mucho que ver con la percepción diferenciada de 

ese territorio, de ese escenario.  

Estas diferentes sub-culturas están marcadas por la edad, el sexo, de los individuos, su extracción social, su nivel 

socioeconómico, su origen y experiencia personal de vida, de trabajo, de educación y entrenamiento, etc. 

En cualquier escenario aparecen una cantidad de actores muy diversos, que tienen diferencias muy marcadas 

respecto de la identificación de los problemas ambientales, de la evaluación de la situación ambiental, así como a 

las aspiraciones con respecto de la utilización, consumo y producción de ese escenario.  

Por otra parte, los actores no están en un escenario cerrado, están participando en escenarios móviles. El 

contexto, o sea el medio externo al campo de gestión, es dinámico, va cambiando con el tiempo.  

Se pueden identificar tres escenarios (6): el escenario de la comunidad, dentro de ella el de las organizaciones y 

por último el del gestor operando y protagonizando. 

Una comunidad puede tener necesidades en el sentido de carencias de lo que hace falta para sobrevivir, pero 

estas necesidades pueden o no coincidir con sus deseos. Por otra parte, sería conveniente sustituir la idea de 

necesidad por la idea de “tendencia”, ya que mientras que la primera es pasiva, la idea de tendencia es 

fuertemente activa, propicia la oportunidad de que la comunidad busca satisfacer por si misma muchas de sus 

necesidades. 
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El deseo podrá o no transformarse en una demanda explícita o encubierta, de tal manera que no se trata de 

diagnosticar las necesidades de otros, sino más bien de generar procesos de comunicación para que los actores 

sociales (planificadores incluidos) resignifiquen sus deseos, demandas y el proyecto transformable en ese 

proceso.  

Para ello, deben existir ámbitos de comunicación, discusión, de concertación, de consenso, de resolución de 

conflictos, que permitan avanzar en las decisiones que corresponden a un proceso de gestión ambiental.  

Con respecto al escenario de las organizaciones, debemos considerar que cada vez más en gestión ambiental se 

opera con organizaciones en red. El hecho de estar participando de organizaciones virtuales es una experiencia 

donde el modo de inserción, de vinculación y de gestión son realmente paradigmas nuevos, y nuestras 

expectativas, nuestras pautas de inserción y funcionamiento, por nuestra experiencia previa, pueden responder 

al paradigma de las organizaciones convencionales.  

Tal vez lo esencial de estas nuevas organizaciones es que el elemento aglutinante es la existencia de valores 

comunes, con fuerte acento en el desarrollo de la capacidad autorreflexiva y autocrítica, la optimización de la 

capacidad autogestora y los cambios en la subjetividad de los actores sociales por la re-significación de sus 

aprendizajes y sus experiencias. 

En el escenario personal de los técnicos, hay dos cuestiones de fundamental importancia, que son: la identidad 

profesional y la identidad ocupacional.  

La primera alude a la disciplina con la que se identifica el técnico, a lo que sabe con legitimidad social, y la 

segunda es la actividad que desarrolla, que puede coincidir con esa autorrepresentación o ser modelos 

profesionales transdisciplinares que no responden a los paradigmas de las profesiones tradicionales. 

En estos casos se privilegian más los procesos que los contenidos, las disciplinas pierden la noción de territorio 

exclusivo y los valores sociales y personales orientan la tarea.  

En contrapartida, en estas nuevas identidades ocupacionales hay riesgos de que la disciplina propia se diluya.  

El conocimiento no es monopolio del técnico, existen otros saberes tan hipotéticos y tan creíbles como el de la 

metodología científica o la lógica tecnológica, construidos sobre una metodología de tradición o con intuiciones 

gruesas.  

Lo que proveen los técnicos en el proceso de gestión interactoral son hipótesis de información, de 

conocimientos, para interaccionar con otras hipótesis, aunque estas surjan de otras metodologías, y a partir de 

esa interacción, encontrar otra más rica. 
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El proceso de comunicación 
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Podemos considerar que gestión es comunicación, ya que sin comunicación no hay gestión, sin un manejo 

profundo de la comunicación es imposible la buena gestión. 

En el proceso de interacción, cada actor además de su propia percepción, intereses, estrategias, recursos, habla 

su propio lenguaje.  

 

a) El lenguaje: qué dice el hombre cuando habla 

 

El discurso no es un producto meramente racional, si bien tiene un grado de coherencia lógico - temporal que 

posibilita su comprensión y la convivencia social, sino que contiene connotada la palabra del sujeto venida de la 

otra escena (región del inconsciente), que busca darse a conocer en los resquicios del discurso manifiesto y en 

sus formas retórico - estilísticas (8). 

Todo discurso contiene una multiplicidad de planos y dimensiones temporales articuladas, de sustitución y 

concatenación, de connotación y denotación (9). No existe entonces una dimensión superficial o aparente, 

estanca y separada del inconsciente, sino un encadenamiento continuo y al unísono. 

Razón-consciente y deseo-inconsciente corresponden a instancias diferentes, se entretejen en la manifestación 

discursiva, pero en determinados momentos aparecen contradicciones evidentes. Tal vez el hombre constituya 

para sí mismo y para los demás una caja negra, que brilla por fuera pero por dentro permanece oscura. Si bien 

hemos aceptado nuestra componente irracional, en esta aceptación mantenemos bien alejada esta caja negra 

que contiene esa irracionalidad.  

Algunos enfoques antropológicos modernos, así como desarrollos recientes en ciencias humanas como el 

sicoanálisis y la teoría de la comunicación, se apoyan en la distinción básica de la linguística (formulada por 

Ferdinanad de Saussure), entre significante y significado.  

En el sistema linguístico se distinguen: un campo material, más objetivo, donde se produce un flujo energético: 

flujos de sonidos, impulsos eléctricos, impresión de caracteres en hojas de papel, disquetes, etc. y un campo 

inmaterial, más subjetivo, donde se produce un flujo informático, imágenes mentales de las cosas significadas 

por aquellos significantes. El sistema significante- significado y sus relaciones se denomina signo (10). 

La cultura puede ser concebida como un sistema de signos, y gran parte de los fenómenos culturales como 

subsistemas de signos, en cada uno de los cuales es posible distinguir entre una cultura material significante y 

una estructura mental significada. El campo de lo significante coincide con el campo tecnológico, mientras que el 

campo de lo significado lo hace con el cosmovisional. 

Teoría y práctica han sido inseparables; la teoría ha guiado la acción, y ésta hubo de alimentar a la teoría ( en 

gran medida conocemos una cosa por la acción que ejercemos sobre ella), y es este proceso sin fin por medio del 

cual vamos elaborando nuestra visión del mundo, quien otorga sentido a la acción. La cosmovisión propia de 

cada cultura particular no la podemos conocer claramente, es mas bien una actitud general, que desde lo 

inconsciente se expresa en todas la obras de la civilización. 
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b) La construcción de consensos 

 

La idea de heterogeneidad de actores y de conflicto es básica cuando se plantea la temática de la gestión 

ambiental. Los distintos actores tienen diferencias muy grandes, no solo en la identificación de los problemas 

ambientales y en la evaluación de la situación ambiental, sino también en los objetivos, valores e intereses con 

respecto del ambiente en el que actúan. Estas diferencias se relacionan con su situación dentro de la sociedad, 

su historia, sus apetencias y sus objetivos personales. 

El proyecto tiene que ser aceptable para todos los participantes en el proceso de gest ión, por ello es 

indispensable la participación temprana de los actores para poder opinar y participar en la elaboración de las 

decisiones. Para poder lograr la participación y el diálogo es fundamental traducir de un lenguaje a otro, 

transmitir opiniones técnicas y capacitar al otro para que entienda, comunicarlo y poder discutirlo. 

Con la participación y la comunicación se produce la construcción de consensos, esto es lo que permite que el 

potencial conflicto inicial de posiciones distintas se vaya resolviendo con el diálogo participativo en consensos 

crecientes, aunque el consenso nunca es absoluto, subsiste siempre un conflicto latente en aquello que no fue 

consensuado. Los sistemas de comunicación, los medios masivos, y el sistema educativo incorporan objetivos y 

valores en la población favoreciendo los consensos cuando hay elementos valorados en común. 

En términos de poder cada actor puede tener un peso determinado, según su capacidad de acción específica, su 

control sobre recursos materiales, financieros, humanos, trabajo. Ese poder potencial que deviene del rol que su 

recurso o aporte tiene para el proyecto, puede ser usado, no usado o abusado, dependiendo de la medida en 

que cada actor decide ejercerlo. 

En este sentido, se debe democratizar las relaciones para que la resultante no vaya siempre más cerca de las 

direcciones impuestas por los actores que tienen más poder. Si no se interviene en las relaciones de poder, se 

afecta muy poco la direccionalidad inicial.  

Cuando el técnico pierde su óptica para asumir la del grupo por una cuestión de interacción emotiva o de 

mantener la relación, se empobrece terriblemente el diagnóstico y las alternativas en la resolución de las 

situaciones. 

En lugar de capitalizar la dialéctica entre las posiciones se produce una demagogia participativa. 

La negociación es la fase más importante de la participación, donde realmente se procesan los acuerdos. En la 

negociación se produce un trueque de valores de cosas distintas, valoradas de manera diferente por los actores 

que están negociando, priorizando siempre el objetivo de mantener la relación de interacción. 

 

Consideraciones finales 

 

Del análisis realizado de la vinculación entre la percepción y el proceso de gestión ambiental se pueden sintetizar 

las siguientes consideraciones: 
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La relevancia sicológica de los problemas ambientales surge de considerar que el ambiente es un contexto, en el 

cual está imbuido un número indefinido de fenómenos psicológicos, sociales y culturales.  

El área de conocimiento de la percepción ambiental posee un instrumental potencialmente capaz de traer 

colaboraciones sustanciales para la gestión ambiental y para el desarrollo de proyectos ambientales.  

Se hace evidente la racionalidad de la utilización en los procesos de gestión ambiental, de las comunicaciones 

establecidas por el ambiente obtenidas a través de técnicas de percepción ambiental. 

Surge como prioritario en el proceso de gestión ambiental, percibir con claridad las tendencias de la relaciones 

hombre-ambiente, más que las necesidades, para definir las pautas de intervención. 

La relación entre las percepciones de la calidad del ambiente por sus usuarios y las oportunidades que de esa 

relación derivan, son indispensables para establecer las directrices proyectuales. 

 

Citas bibliográficas 

 

(1) Christopher Alexander en su “Lenguaje de patrones” desarrolla el concepto de “patrón” como conjunción 

particular de actividades y espacios, y sostiene que los patrones son los átomos de la estructura del ambiente.  

(2) Como dice Iglesia (1991) “no basta considerar el espacio como forma geométrica o como instrumento, hay 

que ir más allá, indagar la relación vivencial (actuada) entre el sujeto y el espacio (de vida, de acción) siendo la 

vivencia un hecho no pensado en su totalidad, que el análisis reflexivo puede hacer desaparecer”. 

(3) Las corrientes de línea estructuralista basadas en la lectura de la estructura ambiental, expresada através de 

“patrones” espaciales reconocibles (como Cristopher Alexander en su “Lenguaje de patrones”, Kevin Linch, 

Gordon Cullen) y las corrientes fenomenológicas basadas en la sicología del espacio (como Amos Rapoport en el 

análisis de los “mensajes” comunicados por el ambiente y las conductas humanas resultantes).  

(4) En su “Discurso del Método” 2º parte, donde dice “de dividir cada una de las dificultades que yo examinaré 

en tantas parcelas como fuera posible y que se requerirán para mejor resolverlas”  

(5) Los conceptos utilizados están expandidos y rigurosamente analizados en los análisis técnicos de Gilberto 

Gallopín : “The abstract concept of enviroment”, “The biological concept of enviroment” y “The human 

enviroment” 

(6) Según GRIGERA, Tomás. Gestión para el desarrollo sustentable. Documento Ambiente Nº 2 - 1995 

(7) Emprendedores que cuestionan dentro de la legalidad la autoridad formal, transgreden las normas 

burocráticas y proponen modelos de gestión autosostenidos. 

(8) Freud inaugura un par dialéctico: conciencia - inconsciente, como efecto de un salto epistemológico a la 

concepción racionalista vigente hasta entonces. Estructura su teoría a partir de la toma de elementos 

conscienciales, como el análisis retórico, el análisis del relato, el análisis del discurso, que posibilita el acceso a la 

determinación de contenidos inconscientes que tienen como destino “otro lugar, otra escena ”, más allá de todo 

discurso manifiesto. 
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(9) Connotación: valores que se pueden atribuir a un término además de su sentido propio. Denotación: 

indicación, señalamiento 

(10) La noción de signo se origina en el campo de la comunicación verbal y luego es ampliada a las 

comunicaciones no verbales 
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NUEVAS HORIZONTALIDADES TERRITORIALES EN LA DISTRIBUCIÓN MINORISTA DE 

ALIMENTOS Y BEBIDAS EN ARGENTINA: EL FENÓMENO DE “VUELTA AL BARRIO”. 

 

                                        Josefina Di Nucci y Diana Lan 

 

Resumen 

 

Durante los noventa, fue el fenómeno “supermercadista” el que explicó la distribución minorista de alimentos y 

bebidas, bajo normas globales que segmentaron verticalmente el territorio. A partir de la crisis iniciada en 2001, 

se observan profundos cambios que pueden analizarse a través del uso del territorio fundamentalmente por 

parte de las empresas y las personas, que comienzan a desarrollar nuevas estrategias de consumo, ya no solo 

comandadas por lógicas y normas globales, sino lo que es fundamental, por normas locales formales e 

informales. 

Se presenta en este trabajo el fenómeno de “vuelta al barrio” que vuelve a poner en escena a un viejo actor 

como son los “almacenes tradicionales de barrio”, lo que permite pensar en la construcción de una nueva 

horizontalidad territorial que reconstruye la base de la vida en común, y también en nuevas formas de 

producción y consumo.  

 

Summary 

 

During the ninety, it was the phenomenon characterized by the growth of supermarkets the one that I explain 

the distribution retailer of foods and drinks, low global norms that segmented the territory vertically. Starting 

from the crisis begun in 2001, deep changes are observed that can be analyzed fundamentally no longer through 

the use of the territory on the part of the companies and people that begin to develop new consumption 

strategies, alone commanded for logical and global norms, but what is fundamental, for formal and informal local 

norms.   

It is presented in this work the turn phenomenon to the neighborhood that puts in scene to an old actor again 

like they are the “traditional warehouses of neighborhood", what allows to think of the construction of a new 

territorial horizontality that reconstructs the base of the life in common and also, in new production forms and 

consumption. 

 

Palabras claves 

 

Distribución minorista de alimentos y bebidas – nueva horizontalidad territorial – la vuelta al barrio. 
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Introducción 

 

Estamos transitando por un período dominado por la globalización neoliberal que crea condiciones y barreras 

para la circulación de personas, productos, dinero e información, entre otros objetos materiales e inmateriales, 

tornando al territorio cada vez más fluido. 

Es la concepción de territorio usado de  M. Santos (1996), la que nos permite reconocer las diferentes 

capacidades y posibilidades con que los actores sociales (como son las personas, las instituciones y las empresas), 

actúan según las posibilidades y obstáculos ofrecidos por el espacio geográfico, el cual se encuentra en constante 

proceso de cambio y transformación. “El territorio son formas, pero el territorio usado son objetos y acciones, 

sinónimo de espacio humano, espacio habitado” (1).  

En este período caracterizado por los procesos de globalización y fragmentación, el conocimiento del territorio 

como espacio efectivamente usado por todos y cada uno de los diferentes actores sociales, se convierte en 

indispensable ya que como señala M. A de Souza “todo pasa, pero los territorios, espacios efectivamente usados, 

permanecen” (2). 

Desde la década de los noventa en Argentina, se dan las mejores condiciones para el desarrollo del proceso de 

globalización, ya que como señala M. Santos (3), son la democracia de mercado y el neoliberalismo los dos 

brazos que permiten el desarrollo de este proceso perverso: “en la democracia de mercado, el territorio es el 

soporte de redes que transportan reglas y normas utilitarias, parciales, parcializadas, egoístas (desde  el punto de 

vista de los actores hegemónicos), es decir, las verticalidades”(4). 

En lo que respecta a la distribución (5) minorista de alimentos y bebidas, en especial desde la década del 

noventa, existe un “nuevo” y fundamental actor social, que a partir  de una lógica vertical, va a realizar un uso 

privatista y corporativo del territorio, con son las empresas denominadas “grupos de distribución” o de “gran 

distribución” (6) (hipermercados + supermercados), generándose así lo que dio en denominarse el “fenómeno 

supermercadista”. 

Desde el año 2001 con la salida de la Convertibilidad y la violentísima devaluación de la moneda nacional, 

Argentina atravesó una crisis de extraordinaria intensidad, con gravísimas perturbaciones financieras y cesación 

de pagos sobre parte de la deuda pública. Durante casi una década, el régimen de convertibilidad había operado 

como institución económica básica del neoliberalismo y factor de legitimidad política de la democracia de 

mercado, pero en los últimos años enfrentaba desequilibrios macroeconómicos crecientes en un marco de 

recesión.  
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Durante la década iniciada en 1990, el país había alcanzado un volumen de producción que lo colocaba entre las 

naciones prósperas del planeta siendo el Producto Interno Bruto (PIB) argentino de 300 mil millones de dólares, y 

el PBI per capita de aproximadamente 9.000 dólares anuales. Este opulento mundo de fantasía se derrumbó de 

un día para otro, ya que por ejemplo después de la devaluación, el PIB argentino apenas superaba los 100 mil 

millones de dólares. “Disuelto el espejismo, la Argentina volvía a una situación de pobreza que -más allá de las 

ilusiones alimentadas por la mayor parte de los economistas durante la última década- se encontraba en línea 

con lo que cualquier observador podía apreciar a simple vista. El poder adquisitivo de la producción argentina en 

el mercado mundial no era el que indicaba el peso convertible” (7). 

En este contexto es que resulta necesario retomar el concepto de espacio banal (sinónimo de espacio geográfico 

y territorio usado), que es el espacio de “todas las empresas, de todas las instituciones, de todas las personas, 

todos: y no el espacio de una empresa, de una institución, de una persona” (8). 

A pesar que desde la década del noventa se hace visible el supermercadismo y por lo tanto la existencia de 

normas globales y de un orden global en el uso del territorio, siempre estuvieron presentes los formatos de 

menores escalas referidos al comercio minorista. Esta presencia se hace fuerte y crece a partir de la crisis 

económica, política y social iniciada en 2001, cuando se observan profundos cambios que pueden analizarse a 

través del uso del territorio fundamentalmente por parte de las empresas y las personas, que deben adaptarse a 

la crisis económica y a la nueva situación general del país. M. Santos señala que: “el orden originario de los 

vectores de la hegemonía crea, localmente, desorden, no solo porque conduce a cambios funcionales y 

estructurales, sino especialmente porque ese orden no contiene un sentido. El objetivo de ese orden – el mercado 

global- es una auto-referencia porque su finalidad es el propio mercado global” (9). 

De esta manera, se cree necesario analizar a los diferentes actores sociales involucrados en la distribución 

minorista de alimentos y bebidas (bajo la categoría de espacio banal), ya que las empresas distribuidoras, de 

diferentes tamaños, y las personas (consumidores) comienzan a desarrollar nuevas estrategias de consumo, 

como son las orientadas a las ofertas; a empaques más chicos; a segundas y terceras marcas; a marcas propias de 

supermercados; a una nueva frecuencia en la realización de las compras; a la combinación de varios canales de 

distribución con el fenómeno de “vuelta al barrio” y a compras de productos sueltos, entre otras; todas es tas 

tendencias comandadas ya no solo por lógicas y normas globales, sino lo que es fundamental, por normas locales 

formales e informales. 

Se presenta en este trabajo los cambios relacionados al denominado fenómeno de “vuelta al barrio” que vuelve 

a poner en escena a un viejo actor como son los “almacenes tradicionales de barrio”, lo que permite pensar en la 

construcción de nuevas horizontalidades territoriales que reconstruyen la base de la vida en común y también en 

nuevas formas de producción y consumo.  

 

Orden global y verticalidad territorial: el fenómeno supermercadista durante los años noventa (10).  

 

Las medidas políticas y económicas de los años noventa, tendientes a afianzar el neoliberalismo y la democracia 

de mercado, posibilitó que sean las empresas, fundamentalmente las transnacionales, los actores hegemónicos 

que realizaron un uso dominante y jerárquico del territorio argentino a diferentes escalas. 

Como ya se ha señalado, en esa década, la distribución minorista en general y la de alimentos y bebidas en 

particular se caracterizó por el fenómeno denominado supermercadismo. 
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Se experimenta así, un fuerte proceso de transformación y modernización en los canales de distribución, 

impulsado principalmente por la estabilidad de precios, la apertura económica, la desregulación de los mercados 

y la mayor participación de capitales y firmas extranjeras. Así, se dio desde los años 1993- 1994, el crecimiento 

de las grandes superficies comerciales y la introducción de nuevas tecnologías que llegaron de la mano de los 

grandes establecimientos, surgiendo nuevos supermercados e hipermercados a gran escala, lo que dio en 

denominarse “fenómeno supermercadista”: “la estructura comercial se trastoca tanto hacia adelante (el 

consumo) como hacia a tras (los canales de aprovisionamiento), dando lugar a una reconfiguración general del 

sistema de producción/ consumo de alimentos”(11). 

Los grupos de “gran distribución” ocupan y usan el territorio siguiendo lógicas globales y manteniendo relaciones 

verticales con el territorio. La verticalidad nos indica el grado de exterioridad del área con el país, y al mismo 

tiempo las relaciones con otros lugares dentro y fuera del territorio nacional. 

Se presentan en la tabla Nº 1, los principales “grupos de distribución" existentes en Argentina a fines de la 

década del noventa: 

 

Tabla Nº 1: 

Principales Cadenas de Argentina según origen del capital y su presencia internacional. 1999 

 

 

Cadena Origen del 
capital 

Otros países donde 
operan 

Formas comerciales Nº de bocas 
aproximadas 

CARREFOUR Francia España-Brasil-México-
Portugal-Italia-
Colombia-Chile 

Hipermercado 22 

JUMBO Chile-Alemania Chile Hipermercado 9 

COTO Argentina  Hiper-super-mini 
mercado 

71 

DISCO (AHOLD) Holanda Brasil-Perú- Paraguay- 
Ecuador- Chile 

Supermercado 212 

AUCHAN Francia España- México Hipermercado 1 

LIBERTAD 
(CASINO) 

Francia Brasil-Colombia-
Uruguay 

Supermercado 8 

WAL MART Estados Unidos China- México-Brasil Hipermercado 10 

NORTE/TIA/ 

PROMODES 

Francia España-Portugal-Grecia-
España-Uruguay 

Supermercado 146 

LA ANÓNIMA Argentina  Supermercado 68 
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Fuente: Subsecretaria de Defensa del Consumidor. MECON. 2000: 113. 

 

En la tabla anterior puede observarse la importante inserción de los grandes grupos de distribución 

transnacionales que caracterizan al supermercadismo, los cuales poseen una amplia presencia a escala mundial 

siguiendo normas globales, y generan relaciones de verticalidad dominantes en el uso del territorio nacional. 

(Como se indica en la tabla Nº 1, los datos corresponden al año 1999, siendo importante señalar que se 

presentaron importantes modificaciones especialmente relacionadas a una mayor transnacionalización de las 

principales cadenas de Argentina). 

De esta manera, según la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación (SAGPyA) el 

supermercadismo alcanzaba para el año 2001 cifras anuales de venta de 20.000 millones de dólares, esto es el 

6% del PBI, y generaba en forma directa e indirecta 500.0000 puestos de trabajo (12); también se señalaba para 

el mismo año que existían en todo el país 49 locales de hipermercados y 1176 de supermercados, estimándose 

en 188 el número de bocas instaladas en la Capital Federal. 

Como consecuencia la distribución minorista vario su composición con el aumento de la participación de los 

grandes grupos de distribución (hiper + super) en contraposición del comercio minorista (13) tradicional, como 

puede observarse en la tabla Nº 2: 

 

 

Tabla Nº 2:  

Evolución de la penetración de los supermercados en la Canasta Food* (en %) 

 

 

 

* Incluye productos de almacén, lácteos, bebidas, quesos y fiambres, perfumería y cosmética, limpieza y hogar, 

bazar tradicional y productos frescos (carnes, frutas y verduras, pescado y mariscos y panificados). 

** Incluye tradicionales, autoservicios y restantes canales. 

 

Fuente: Subsecretaría de Defensa del Consumidor. MECON. 2000: 114. 

 

1980 1990 1997 1998 1999 2000

Super/ Hipermercados 10 25 36,8 38,4 40 41

Restantes formatos ** 90 75 63,2 61,6 60 59
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Se aprecia en la tabla anterior que la concentración de las ventas de los supermercados cuadruplico su 

penetración en los veinte años señalados. Según la Subsecretaría de Defensa del Consumidor “este proceso 

puede explicarse por los cambios introducidos por las grandes superficies, en cuanto a técnicas modernas de 

managment, formas de comercialización más sofisticadas y nuevas tecnologías asociadas al servicio de venta al 

minoreo, que han modificado el tamaño óptimo de la estructura comercial y han inducido la reducción en los 

márgenes de comercialización producto de la mayor competencia generada entre las grandes cadenas” (14). 

R. Devoto y M. Posadas señalan respecto a esta composición de la distribución minorista de alimentos y bebidas, 

“…el carácter plenamente dual del sistema. Esta dualidad, manifestada en la concentración y modernización 

operativa asentada en unos pocos actores y en la atomización y retraso tecno-organizacional en la amplia 

mayoría de aquellos, ocurre en el mundo desarrollado y en el que está en vías de serlo, solo que aquí es mucho 

más manifiesta” (15). 

En el año 1997 comienza a desarrollarse en Argentina el Hard Discount o Tienda de Descuento, que se caracteriza 

por poseer una gama de ítems no muy extensa, alrededor de 1.000, ofrecen pocos servicios, trabajan con marcas 

propias en numerosos productos y utilizan una política de precios muy agresiva, el cual solo representaba para el 

año 2000 el 1% de las ventas del sector. 

Entre los años 1996 y 1999, el fenómeno supermercadista va acompañado de una evolución creciente de la 

superficie de venta de más del doble (122%). Además, el análisis por tipo de cadena muestra el continuo 

crecimiento de participación de las cadenas grandes en el total de ventas: para el año 1998 era de 84%, para 

1999 de 85% y para el 2000 de 86, 6% del total. 

De esta manera se afirmaba que “el comercio minorista en Argentina se caracteriza por la creciente penetración 

de las grandes superficies de ventas (supermercados e hipermercados), a través de la expansión de las principales 

cadenas (nacionales e internacionales) que buscan posicionarse en el mercado abriendo nuevas bocas de 

expendio propias o comprando otras cadenas, introduciendo nuevas tecnologías de dis tribución y 

comercialización e implementando políticas comerciales atractivas con más y mejores servicios para un 

consumidor cada vez más racional y exigente”(16).  

El uso corporativo y privatista del territorio, puede observarse a partir del comportamiento de los grupos de gran 

distribución, el cual se explica partiendo de la conjunción de distintos factores, como son la absorción de varias 

cadenas medianas por parte de las cadenas grandes; el cierre de algunas cadenas medianas, y la mayor captación 

de clientes por parte de las cadenas grandes: “El tercer factor ha generado el mayor efecto en el proceso de 

concentración de ventas, ya que este tipo de establecimientos utilizó una doble estrategia para alcanzar su 

objetivo: expandirse hacia el interior del país (adquiriendo cadenas medianas de alcance regional o instalando 

nuevas bocas de expendio) y ampliar la cantidad de nuevas bocas en el área de Capital Federal y Gran Buenos 

Aires” (17).  

La Subsecretaría de Comercio Interior, del Ministerio de Economía y Producción (MECON), señala que en lo que 

respecta específicamente al sector de alimentos y bebidas, la participación de las ventas de los supermercados 

también fue aumentando, alcanzando en 1999 el 65%, en 1998 el 57%, contra el 53%2, en 1997. “Como 

contrapartida el comercio tradicional de alimentos sigue perdiendo participación. Mientras que en 1988 

representaba el 46% de las ventas del canal, en 1998 descendió hasta el 20%” (18).  
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R. Devoto y M. Posada, en el análisis del fenómeno supermercadista señalaban que: “en Argentina como en el 

resto de los ámbitos de expansión supermercadista, los comercios tradicionales son los más afectados por la 

competencia que se entabla para controlar una cuota mayor del mercado. Primero directamente, con la puja 

cadenas/ comercios tradicionales, y luego indirectamente, con la competencia entre cadenas, siempre son los 

minoristas quienes ceden terreno ante el avance de la distribución moderna” (19).  

De esta manera, resulta claro como la enorme fuerza económica y el poder político de estas grandes empresas 

de gran distribución, desorganizan el espacio y traen como consecuencia una segmentación vertical del 

territorio. 

El fenómeno de “vuelta al barrio” en la distribución minorista de alimentos y bebidas.  

 

Como se venía señalando, los grupos de “gran distribución” son el tipo de canal, dentro de la distribución 

minorista, que venía creciendo desde los años noventa generándose el fenómeno supermercadista y la 

consecuente fragmentación vertical del territorio.  

Es claro que el supermercadismo en Argentina no se ha revertido debido al poder económico y político que las 

empresas de hipermercados y supermercados poseen, pero se evidencia desde el año 2000 y con mayor énfasis 

después de la devaluación (2002) un estancamiento y posterior decrecimiento de este formato, a favor de los 

autoservicios (incluidos los Hard Discount) y los almacenes de barrio tradicionales (que incluyen los denominados 

“todo suelto”). Así por ejemplo, en la revista Mercado Digital 2003, se señala que desde 1996 hasta el año 2000, 

venían cerrándose negocios (16%) y los supermercados que venían creciendo de manera continua, para este año 

parecieron encontrar su etapa de madurez.  

Se vuelve aquí a la noción de espacio banal, es decir el espacio de todos, ya que se observa un conflicto entre un 

espacio global, dominado por verticalidades, que responde a un orden global bajo un proceso racionalizador y un 

contenido ideológico de origen distante; y, un espacio local vivido por todos los vecinos, bajo normas locales, y 

regido por un orden local.  

Es en este espacio banal, donde conviven todos los actores sociales involucrados en la distribución minorista, 

específicamente haciendo referencia a los distintos formatos de distribución minorista, desde los hipermercados 

hasta los almacenes de barrio. 

A partir de estos cambios comienza a percibirse un nuevo “fenómeno” en lo que respecta al comercio minorista, 

que se lo puede denominar “la vuelta al barrio”,  respecto a la adquisición de productos alimenticios y de 

bebidas. 

En plena relación con este fenómeno se produce “el aumento de la frecuencia de compra con montos más 

pequeños, el incremento de la adquisición de productos sueltos, la compra en ferias, el auge del trueque, las 

compras comunitarias en el mercado central y el vuelco decidido hacia las ofertas”(20). 

Como será analizado en este apartado, se crean nuevas horizontalidades, definidas como “el dominio de la 

contigüidad, de aquellos lugares vecinos agrupados en una continuidad territorial” (21), al reconstruirse la base 

de la vida en común y crear normas locales (formales e informales). Este espacio de la horizontalidad, es objeto 

de frecuentes transformaciones, ya que se va adaptando a los reclamos externos y, a su vez, tienen una lógica 

interna propia, un sentido que es propio y localmente constituido. 
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El resurgimiento de los formatos “tradicionales” en la distribución minorista 

 

Si comparamos entre los años 2000 a 2002 los canales de distribución minorista en cuanto al número de 

negocios, se observan en Argentina transformaciones importantes, como puede observarse en la tabla Nº 3 

presentada a continuación: 

 

Tabla Nº 3:  

Cambios en el número de negocios según tipo de canal de distribución, 2000-2002 

 

 

 

Fuente: Elaboración personal sobre la base de la Revista Mercado Digital. 2003 y 2004. 

 

En general se desprende de la tabla anterior que decrece el número total de canales de distribución minorista 

pasando de 247.797 en el año 2000 a 225.920 en el año 2002, valor que había presentado una leve recuperación 

en el año 2001. Dentro de esta tendencia general se observan comportamientos diferenciados según tipo de 

canal de distribución haciendo especial énfasis en aquellos que comercializan alimentos y bebidas al por menor.  

En cuanto a los almacenes tradicionales de alimentación, se observa en la Tabla Nº 3 una importante 

recuperación en su número entre los últimos años de la recesión 2000 y 2001, de alrededor de los 5.000 

negocios. 

Los cambios económicos acaecidos en Argentina a fines de 2001 y continuados durante el año 2002 

(especialmente en el primer semestre) fueron muy profundos y veloces, produciendo un importante cierre de 

algunos almacenes que no pudieron superar la crisis económica imperante; se registra así un cierre de alrededor 

de 11.000 locales de tipo tradicionales de alimentación, y minimercados entre los años 2001 y 2002. 

Básicamente los almacenes y kioscos no supieron ni pudieron, adaptarse a la coyuntura de la crisis, 

produciéndose el cierre de estos tipos de canales del orden del 7%, durante el primer semestre del 2002 (22). 

2000 2001 2002 2000 2001 2002

Hiper + super 1306 1353 1406 0,5 0,5 0,6

Autoservicios 13002 12683 13251 5,2 5,1 5,9

Tradicionales de alimentación 93615 98592 87906 37,8 39,5 38,9

Kioscos 77756 79516 72450 31,4 31,8 32,1

Minimercados 5063 4753 4291 2 1,9 1,9

Perfumerías 2804 2383 1930 1,2 1,0 0,9

Cosmética y limpieza 3702 3673 3620 1,5 1,5 1,6

Farmacias 11985 12065 11095 4,8 4,8 4,9

Bares 19541 16449 15482 7,9 6,6 6,9

Restaurantes 18963 18292 14489 7,7 7,3 6,4

Total 247797 249759 225920 100,0 100,0 100,0

Tipo de canal de distribución
Nº negocios %  Nº negocios
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Por su parte, y con mayor posibilidad de adaptación a la crisis los denominados “grupos de distribución” (hiper + 

super) acompañados de los autoservicios (incluidos los Hard Discount), aumentaron el número de negocios entre 

el 2000 y el 2001, observándose el crecimiento de los autoservicios en el porcentaje de negocios para el 2002 

(5.9%), respecto a los años anteriores. Se señala que: “en este contexto, fueron los supermercados los que 

pudieron adaptarse más rápidamente a tales circunstancias por muchísimos motivos: la facilidad de pago con 

tarjetas de débito y de crédito, la aceptación de los bonos circulantes y, sobre todo, el esfuerzo promocional de las 

grandes cadenas den todos los productos básicos, aquellos que los consumidores  pudieron sostener aún durante 

el período de crisis” (23).  

Respecto a kioscos, minimercados, perfumerías, farmacias, bares y restaurantes, también debieron sufrir el 

cierre de bocas de venta durante el 2002. Es importante señalar que la tendencia analizada respecto a la 

disminución en el número de negocios no sigue la misma lógica que las variaciones en las ventas para la 

distribución minorista en general y la de alimentos y bebidas en particular. 

Al respecto, se presenta la Tabla Nº 4 donde se evidencian las variaciones, ya señaladas, en el número de 

negocios pero acompañados de los cambios en el porcentaje de ventas para la distribución minorista de 

alimentos y bebidas.  

 

Tabla Nº 4:  

Estructura de la distribución de alimentación. 2001 y 2002 

 

 

 

Fuente: Elaboración personal sobre la base de Revista Mercado Digital. 2003 y 2004. 

 

Se observa en la tabla Nº 4 para el total del país que el aumento del número de negocios para el caso de los 

hipermercados + supermercados, no fue acompañado de un crecimiento en el porcentaje de ventas, las cuales 

disminuyeron del 53% al 50% aunque mantuvieron el liderazgo en el total de las ventas de alimentos y bebidas, 

mientras que vieron descender su facturación 35.5% contra 36.7% que habían registrado en el 2001. 

Los canales tradicionales de distribución de productos de alimentación, se presentan como un caso aparte y 

diferenciado ya que redujeron en 10.686 la cantidad de negocios entre 2001 y 2002, pero a pesar de esta 

disminución aumentaron su porcentaje en el volumen de ventas pasando del 19% al 22% en este mismo período. 

Para el caso de los autoservicios se observa que a pesar del aumento en el número de negocios, se mantuvo el 

porcentaje de ventas en un 28% entre los años en análisis. Resulta interesante diferenciar esta participación en 

las ventas diferenciando entre el Gran Buenos Aires y el Interior del País, tal como se presentara en la Tabla Nº 4.  

2001 2002 2001 2002 2001 2002 2001 2002 2001 2002 2001 2002

Supermercados 1353 1406 53 50 380 407 59 59 973 999 48 44

Autoservicios 12683 13251 28 28 4850 5131 29 27 7833 8120 28 28

Tradicionales de alimentación 98592 87906 19 22 24119 21206 11 13 74473 667000 24 28

Canal de distribución

InteriorGBA

Negocios % vtas.

Total de país

Negocios % vtas. Negocios % vtas.
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Para el año 2002, para el GBA casi el 60% de las ventas pertenecen a los supermercados, seguidos por los 

autoservicios (27%); en el Interior del país la participación de los supermercados en las ventas es menor (44%), 

debido a que son mayores las ventas de los canales de distribución de alimentación tradicionales como 

almacenes de barrio, con un 28% del total. Los autoservicios, por su parte presentan un comportamiento 

relativamente similar en cuanto al porcentaje de ventas para el GBA y el Interior del País. 

En el Gráfico Nº 1 se pueden observar las variaciones en la participación de las ventas en un período más 

prolongado que va de 1985 al 2001, y que muestra tanto el fenómeno supermecadista, como el reciente 

denominado de “vuelta al barrio”: 

 

 

 

Fuente: Revista Mercado Digital. 2003. 

 

Se observa en el Gráfico Nº 1 la evolución de la participación de ventas minoristas en los tres canales de 

distribución más destacados como son los supermercados (incluye hipermercados), autoservicios y almacenes 

tradicionales. El gráfico muestra, como ya se venía señalando, la evolución en las ventas por parte de los grupos 

de gran distribución en los últimos 17 años, observándose claramente el crecimiento progresivo de estas ventas 

en la década de los noventa (fenómeno supermercadista), presentándose un cambio en esta tendencia desde el 

año 1998 a favor de los autoservicios.  

Para el caso de los almacenes tradicionales de barrio se observa claramente que presentan el caso opuesto al del 

canal supermercadista, registrándose para el año 2001, una recuperación de los almacenes de barrio que “tuvo 

que ver, por un lado, con la reconversión de diferentes tipos de negocios como rotiserías y verdulerías en 

pequeños almacenes, o con locutorios que incorporaron quioscos a su oferta; y por el otro, con una tendencia a la 

cercanía que, a su vez, se relaciono con otros factores: la necesidad de reducir los gastos en transporte y el fiado, 

entre otras alternativas, explican el crecimiento en estos canales”(24).  

Gráfico Nº 1: Evolución de la participación de ventas por canales de dsitribución de 

alimentos 1985 -2001 (en %).
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Por otra parte, para el caso de los autoservicios, éstos también aumentaron su participación durante el año 2000 

por la búsqueda de proximidad y el fortalecimiento del Hard Discount como canal de distribución, “por sus 

características –un negocio que le brinda al consumidor una imagen de austeridad, combinando un servicio 

básico con cercanía y precios- y también, porque de un tiempo a esta parte el cliente realiza compras más 

frecuentes aunque con menor costo…” (25).  

Según la información suministrada por la Cámara Argentina de Supermercados y Federación Argentina de 

Supermercados y Autoservicios (CAS & FASA), durante el año 2003, el Discount fue el formato con mayor 

desarrollo y casi duplicó su participación de 2001 en el mix de canales: “los argentinos compraron un 30% más 

frecuentemente en este formato de canal que en 2002, y con respecto a 2001 la frecuencia se aceleró un 43%, con 

el registro más significativo de todos los formatos… El mayorista duplicó su penetración en los últimos dos años. 

En 2003 el 34.6% de los hogares argentinos compró en el canal, cuando en 2001 lo hacia el 17.1%. Y mientras en 

2001 representaba sólo el 1% del share total de ventas minoristas, en 2003 se llevó el 2,4% de lo facturado por 

todos los formatos. Además, incrementó su frecuencia de compras en un 43% y sumó una categoría más a las 

compradas en 2002 en el canal” (26).  

Al analizar hasta aquí el número de negocios y el porcentaje de las ventas, ya se va haciendo evidente la 

existencia de un territorio usado y compartido, en el cual si bien los supermercados crecieron en número, son los 

autoservicios y los almacenes tradicionales, los que crecen en participación de productos alimenticios y bebidas 

básicos, tendencia que se profundiza en el interior del país.  

Es interesante completar este análisis con el Gráfico Nº 2, el cual señala la cantidad de supermercados e 

hipermercados diferenciando según el número de cajas para los años 2001 y 2002, para el total del país:  

 

 

 

Fuente: Elaboración personal sobre la base de Revista Mercado Digital. 2003 y 2004. 
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Se observa que las denominadas cadenas medianas, es decir aquellas que poseen entre 1 y 15 cajas 

registradoras, son las que representan el tipo de formato de supermercado que más creció en estos años 

(llegando a 40% de la participación en abril de 2003), mientras que los formatos correspondientes a grandes 

cadenas decrecen, especialmente aquellos de 49 y más cajas registradoras.  

Es importante recordar que una de las principales características de la década de los noventa fue el crecimiento 

de las grandes cadenas y el cierre y absorción, por parte de las grandes, de las cadenas de tamaño mediano. 

 

El “super” y el almacén de barrio: cambios en la frecuencia y en las razones de las compras minoristas de 

alimentos y bebidas 

 

En la década de los noventa bajo el régimen de Convertibilidad, las compras se realizaban básicamente en un 

solo canal haciendo una “gran compra al mes”, sin embargo, desde los últimos años de recesión y especialmente 

desde la devaluación, se combinan tres o cuatro canales para hacer las compras, indicando CAS & FASA que más 

de la mitad de la población argentina (55.3%), acudió a al menos a tres canales en el año 2003. 

Se presenta a continuación el Gráfico Nº 3, donde se observa para el 2002, el año de mayor crisis, la tendencia en 

análisis: 

 

 

 

Fuente: Elaboración personal sobre la base de CAS & FASA. 2004. 
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Se observa en el gráfico, que el 11.6% de los hogares argentinos compró a lo largo del año 2002 en todos los 

canales, siendo según CAS & FASA el grupo que más gastó, llegan a un 30% más que el promedio (27). El 

porcentaje más alto (35.8%) corresponde a la opción de combinar las compras entre los hiper + super y los 

almacenes tradicionales, seguido del 21.8% de los hogares que declaran comprar en tres formatos, (combinando 

las cadenas, los almacenes tradicionales y los mayoristas), y el 20.4% que combina los hipermercados con los 

almacenes tradicionales y las Tiendas de Descuento. 

De esta manera las personas (consumidores) se vieron obligadas en el año de mayor crisis del país, a fraccionar la 

compra del mes, por ver reducido su poder adquisitivo, aumentando de esta manera, la frecuencia de visita al 

punto de venta, lo que produjo el aumento de compras en los almacenes tradicionales de barrio.  

En el gráfico Nº 3, se puede observar el aumento en la convivencia de los canales de distribución entre los años 

2001 y 2003: 

 

 

 

Fuente: Elaboración personal sobre la base de CAS & FASA. 2004. 

 

Se observa así que en el año 2001 en plena recesión económica, el 52.7% de las personas realizaban sus compras 

en dos canales, mientras que para el año 2003 este porcentaje se redujo a 36.5% aunque igual mantiene su 

importancia relativa; por otro lado, sí se observa un aumento en la combinación de tres canales, pasando del 

37% en el año 2001 al 41.7% en el año 2003. Con respecto a las personas que responden combinar cuatro 

formatos a la hora de hacer sus compras, para el año 2003 el porcentaje corresponde a 13.6%, mientras que en 

el 2001 este porcentaje era prácticamente la mitad (7.4%).  

Es importante señalar que esta combinación de los diferentes tipos de canales y la elección del lugar de compras 

en general, depende de varios factores siendo uno de los más influyentes, el ingreso percibido por los hogares; 

se presenta a continuación la Tabla Nº 5, que muestra el lugar de compras según los ingresos: 

 

Gráfico Nº 4: Combinación de canales de distribución. 
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Tabla Nº 5:  

Lugar de compra según los ingresos (en %). 2002 

 

 

 

Fuente: Mercado Digital. 2004. 

De esta manera al analizar donde se compra en función de los ingresos, aquellos que suman hasta $ 700 por mes 

(pobres, indigentes o pobres no indigentes), eligen los almacenes tradicionales de barrio en detrimento de otros 

tipos de canales de distribución, incluso por encima de los Hard Discount que ofrecen importantes descuentos, 

como ya se ha hecho mención anteriormente.  

En cambio aquellos que perciben ingresos superiores a esa cifra, también realizan compras en los almacenes 

pero distribuyen sus compras entre los hipermercados, los supermercados y los autoservicios asiáticos 

beneficiándose con las distintas ofertas. 

Si observamos en la Tabla Nº 5, el comportamiento respecto al lugar de compras de los que perciben más de $ 

1500, se observa que si bien realizan muchas más compras en los hipermercados (57%) y en los supermercados 

(65%), también eligen los negocios tradicionales de barrio para sus compras (72%). 

De esta manera, se observa claramente que sin distinción de “clase social”, la elección del negocio tradicional 

como lugar de compras, muestra la tendencia que se venía señalando denomina el “fenómeno de vuelta al 

barrio” en la adquisición de productos de primera necesidad, donde se crea un orden local con una racionalidad 

propia, reunidos por el territorio. 

Por último, se considera fundamental analizar las razones que llevan a las personas (consumidores) a elegir un 

determinado punto de venta para realizar sus compras; se presenta así la Tabla Nº 6:  

 

Tabla Nº 6:  

Razones de elección del lugar de compra 

 

Hipermercados 28 20 34 46 57

Supermercados 22 16 26 53 65

Hard Discount 28 26 30 22 16

Autoservicio indep. 35 37 34 2 20

Autoservicio Asiático 25 19 28 35 35

Negocio de barrio 81 79 82 77 72

Otros formatos 26 28 26 19 19

Pobres 

hasa $ 700
Ingresos

Pobres no 

indigentes 

hasta $ 

Indigentes 

hasta $ 300

No pobres 

más de $ 

7000

Más de $ 

15000
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Fuente: Mercado Digital. 2004. 

 

Se observa en la Tabla Nº 6, que el 83% de las respuestas dadas por las personas que realizan sus compras en 

almacenes de barrio, corresponden a la razón referida a la cercanía a su domicilio o a su lugar de trabajo, si endo 

ésta la misma razón por la cual se opta por los autoservicios tradicionales, aunque  en este caso, la variable 

precio es la más nombrada al justificar la razón de compra. Estas mismas causas son la que llevan a los 

consumidores a comprar en los autoservicios asiáticos. 

Es necesario destacar que, en el caso de los autoservicios (tradicionales y orientales), la gente privilegia los 

buenos precios a las buenas ofertas, al igual que en los Hard Discount, aunque obviamente porque es su 

característica, también presenta un alto porcentaje la razón “buenas ofertas”. 

Por el lado de los hipermercados y supermercados, la razón de compra que más valoran los consumidores es la 

variedad de productos (48.7%), seguida de cerca por las buenas ofertas (47%) y los bajos precios (46.2%). 

Claramente para el caso de los negocios especiales (carnicerías, fiambrerías, verdulerías, etc.) es la calidad de los 

productos la principal razón de compra, con un 54.5 % de las respuestas. 

Otra situación a mencionar, corresponde a que como ya es sabido y fue mencionado anteriormente, otra de las 

principales razones de compra en los almacenes de barrio, es el “fiado”; esta opción no se toma directamente 

dentro del estudio realizado por la revista Mercado, pero se puede incluir dentro del 19 % correspondiente a 

diferentes formas de pago, acompañado del 22.6%  de “por costumbre” y del 22.4% de “calidad de la atención” 

(razón destacable también para el caso de los negocios especiales). 
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Además es necesario destacar que los almacenes de barrio llevaron a cabo una serie de medidas que también 

confluyeron en “la vuelta al barrio”, como son la reducción de su margen de ganancias, en función de lograr 

precios mas competitivos, la concentración de su negocio en las categorías y las marcas más importantes, 

abandonando aquellas de baja rotación y rentabilidad, y la incorporación de marcas económicas a su oferta total  

(28). 

Al analizar las razones de compra en los diferentes formatos de la distribución minorista de alimentos y bebidas, 

se observa la creación de nuevas horizontalidades espaciales determinadas por el fenómeno de “vuelta al 

barrio”. 

El hecho de que sea la cercanía al domicilio o al lugar del trabajo, la principal razón de compra en los almacenes 

de barrio, nos habla de que es el territorio local el que los une, a través de la contigüidad espacial y de la 

continuidad territorial; como indica M. Santos, “la proximidad que interesa al geógrafo no se limita a una mera 

definición de las distancias. Tienen vinculación con la contigüidad física entre personas en una misma extensión, 

en un mismo conjunto de puntos continuos, viviendo con la intensidad de sus interrelaciones ” (29).  

La intensidad de estas interrelaciones personales que hacen a la contigüidad espacial y por ende al espacio de la 

horizontalidad, se ven en las siguientes razones dadas por los clientes de estos comercios minoristas: “por 

costumbre”, “calidad de atención”, y hasta “diferentes formas de pago”, en relación al fiado. 

 

Conclusión 

 

La distribución minorista de alimentos y bebidas en Argentina presenta cambios que modifican la tendencia 

general de los años noventa conocida como el fenómeno supermercadista. El continuo crecimiento de estos 

grupos de gran distribución, provocó un uso del territorio segmentado verticalmente, es decir, estos actores 

sociales hegemónicos son parte de un orden global y usan el territorio bajo normas globales, creando en realidad 

desorden a escala local. 

Sin embargo desde el año 2001, se observan nuevas normas locales creadas ya no por los actores hegemónicos 

sino por las personas (consumidores) y por los comercios minoristas tradicionales. Se comienza a dar entonces 

otro fenómeno denominado “la vuelta al barrio”.  

Básicamente esta nueva tendencia se caracteriza por: 

 

Disminución del porcentaje de ventas de los hipermercados y supermercados y descenso de su facturación;  

Aumento en el porcentaje de volumen de ventas de los canales tradicionales;  

Crecimiento de las cadenas medianas de supermercados en detrimento de las grandes cadenas;  

Combinación de tres o cuatro canales de distribución, con un aumento de compras en los formatos tradicionales, 

y; 

Aumento de la frecuencia a los puntos de venta. 
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  El hecho que sean las cadenas de tamaño mediano, el formato de hipermercado que más crece, 

demuestra un cambio en el uso del territorio, ya que es característico de las grandes cadenas de hipermercados 

ubicarse en los ejes de entrada y salida de las ciudades, o a las afuera de la ciudad, generando relaciones 

verticales con ese territorio; mientras que las cadenas de tamaño intermedio se ubican en el interior de la 

ciudades, y se podría decir que en diferentes barrios o zonas de las ciudades. 

Esta característica también habla de un nuevo uso horizontal del territorio en relación a la contigüidad espacial. 

De esta manera el espacio geográfico (sinónimo de territorio usado y espacio banal), reagrupa horizontalidades y 

verticalidades, hecho que puede observarse a través de la distribución minorista de alimentos y bebidas en 

Argentina, ya que claramente los grupos de gran distribución, a partir de normas globales recrean las 

verticalidades territoriales; pero existen también, normas locales (no necesariamente formales) que crean 

nuevos espacios de la horizontalidad a partir del fenómeno de “vuelta la barrio”. 

En lo que respecta a las razones de la vuelta al barrio en la adquisición de alimentos y bebidas al por menor, y la 

creación por ende de nuevas horizontalidades, se pueden destacar las siguientes: 

 

La cercanía al domicilio o al trabajo, que permite realizar compras más frecuentes ante la escasez del dinero. 

El fiado, (8 de cada 10 almacenes declararon fiar en diferentes medidas). 

Una comprar más racional que empuja al consumidor a comprar solo lo que precisa dejando de asistir al 

supermercado por temor a tentarse y realizar una compra más compulsiva, etc. 

El desarrollo de envases retornables que se comercializan principalmente en este tipo de negocios  

La similitud de precios y la percepción de ello por parte del consumidor. 

Las relaciones interpersonales, la costumbre y la calidad de la atención. 

 

Como afirma M. Santos, “el orden local funda la escala de lo cotidiano y sus parámetros son la co-presencia, la 

vecindad, la intimidad, la emoción, la cooperación, y la socialización con base en la contigüidad … El orden local, 

que reterritorializa, es el del espacio banal, espacio irreductible (…) porque reúne en una misma lógica interna 

todos sus elementos: hombres, empresas, instituciones, formas sociales y jurídicas y formas geográficas… cada 

lugar es, al mismo tiempo, objeto de una razón global y de una razón local, que conviven dialécticamente” (30). 
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NORMAS DE PUBLICACIÓN 

 

 

Los autores deberán tener en cuenta las siguientes recomendaciones de presentación:  

 

-      El trabajo deberá ser inédito. 

Enviar tres (3) copias impresas y un disquete de 3.5 para su envío a referato por árbitros externos a la revista.  

El texto deberá estar escrito preferentemente en español, en documentos de procesador de texto Microsoft 

Word para Windows (en cualquier versión), en hojas tamaño A 4 en una sola carilla y a  espacio o interlineado 

simple, en letra Times New Roman 10. 

La extensión de los trabajos no podrá superar las 15 carillas para trabajos de investigación, artículos de 

divulgación científica o ensayos, incluidos mapas, tablas, figuras y aparato erudito. 

Título Times New Roman 14, en mayúscula y negrita. 

Autor/es en Times New Roman 12, en minúscula alineado a la derecha a un espacio y medio del título. 

Subtítulos minúscula, negrita Times New Roman 12. 

Resumen en español y en inglés de no más de 140 palabras. 

Palabras claves del contenido del trabajo en español y en ingles. No más de cuatro. 

El texto no debe tener sangrías de ningún tipo, no debe haber separación entre párrafos y los  márgenes superior 

e inferior deben ser de 2,5 centímetros y el derecho e izquierdo de 3 centímetros. 

Para las notas no usar orden automático, tipearlas al final del trabajo. 

Las citas y notas bibliográficas se escribirán al final del texto en el siguiente orden y forma: APELLIDO, Nombre/s 

del autor/es. Título de la obra (en negrita). Volumen. Lugar de edición. Editorial. Año de publicación y páginas 

referidas. 

En el caso de citarse artículos se utilizará el mismo orden indicando el título del artículo en bastardilla y el 

nombre de la revista (en negrita). Se indicará número de volumen, número de ejemplar, año de publicación y 

páginas. 

Se utilizarán las siguientes abreviaturas: Pág. (Página), Nº (número), Vol. (volumen). 

Los trabajos publicados son responsabilidad exclusiva de los autores. 

No se aceptan para su publicación entrevistas, comentarios críticos, debates ni reseñas. 
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NORMAS DE EVALUACIÓN EXTERNA 

 

 

Los trabajos recepcionados por el Comité de Redacción, serán sometidos para su aceptación y publicación a una 

evaluación externa por parte de uno de los miembros del Comité Asesor, designado por el Comité de Redacción 

según su especialidad geográfica, y que deberá expedirse sobre su acepción o no por escrito. 

El dictamen del miembro del Comité Asesor es INAPELABLE. 

Una copia del dictamen del arbitro o referí externo será enviada por parte del Comité de Redacción  al autor del 

trabajo. 

 

Los trabajos deberán ser enviados a Investigaciones y Ensayos Geográficos. Revista de Geografía. Carrera de 

Geografía. Facultad de Humanidades. Universidad Nacional de Formosa. Campus Universitario. Avenida 

Gobernador Gutnisky 3.200. Formosa. (3.600). Formosa. Argentina. Teléfonos (03717) 454004 – 454009 – 

452473. 
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Órdenes de suscripción 
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